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PREMISA E INTRODUCCIÓN. 
E= f^esaawlHft i»! 
¥*mg£WI$ 
1 . i?lano de Berl ín con el ámbito de actuación de la IBA'87. 
Premisa 
ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO FRENTE A MECANISMOS DE-PLANI-
FICACIÓN DE LA CIUDAD. VINCULACIÓN ENTRE PROYECTO 
DE ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN DE LA FORMA URBANA. IN-
TERFERENCIA DEL CONOCIMIENTO DE LA CIUDAD EN LA DEFI-
NICIÓN DEL PROYECTO DE INTERVENCIÓN. 
H planteamiento básico de la presente 
Tesis se establece sobre el hecho de la considera-
ción del carácter fundamentaimente analítico de la 
arquitectura; pretende proponer una serie de 
hipótesis de fundamentaeión teórica y metodológica 
en torno a los procedimientos de la observación, la 
descripción, la comparación y la clasificación de 
ejemplos históricos para demostrar cómo de la 
relación que se establece históricamente entre 
arquitectura y ciudad se puede deducir un Mmodo de 
hacer" que sirva de punto de partida para la 
investigación de alternativas a la "intervención" 
en la ciudad actual y suponga, en todo caso, una 
contribución a la discusión de aspectos centrados 
en esas opciones. 
La desvinculación que hoy existe entre 
proyecto de arquitectura y construcción de la ciudad 
surge inevitablemente como consecuencia de un 
proceso ininterrumpido (cuyas circunstancias espacio-
temporales se tratan de delimitar), según el cual 
aquel lenguaje común y difundido socialmente, que 
era consustancial a la ciudad del pasado y, por 
ende, a la arquitectura, se ha ido perdiendo 
irremediablemente. Este abismo que se abre, cada 
vez con mayor separación, entre ciudad y arquitectu 
ra, puede quedar patentizado fielmente en estas 
palabras de P. Porxoghesi: 
"En l a s civi l izaciones antiguas l a urbaníst ica se 
hacia a t ravés de la arquitectura, con intervenciones concretas 
definidas en todos sus aspectos; actualmente l a urbaníst ica se 
hace con grandes papeles pintados e interminables relaciones de 
conocimientos, destinadas a ser "papel mojado". 
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La acción carac te r í s t i ca de l a urbaníst ica es 
d iv id i r el suelo en par tes y establecer vínculos, reglamentos, 
normas permanentes y t r a n s i t o r i a s . Más tarde l lega el arquitecto 
y se pone frente a un " lote" , una de l a s porciones delimitadas 
por el l áp iz de un colega, al que tendrá que adaptar su 
proyecto, ignorando probablemente lo que en el l o t e adyacente 
es tá organizando otro especia l i s ta . El tipo de equil ibrios 
ambientales que derivan de este modo de proceder lo conocemos 
perfectamente; basta echar una ojeada a nuestras barriadas, que 
son, por otro lado, l a única par te de l a s ciudades donde la 
arqui tectura moderna ha experimentado su praxis" ( l ) 
Esta constatación de la pérdida de 
"cualidades" de la arquitectura moderna, y la 
evidencia que nos hace reconocer la inoperancia de 
lo© instrumentos de planeamiento existente para 
"hacer arquitectura" y por lo tanto "hacer ciudad" 
nos lleva a la consideración del problema del 
proyecto, q Asws^^ffaA&tw* djd%j^ú QL? ^b^O/w^te... ít \MMJLW* 
Si los Planes Reguladores (Comarcales, 
Generales, Parciales, etc...), Ordenanzas Edifica-
torias y otras cualesquiera normativas de 
Planeamiento (formuladas como instrumentos de 
cierto control y, al mismo tiempo, como mecanismos 
de determinación más adecuada en la organización 
de la expansión de la ciudad), se denuncian 
impotentes para contribuir a posibilitar un "lugar 
de encuentro", una dialéctica real, entre la 
arquitectura (trátese del edificio aislado o de 
cualquier otra forma de "intervención", y la 
ciudad, . ello se debe, desde sus plante ¿¿mi éxitos de 
partida, por ¡BU indole^ de procedimientos esencial-
mente kJLijimenoioualjga^ que no aportan, por lo 
general, elemeutos de especificación cualitativa 
de la iüisma. 
En el origen de estos procedimientos de 
actuación sobre la ciudad se sitúa el instrumento 
del "zoning", que históricamente acude a resolver 
el problema de la expansión desordenada de la 
ciudad, estableciendo mecanismos de control de la 
misma basados exclusivamente en la aplicación del 
concepto de zonificación funcional y de determina-
ción de densidades. —-^ /W¡A 4/vw^ C44fR#? 4^C0UJC>%4AX^ 
(1) Paolo Portoghesi, "Dopo l ' á r c h i t e t t u r a moderna". 31
 v L a t e r z a . 
Roma-Bari, 1981. Bd. esp. : ""Después de l a arquitectura 
moderna". Ed. G. Gi l i . Barcelona, 1981, pp. 45-46. 
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Es cierto que como instrumento técnico—admi 
nistrativo el uso del procedimiento del zoning 
produce desde sus primeras aplicaciones (1891, 
Frankfurt en Europa; 1916, Nueva York en América) 
(2), algunos resultados de relieve (considérese el 
plano de Schumacher para Colonia -1922-1925); y si 
es verdad que, como ha señalado Franco Mancuso al 
respecto, cuando se habla de zoning siempre se hace 
referencia a sus efectos y muy poco a las motiva-
ciones en que se basa, no lo es menos que sus 
consecuencias han puesto de manifiesto, en general, 
las limitaciones del procedimiento, que desentraña 
a la arquitectura de su específico papel en la
 ( 
construcción de la forma urbana. fJ\J0 /^ VI MAU/WAA»M^ 
2. Plano de Bonificación funcional elaborado por Schumacher entre 
1922-y 1925 para la ciudad de Colonia.. 
(2) J2L instrumento del zoning consis t i rá "básicamente, desde sus 
primeras aplicaciones, "en una normativa de edificación que 
contiene l a s d i s t i n t a s par tes del t e r r i t o r i o municipal 
(zonen), y de un mapa que defina t a l e s zonas en el suelo mu 
nicipal (Bauzonenplan). Las normas atañen a l a densidad de 
edificación, definida mediante parámetros de a l tura de los 
edif icios y de l a superficie cubierta de cada parcela edifi 
cable, y a l a s asignaciones de uso de l o s suelos". Cfr.': A 
propo'sito del primer plano de zonificacion, re la t ivo al mu-
nicipio de Frankfurt am Main, Franco Mancuso, "Las expe-
r iencias del zoning". G.Gili. Barcelona 1980, Primera Fart3: 
La experiencia alemana y la invención del zoning (Alemania, 
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31 estudia de l a influencia que alcanzan los 
procedimientos basados en el urbanismo de p lan i f ica -
ción, que atañen incluso a determinadas formulacio-
nes que se plantean como soluciones globales á l o s 
problemas de expansión de la ciudad moderna, son 
decisivos para el establecimiento de un debate 
arquitectónico que postule crít icamente una a l t e rna-
t iva para la construcción o redefinición de l a c i u d a d 
a c t u a l : ••• el zoning entra oficialmente en el debate acerca de 
l a arquitectura contemporánea después de l a s experimentaciones 
teór icas y l a s comprobaciones proyectuales que, basadas en el 
principio de l a subdivision zonal, van llevando a cabo arqui tectos 
como Tony Gamier, y el propio Le Corbusier: en l a declaracio'n de 
La Sarraz de 1928, con motivo de la constitución de l o s C.I.A.M», 
no vaci la en declarar que -en urbanismo el primer puesto esta 
reservado para l a clasif icación de l a s funciones: a) l a vivienda; 
b) el t rabajo; c) l a recreac ión . . . - y que - l o s medios para el 
cumplimiento de estas funciones son: a) l a zonificacio'ii; b) l a 
regulación del t rá f ico ; c) l a legis lac ión . . . - " (3) 
Cinco años más ta rde , l a Carta de Atenas 
otorga cer t i f icado de garant ía al procedimiento de l a 
z o n i f i c a c i ó n : "^a zonificacion. es l a operacio'n que se real iza 
sobre un plano urbano con el f in de asignar a cada función y a 
cada individuo su lugar adecuado" (4) . 
Para G. Piccinato , la zonificacion, que por 
vez primera viene modificada en Alemania según l a s 
t eo r i a s de Baumeister a p a r t i r de 1876, r e su l t a casi 
exclusivamente "una t en ta t iva de encuadrar el 
crecimiento en un esquema organizativo que permita 
(^3) F. Mancuso, op. c i t . p. 274» 
( 4) Le Corbusier, "Principios de urbanismo" (La Carta de Atenas); 
ed. Ariel . Barcelona 1971» Segunda Parte: Estado actual de 
l a s ciudades. Cr i t icas y remedios. La Habitacio'n. Observación 
15» "Esta distribucio'n parcial de l a vivienda está sancionada 
por el uso y por unas disposiciones municipales que se 
consideran jus t i f i cadas : l a zonificacion"; p. 45» 
6 
el más eficaz control de los valores del suelo" (5). 
Estableciendo las bases para un entendimiento 
de la ciudad como sistema estructurado por partes y 
elementos, sujeto a continuas transformaciones que lo 
modifican, se comprendera que toda operación arquite.c 
tónica tendente a proyectar deba estar fundamentada 
previamente en el análisis concreto a efectuar sobre 
"la parte" de ciudad en que se actúa o interviene. 
Desde estas premisas, pensamos que no se 
puede hablar de PROYECTO DE ARQUITECTURA sin hablar 
de AIALISIS. De entrada, esta dirección implica una 
limitación o restricción respecto a la definición del 
concepto de ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO. Este es otro de 
los aspectos que también se delimitan en la presente 
Tesis. Dentro de esta línea de pensamiento creemos 
que se hace necesario, pues, discutir cómo se 
intervenia en la ciudad de antes para, igualmente, 
hacerlo sobre cómo se debería intervenir en la 
ciudad de noy. 
Desde luedo podemos preguntarnos si existen 
alternativas a esta especie de control del Proyecto, 
y también, ¿qué hipótesis se pueden adelantar sobre 
la ciudad moderna como término de referencia para el 
análisis histórico, y hasta qué punto aquéllas 
pueden plantearse objetivamente?: 
"No hay arquitectura que no sea de la 
ciudad. Mo hay otro modo de controlar un proyecto, 
(5) Giorgio Piccinato, "La covstruzione de l l ' u rban i s t i ca" . Officina 
Edizioni. Roma, 1977» P« 95» Cap. VI: " I I piano regolatore". 
Cfr. nota 162: "II primato tedesco ne l l 'uso dello zoning é 
riconosciuto dal Collins, con par t icolare riferimento al 
Baumeister, ma si t r a t t a di una técnica che divenríe súbito 
fondamentale propio nel la prat ica urbanist ica americana". (Se 
re f ie re a l a obra de George R. Collins y Christiane C. Collins: 
"Camillo S i t t e and the b i r t h of Modern City Planning", 
Phaidon Press, London y Random House, New York, 1965). 
La alusión a Baumeister está referida a su mas importante y 
pionera obra: "Stadterweiterungen in technischer, 
baupolizeil icher und wirthschaftl icher Beziehung" ( l a expan-
sion urbana en sus aspectos técnicos, l eg i s l a t i vos y econóná 
cos), Berlin, 1876. 
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en su desarrollo o como resultado, que confrontándo-
lo con la ciudad, con sus otros proyectos, con sus 
otras partes, es decir, con su arquitectura. Desde 
este punto de vista se puede aseverar que la 
investigación alcanza fuertes características 
empíricas, y que la dirección debe ser la de ensan-
char los Horizontes aplicándose a distintas ciudades, 
a distintas arquitecturas (por comparación) cuyo 
interés emerja sustancialmente con referencia a la 
investigación de un proyecto de intervención para 
la ciudad moderna" (6). 
En el momento presente, la toma de concien-
cia respecto a esta problemática general, latente 
en el espíritu de algunas disquisiciones teóricas 
(no muy numerosas y evidentemente dispersas al 
aparecer sin clara intención de formar un conjunto 
o cuerpo teórico unitario y coherente)(7), acerca 
la idea de plantear la necesidad del debate 
(6) Franco Aprá, "L 'anal is i urbana e l a progettazione a r c h i t e t t o -
nica". Politécnico di Milano. Facoltá di Archi tet tura. Gruppo 
di r icerca d i r e t to de Aldo Rossi. C.L.TJ.P. Milano, 1970. p. 37 
en "Osservazioni a l questionario sui problemi d e l l ' a n a l i s i 
urbana". 
"...Non vi é a rch i t e t tu ra che non sia del la c i t t á . Non vi é 
a l t r o modo di control lare un progetto, nel suo fars i o come 
r i s u l t a t o , che confrontarlo con l a c i t t á , con a l t r i suoi pro-
g e t t i , con a l t r e sue p a r t i , cioe con la sua a rch i t e t tu ra . Si 
puó da questo punto di v i s t a asse r i re che l a r icerca ha f o r t i 
c a ra t t e r i s t i che empiriche, e che l a tendenza e quella di a l i a r 
game gl i orizzonti riferendose a diverse c i t t á , a diverse 
a rch i t e t tu re (per comparazione) i l cui in te resse emerga sostan 
zialmente in referimento a l i a r icerca di un intervento ne l la 
c i t t á moderna". 
(7) No solo me ref iero a los d i s t in tos escri tos e investigaciones 
llevados a cabo por l a llamada escuela "rossiana" que, aprove 
chando en par te l a s experiencias de Saverio Muratori, encon-
tró' su campo de desarrol lo mas propicio durante l o s 60 y 70 en 
el ámbito de l a s facultades de Milán y Venecia para alcanzar 
con su influencia el trabajo de algunos núcleos no exclusiva-
mente i t a l i anos ( los S . I .A .C , el trabajo de José Charters en 
Portugal, o l a s indagaciones mas recientes del grupo de l a es-
cuela de Versalles en torno a P. Panerai y J. Castex, entre 
o t ros) , o a los escr i tos y trabajos académicos de un cier to 
"contextualismo" representado fundamentalmente por l a figura 
de Colin Eowe, sino a l a importancia que revis ten en el mo-
mento presente l a s preocupaciones de algunos arqui tectos 
dedicados primordialmente a l urbanismo de planificación que, 
como Bernardo Secchi, constatan que "las condiciones han 
cambiado": 
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arquitectónico centrándolo precisamente en aquellos 
problemas de la ciudad contemporánea no resueltos a 
través del procedimiento del plano urbanístico, al 
constatarse precisamente que aquellas condiciones 
que hicieron posible su utilización han comenzado a 
modificarse: la aparición de espacios vacíos entre 
distintos sistemas parciales en torno a aquellas 
líneas de límite mal suturadas que marcan procesos 
de crecimiento correspondientes a diferentes épocas 
(periferia histórica), el cambio de función residen-
cial asignado históricamente a determinadas áreas 
-centrales o intermedias- por el de ciertas activida 
des terciarias (refacciones parciales de núcleos o "" 
ensanches consolidados), el proceso de creciente 
".maleabilidad" del mismo centro histórico que 
soporta operaciones dispersas y diversificadas 
(derribos e inclusiones puntuales) dentro de una 
estructura compacta definida históricamente por sus 
caracteres de homogeneidad, etc...'á todas ellas son 
situaciones que explicitan no ya sólo la inoperancia, 
como en el pasado, de los métodos globales de 
proyectacion de la ciudad, sino, además, la inadecua 
ción de los instrumentos antes referidos en la 
definición de una forma uroana. 
De esta apreciación del cambio de ciertas 
condiciones, a la luz de los análisis concretos 
llevados a caoo sobre el conjunto del territorio de 
la ciudad actual, se desprende la transcendencia 
que para nosotros adquiere la adecuada comprensión 
de las matrices de formación de una estructura como 
la que tratamos de ele finir en el caso de la ciudad, 
de sus caracteres intrinsecos, asi como de la natura 
leza de sus elementos y de las relaciones entre 
ellos. 
" . . . Modificar quiere decir precisamente l a búsqueda de un 
método de proyectacion d i s t i n t o . . . A un nivel mas específico 
quiere decir cons t ru i r . . . planos que pierdan en parte su 
carácter ins t i tuc iona l , de norma abstracta e independiente 
de fines específicos, que seleccionen los temas de la 
proyectacion partiendo de l a especificidad del lugar, de su 
carácter posicional, refir iéndose a una idea de racionalidad 
l imitada. Aun mas, en lo especifico quiere decir abandonar 
l o s grandes ejercicios de "mapa", los grandes signos arqui-
tectónicos e infraes t ructural es de " t e r r i t o r io " y actuar 
sobre l a s áreas intermedias, sobre l o s i n t e r s t i c i o s , sobre 
l a s comisuras entre l a s par tes "duras", re in te rpre ta r l a s 
partes "maleables", en c ier to modo reinventar l a s unas y l a s 
o t ras añadiéndoles algo que dá precisamente sentido al 
conjunto. . . "2. Secchi, "La condizioni sonó cambiate", en 
Casabella n« 468/9, enero-febrero 1984; pp.12-13. 
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Teniendo en cuenta estas consideraciones, 
enfrentarnos al problema de cómo actuamos, cómo 
proyectamos en la ciudad de hoy, quiere decir, en 
efecto, que debe plantearse como factor "apriorísti^ 
cott la relación establecida entre el proyecto como 
intervención operada en el interior de una estructu 
ra previamente consolidada y las partes y elementos 
que organiza ésta. Asi, se deben discutir aquellas 
casos y situaciones que, actuados a través de la 
intervención arquitectónica, han supuesto histórica 
mente una alternativa, en cada situación especifica, 
a la relación existente entre forma arquitectónica 
y forma urbana, como aquellos otros que, a nuestro 
juicio, presentan aspectos problemáticos en el 
interior de una relación dialéctica de tal índole* 
En este sentido se tendrían que verificar, 
en cualquier caso, ciertas hipótesis referentes a 
aquellos aspectos que el proyecto debe tratar de 
resolver (el problema de orden y unidad, la cues-
tión de los limites..») cuando se inserta, como 
parte diferenciada, en el interior de una estructu 
ra integrada por un conjunto de distintos sistemas 
interdependientes, así como aquellas relativas a ••-•• 
la adecuación de ciertos instrumentos históricaraen 
te operativos frente a la inoperancia de los meca-
nismos que habitualmente son propiciados por el 
urbanismo de planificación. 
Por lo tanto, explicitando la índole 
propiamente arquitectónica de la estructura urbana. 
aspectos que desarrollamos en las próximas lineas, 
tratamos de hacer entender las premisas sobre las 
que debe asentarse un modo de hacer ciudad que, 
como procedimiento proyectual, tenga presente las 
condiciones propias de ese sistema general, definido 
por partes y elementos, su materialidad histórica, 
así como lo específica de cada situación en el 
momento en que la intervención opera en el interior 
de un contexto determinado previamente por el 
análisis. 
Introducción 
3. Vista general de la ciudad de i'adua según un grabado antiguo. 
1. 
ELEMENTOS DETERMINANTES, PARTES 
FACTORES DE CONTINUIDAD FORMAL. 
Y SISTEMAS. 
Una cuestión que se suscita, pues, antes 
que nada, en nuestro ensayo es la relativa a cómo.m 
configura la forma urbana, es decir, aquella que se 
refiere a aspectos que pueden ser denotados 
perceptivamente de la observación de los elementos 
que configuran el sistema por partes de la ciudad* 
Desde esta perspectiva, la idea de formación 
de una estructura urbana supone entender no sólo la 
naturaleza de los elementos que la constituyen (el 
origen, aparición y determinación de su forma 
arquitectónica), sino, además, su interrelación en 
el interior de un sistema más general. 
Si los elementos de formación son, en este 
caso, esencialmente arquitectónicos, sus relaciones, 
así como la modificación de éstas, pone bien a las 
claras, tal y como se exp licita en esta Tesis, la 
importancia que adquiere cualquier intervención 
proyectual en alguna de sus partes, como hecho 
urbano tendente a implicar el conjunto de la ciudad. 
¿sn esta dirección, el resultado final de la 
forma urbana se determina física, materialmente, 
desde criterios de pura composición formal. 
Una lectura por partes y elementos signifi-
cativos, así como por sistemas parciales, que 
definen sus funciones en virtud de la estructura 
que poseen, demandará, como cuestión previa, la 
exposición de métodos de análisis y la delimitación 
del campo específico de investigación que hagan 
aquélla posible. 
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De este modo, se tratará de poner en 
evidencia la interferencia entre un conocimiento de 
la ciudad, que asuma tales métodos, y el proyecto 
de intervención, en el sentido de delimitar estruc-
turalmente el conjunto de sistemas parciales que < 
componen la ciudad; y una jerarquía de hechos urba-
nos que, en muchos casos, significan persistencias 
(formales) detectables de una lectura atenta del 
plano, y, en otros, explican determinados procesos 
de alteración de partes y elementos. 
La idea de proyecto de intervención se 
precisará así a través de su relación con el sistjs 
ma de los trazados, con el sistema monumental (que 
incluya el de ciertos espacios públicos y/o elemen 
tos significativos, puestos de relieve principal-"" 
mente en fases de formación), con el sistema del 
plano (que en algunos casos adquiere, como veremos, 
importancia decisiva), en fin, con el sistema déla 
edificación residencial,•• 
Deben ser precisados, por tanto, aquellos 
términos que nos conducen a posibilitar un 
entendimiento de la ciudad concebida como sistema 
organizado por partes, desde nuestros específicos 
criterios de análisis, y que se aplicarán después 
en el desarrollo de toda una serie de hipótesis 
tendentes a explicitar los caracteres propios de 
un proyecto de intervención que opere teniendo en 
cuenta la índole de tal sistema general (8). 
Una explicación de los límites en que se 
encuadran aquellos términos, los principios 
teóricos en que se basan y sus métodos de 
aplicación encuentran un desarrollo específico, y 
porfío tanto más pertinente, en la Addenda a este 
capítulo introductorio de la presente Tesis. Allí 
se detallan y aclaran aquellos conceptos que 
requieren de una más adjustada definición, dentro 
de la bibliografía al uso, y que se ponen de 
relieve en el curso de nuestro análisis operativo. 
(8) Para £. Vitales " . . . l a considerazicne del la topografia^i; 
dei monumenti, del disegno urbano, del la t ipologia ed i l i z i a , 
a iu ta a def iniré .:q.uali debbano essere i ca ra t t e r i necessari 
e decisivi di ciascun intervento". 
La progettazione ne l le scuole di a rch i te t tu ra , en 
"Architettura razionale", F. Angeli. Bd., Milan 1§ edic. 
1975. PP. 227-267. 
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En gran parte de los ejemplos expuestos, los 
factores de continuidad cobran especial significa-
ción para entender las condiciones de permanencia 
formal de determinadas estructuras; de elementos 
concretos de éstas. Esta suerte de continuidad 
espacial encuentra su sentido a partir de la 
consideración del concepto de "permanencia" del plano", 
que más adelante discutimos» En gran medida, los 
aspectos de continuidad formal que presenta una 
estructura se corresponden originariamente con 
factores de continuidad temporal decisivos en el 
origen de su formación e implícitos en aspectos de 
territorio y paisajes condicionantes geográficos 
que marcan para siempre la vida de la ciudad, seña-
lan el hecho de que su configuración inicial 
obedezca a pautas concretas en la modelación de su 
núcleo patrón, e influencian asimismo sus 
modificaciones posteriores (independientemente de 
características propias en su desarrollo o 
crecimiento). 
" . . .La ciudad es ante todo un paisaje, un paisaje de 
geografía humana, y es por su aspecto exterior que se reconocen 
y se clasif ican los p a i s a j e s . . . " , con estas palabras in ic ia 
George Chabot, en la introduccio'n a su l ib ro "Las vi l l .es . Apergu 
de geographie humaine" el apartado referente al "aspecto exte-
r io r " de una ciudad, tratando de dar una respuesta global a l a 
pregunta "qu !est-ce cu'une v i l l e ? " . 
4. Bolonia, vista de la ciudad coa las torres "degli Asinelli" y 
"Gariseada", en la figuración de Floriano del Buono. 
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Así, el paisaje de la ciudad, conformado a 
partir de la actuación efectuada por el hombre sobre 
el medio natural, y las transformaciones posteriores 
del "sitio", muestra aquellos elementos fácilmente 
distinguibles de una observación atenta y que dotan 
de características propias a la aglomeración. 
Para estudios de la forma urbana, el 
análisis del paisaje representa un campo normal de 
la investigación. Sistemas constructivos, materiales 
de construcción utilizados en sus "fábricas", la 
misma composición de la ciudad, inducen el carácter 
urbano dotándole de una expresión diferenciadora, 
por la que una ciudad se reconoce, pues, como afirma 
Hans Dorries, una ciudad se distingue "por su forma 
más o menos ordenada, agrupada en torno a un núcleo 
fácil de delimitar, y por su aspecto muy vario, 
compuesto de los elementos más diversos..." (9)* 
De la observación de imágenes en tantas 
ciudades, ya se trata de grabados antiguos como de 
representaciones iconográficas más actuales, perci-
bimos esos "signos" definitorios de un lugar y una 
forma que señalan los rasgos genérale s de la ciudad. 
La ciudad, se podría afirmar, ha mantenido, 
ininterrumpidamente, no sólo una continuidad de 
espacio y tiempo, también una continuidad de forma 
acusada principalmente en alqunas "partes" más 
caracterizadas: el núcleo original, intervenciones 
"acabadas" de épocas más tardías, etc.. que, aún 
sufriendo modificaciones en el decurso de su 
historia urbana, representan líneas esenciales e 
inescindibles de su "forma urbis". 
Tomemos una serie de ejemplos que ilustran 
estas ideas: en Bolonia, las torres "degli Asinelli" 
y "G-arisenda", junto a San Sartolomeo di Porta 
Havegnana, que, en las figuraciones de la ciudad, 
cobran una relevancia preeminente desde las pintu-
ras de Cristoforo de Bolonia (antes del 1500), a 
las vistas de Floriano del Buono (1636). Hoy mismo 
podemos apreciar, al visitar Bolonia, que tanto 
estas dos torres como los miles de metros de calle 
(9) H. D o r r i e s : "Der gegenwart ige Stand der S tad tgeographie" . H. 
Wagner Gedach tn i s schr i f t (petermanns Erganzungsheft, 209» 
1930); p . 314. 
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particada que nos acompañan en su recorrido, 
constituyen el paisaje efectivo y único de esta 
ciudad (10). 
5' Bolonia... los miles de metros de calle porticada que nos ocupan en 
su recorrido constituyen el paisaje efectivo y único de esta ciudad: 
Strada Maggiore y pórtico "dei 3ervi". 
0 es e l caso de Lisboa, en l a v i s t a del 
l i b r o de l a s horas de D. Manuel, con l a s mura l l a s 
de l a ciudad á rabe , e l " s i t i o " del c a s t i l l o de S. 
Jorge , y una s e r i e de p e r s i s t e n c i a s de l luga r 
como l a p laza del Rossio o el Te r r e i ro do Pago 
(después conver t ido en l a Plaza del Comercio con 
l a i n t e rvenc ión pombalina) y e l antiguo Pa lac io 
Real en uno de l o s extremos de é s t e . 0, igualmente , 
e l de Madrid, en el grabado de P. Wit de 1635, 
"La V i l l a de Madrid, co r t e de l o s Reyes C a t ó l i c o s " , 
(10) Podemos c o n t r a s t a r e s to s da tos en el exce len te l i b r o de"~ 
imágenes sobre Bolonia, "Bologna. S to r i a d i un'immagine", 
Giovanni R i c c i . Ed. Alfa . Bolonia, 1976. 
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con la misma representación tridimensional de los 
edificios construidos hasta esa época, y de persi 
tencias monumentales decisivas, como el antiguo 
Alcázar, cuyo "sitio" ocupa hoy el Palacio Real. 
s-
6.7. Lisboa, llanta del Rossio, antes y después del terremoto, y 
fotografía con su estado actual. 
2. 
ELEMENTOS DE FORMACIÓN Y ELEMENTOS DE CRECIMIENTO. 
8. Padua. El "Prato della Valle", en un grabado antiguo, como terreno 
libre, dispuesto para las sucesivas intervenciones histéricas que 
habrían de tener lugar en ll. 
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Como fiel reflejo de las relaciones 
(económicas antes de nada) que se establecen entre 
los componentes de un grupo social, (concretadas en 
lo'1 fabric ado" o construido sobre el territorio en 
que se asienta), la ciudad debe su origen material, 
físico, a la existencia de algún hecho fundamental 
ligado al aprovechamiento de alguna fuente natural 
de eaergia, a su situación en un enclave adecuado 
para el comercio o la defensa, etc».. Así, la 
consideración del "sitio" y su estudio, como por-
ción del suelo que ocupa la ciudad, junto a la^del 
cuadro geográfico, sirve para entender aspectos 
inherentes a la cuestión de su forma urbana. 
Bn el nacimiento de tantas ciudades, el 
sitio se inscribe con trazos indelebles en el 
destino de las mismas; si consideramos cualquier 
ejemplo notable, como el caso de París, con los 
orígenes de la ciudad,a partir del primer pequeño 
asentamiento en la isla de la uité, o el de 
Amsterdam, en sus inicios una pequeña aglomeración, 
situada a la orilla derecha del Amstel junto a un 
castillo y con un dique -dam en holandés-, (en 
definitiva, el dique del Amstel, siglo XIII) 
podemos explicarnos como idea general, esos factor 
res de permanencia que encoráramos implícitos en 
el "sitio", simplemente analizando el desarrollo 
de una ciudad a partir del surgimiento de su núcleo 
original. 
normalmente una persistencia del "sitio" 
se ofrece al análisis con modificaciones continuas 
de lo que nos es físicamente perceptible, o sea de 
lo construido sobre ese lugar, de tal suerte que 
ios cambios operados pueden inducirnos a creer que 
los mismos no se hallan implícitos en el propio 
sentido de permanencia que posee un espacio urbano. 
Este encierra, de algún modo, toda la memoria 
histórica que supone el devenir de los hechos 
acaecidos en él, desde la más rudimentaria acción 
inicial del hombre, hasta la forma más acabada y 
completa que pudiera presentar en una época concreta. 
Persistencias del sitio son aquellas 
plazas de ciudades españolas en que, desde sus 
inicios, a pesar de una continua transformación de 
su forma urbana acabada, sus limites han definido 
una precisa continuidad del lugar como espacio 
cívico• 
Torres-Balbás nos explica que, "... en torno 
a los mercados extramuros, situados en un campo o 
explanada junto a una de las puertas de la ^illa, 
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comenzarían a levantarse construcciones provisionales 
y tenderetes para albergue de los comerciantes y 
resguardo de las mercancías convertidos pronto en 
definitivos. El lugar del mercado paso a ser así 
plaza urbana de un arrabal mercantil construido a 
su alrededor...n• 
A través de todas sus fases de evolución, la 
Plaza Mayor, aunque modificando su forma externa 
debido a cambios efectuados en su perímetro (derribo 
de viejas viviendas o, como en el caso de la de 
Salamanca y otras, sustitución de su vieja 
estructura de madera por la de piedra actual), se 
configura como espacio permanente, con carácter de 
centro cívico de la urbe, sin perder nunca sus 
señas de origen, tanto en lo referente a "memoria*' 
del lugar como a sus funciones primitivas. 
Es en este sentido en el que ha interesado 
considerar el concepto de "sitio"; éste se relaciona 
con condiciones de emplazamiento y topografía: su 
importancia en relación con el sistema del plano se; 
hace evidente por la influencia que el sitio 
alcanza para la determinación de elementos de 
formación, por un lado, y de crecimiento, por otro. 
En efecto, como porción del suelo, que 
ocupa la ciudad en su conjunto, el sitio ordena la 
vida de la ciudad, la influencia imponiendo su 
plano, dirigiendo su extensión, componiendo, en 
definitiva, su fisonomia. 
Con referencia a una parte concreta de la 
estructura urbana, algunos "sitios específicos" 
confieren identidad a la forma urbana, por encima 
de sus transformaciones históricas, denotando 
"persistencia" de la condición característica de un 
lugar: barrio del Marais en París a partir de la 
iocalización del Enclos du Temple, Santa Croce en 
Florencia, ... 
La influencia del sitio en los elementos de 
formación se detecta, en el análisis cartográfico, 
por la presencia continuada, en su serie histórica, 
üe determinados elementos ocupando una posición 
preeminente en el interior del sistema general 
urbano: normalmente corresponden a formas 
arquitectónicas que son expresión material sobre el 
territorio de ciertas formas de organización social, 
aquellas relativas a la defensa o a la representa-
ción del poder político, eclesiástico o económico 
tanto en épocas remotas como más recientes. En 
estos casos ios factores de Iocalización resultan 
ser, como veremos en más una ocasión, decisivos. 
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Por contra, frente a las transformaciones 
que a veces borran determinadas condiciones que 
propiciaron el surgimiento de los elementos de 
formación, incluso la alteración o desaparición de 
éstos, los elementos de crecimiento se constituyen 
siempre en generadores del sistema del plano: en 
este sentido se recalca la importancia del camino 
como elemento de crecimiento, de tal suerte, que 
se sea ea^az de aprehender, en la fase previa de 
observación analítica, el valor estructúrador de 
algunos trazados, su papel conformador en la 
división del suelo, y en la ocupación de esta en 
torno a uno o varios ejes de desarrollo urbano, 
acabando por delimitar la calle. 
En el núcleo inicial de la ciudad, algunos 
recorridos señalan con claridad la transición del 
camino al lugar de reunión o intercambio, antes de 
penetrar en el interior de la ciudad a través de la 
puerta de la muralla. En procesos posteriores de 
extensión, otros pueden ser los elementos de 
transición, como las estaciones de ferrocarril, 
específicos puntos de contacto del sitio con el 
cuadro geo¿ráfico en el siglo XIX. 
La descomposición de un "sitio" en sus 
elementos básicos resulta, pues, esencial en el 
conocimiento topográfico cuando se procede al 
análisis histórico de un contexto. 
Por último, hemos de considerar que las 
condiciones risicas del sitio, implícitas en los 
procesos posteriores operados sobre él, dotan a 
algunos hechos urbanos de características decisivas 
en la conformación de partes de la ciudad que se 
definen asi dentro de la unitariedad del sistema 
general; el ejemplo del Prato della Valle en Padua, 
de marisma a centro de recogida de peregrinos y 
posterior mercado, resulta ser, a este respecto, 
paradigmático (11). 
(11) En efecto, t a l espacio, dentro de la estructura general de 
Fadua, se define con claridad en el plano de 1784 como lugar 
disponible y diferenciado 
Aun hoy, su especificidad con respecto a l a forma de la 
ciudad hace r e sa l t a r lo peculiar de una situacio'n (hecho 
urbano) que subraya l a s condiciones naturales y de paisaje 
del " s i t i o " . 
3. 
ÍNTERDEPENDENCIA ENTRE FORMAS DE ORGANIZACIÓN SOCIAL 
Y FORMAS ARQUITECTONICASCELEMENTOS MATERIALES). 
DIMENSION TOPOGRÁFICA Y FORMA ARQUITECTÓNICA. 
Si una lectura adecuada de la cartografía 
(nistórica) de una ciudad, nos hace percibir los 
caracteres de definición de su forma urbana: nudo 
primitivo de la formación, elementos principales a¿ 
que se ha ligado el desarrollo de la aglomeración, 
ejes de formación, elementos de crecimiento, deter-
minadas persistencias del "sitio" que sobreviven..., 
la "forma urbis" se manifiesta en la simple 
OBSERVACIÓN" de planos que correspondan a momentos 
cronológicamente sucesivos de la misma ciudad, de 
tal suerte que podemos deducir datos generales de 
su comparación. 
Bn el caso ejemplar de París, se hace 
evidente en el plano del Atlas Urbano de Braun y 
Hogenberg (Orbus Pictus) de 1575 que representa 
una vista de Barís hacia 1550 (12). En él, la 
ciudad es llamada "la ville aux trois personantes", 
(la ciudad de las tres personalidades); la isla o 
"cité", la ciudad comercial en torno al Ayuntamiento 
(rive droite), la ciudad universitaria o "barrio 
latino" (rive gauche). La pertinente observación de 
planos como el de Mathieu Mérian de 1615; el de los 
veinte barrios bajo Luis XV (de 1702, según Tailiot); 
(12) Atlas urbanos como el de Braun y Hogenberg. "Orbus Fictus" 
(1572) o el de E. Mérian, "Civi ta t is Orbis Terrarum" 
(I6I5) alcanzan hoy, desde nuestra perspectiva, una 
dimensión ejemplar. 
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los que indican l a forma de París con el muro de los 
"IPermiers G-énéraux", antes de l a Revolución (1784); 
l a planta de 1853, antes de los t rabajos de 
Haassxaana¿ el plano de 1873 (poster ior a e s tos ) , o 
una planta del Par í s actual , confirman t a l e s 
h ipó tes i s , generai izables a cualquier otro caso. 
Poete ha significado al respecto que todos 
los planteamientos r e l a t ivos a l a observación en el 
aná l i s i s del plano contribuyen a esclarecer el 
significado de los mismos hechos urbanos: "...Tratara 
d é l a ciencia" urbana. •"• Est una ciencia de observación» Descansa 
en hechos fehacientemente constatados que se comparan con el 
objeto de c las i f i ca r los , y luego deducir de e l los , s i no leyes 
- l a expresión es demasiado fuerte, aplicada a fenómenos humanos-
ai menos datos generales. El hecho a observar es lo que yo 
l lamaría el hecho urbano, es decir , el hecho revelador del estado 
del organismo urbano . . . (13)« 
Como queda expiicitado en l a mencionada 
addenda, el estudio de la interdependencia entre 
formas de organización social y elementos que son 
su expresión material sobre el t e r r i t o r i o es 
determinante para l a compresión de determinadas 
permanencias f í s i ca s que definen y caracter izan 
"partes" concretas del sistema de l a ciudad: estas 
"par tes" , que aún hoy se perciben con n i t idez como 
par tes homogéneas, y en espacial aquellas que se 
identif icancen el núcleo i n i c i a l , presentan 
elementos y relaciones que han contribuido podero-
samente a configurar l a s l íneas pr inc ipa les de 
generación de ese sistema. 
El centro h i s tó r i co , como t a l , supone una 
pa r t e , que como núcleo patrón, encierra en s í el 
conjunto de los problemas que puedan atañer a l a s 
modificaciones ocurridas en todo el conjunto de I s 
estructura (es decir , en el "todo urbano" represen 
tado por el núcleo originario y l a s sucesivas 
áreas o zonas exter iores que hayan acogido los 
sucesivos procesos h is tór icos de expansión o 
e x t e n s i o n ) : ; " . . . n o exis te un in terés por l a ciudad antigua 
sino en la medida que el la representa todavía un nudo de proble 
mas t a l que la hacen i n sus t i t u ib l e . En otros términos, l a ciudad 
antigua es aún hoy, ya en el mundo burgués, ya en el soc ia l i s t a , 
una condición i n s u s t i t u i b l e de l a ciudad, y por lo tanto el 
hecho urbano de mas alcance. Ea segando lugar porque la compleji 
(13) Marcel Poete: "Introduction a 1'urbanisme". C.I. t La 
science des v i l l e s , ses principes. La naissance et l e 
développement de la v i l l e . E. Antrophos. Paris 1967. 3& 
edition, pp. 1-2. 
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dad de su mecanismo ofrece la posibilidad de estudiar toda la 
realidad urbana..." (14). 
Algunas estructuras derivadas de la repobla 
cion de ciudades abandonadas o destruidas en el 
periodo comprendido entre los siglos IV y XI, como 
Caro Baroja ha puesto de relieve ejemplarmente para 
el caso de las ciudades españolas, contienen ya 
los elementos base a partir de los cuales se organ i, 
za la conformación de su núcleo central. 
Resulta por tanto esencial no sólo la 
percepción de esos elementos constitutivos, sino la 
misma idea de permanencia definitiva de aquel núcleo. 
Por otro lado, la existencia de elementos 
específicos, que se perpetúan como "sitios" 
significativos, facilitan un entendimiento más 
nítido del sistema del plano. 
Consideramos asimismo el sentido que se 
confiere a todo el sistema con el trazado de deter-
minadas lineas de límite (la más paradigmática de 
las cuales vendría representada por la muralla con 
referencia a la idea de ciudad concebida como 
formación unitaria en fases iniciales de su expan-
sión, y al carácter de huella que adquieren sus 
trazas en transformaciones más recientes, que 
evidencia no sólo los límites del núcleo primitivo 
sino también determinados rasgos del sistema viario 
en relación con el sistema global de la ciudad 
moderna)» 
El hecho de la existencia d e una continui-
dad institucional consecuencia de una continuidad 
de las normas del derecho explica aspectos de 
(14) Aldo Rossi, "L'anal is i urbana e l a progettazione 
archi te t tónica" , Gruppo di r icerca d i r e t t o da Aldo Rossi, 
C.L.ü.P. Milan, 1970. "L'obiettivo del la nostra r icerca . 
Lezione", p. 17"».• perche ci occupiamo prevalentemente 
del la e i t t á ant ica, o almeno di quella parte del la c i t t a 
che non si é urbanizzata secondo l e nueve quantitá del la 
c i t t a moderna?... possiamo rispondere che non es i s te un 
in te resse per l a c i t t a antica se non uel la misura che 
essa rappipesenta ancora un t a l e nodo di problemi da essere 
i n s o s t i t u i b i l e . In a l t r i termini, l a c i t t a antica é ancora 
oggi s ia nel mondo borghese che in quello soc ia l i s t a una 
condizione i n s o s t i t u i b i l e della c i t t a , e comunque i l fat to 
urbano piü grosso. In secondo luogo perche l a complessitá 
del suo meccanismo offre l a poss ib i l i t á di s tudiare t u t t a 
l a r ea l t á urbana . . . " 
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continuidad topográfica verificables en la formación 
de elementos o partes arquitectónicas que suponen 
puntos o lugares físicos singulares. Estos propicia 
ron, en su torno, la aparición de diversos 
poblamientos cuya reunión dio origen, en tantos 
casos, a estructuras de carácter urbano: la reunión 
de parroquias o collaciones con sus pueblos anejos 
está en la base de la formación de núcleos urbanos 
como los de Burgos, Segovia, Avila, Salamanca o 
Valladolid. 
Un fenómeno de tal índole debe así ser 
considerado en términos de sinoieismo físico 
explicando, a partir de la relación existente entre 
composición física y composición social, procesos 
de colmatación posterior y una definición de la 
ciudad por partes, en el interior del sistema, a 
partir precisamente de la estructuración inicial 
del núcleo. Por otro lado, es eonstatable que esta 
continuidad de elementos físicos admite la 
superposición de nuevos, como sucede correspondiera 
temente con las formas de organización administra-
tiva y de ordenamiento jurídico (cfr. en el caso 
concreto de Toledo). 
La transcendencia del hecho de la existencia 
de "puntos singulares", identificables en 
cualquier ciudad, que nos señalan una cierta rela-
ción particular entre determinada situación del 
lugar y la construcción o construcciones que se 
encuentran en él pondría de relieve, dentro del 
espacio indiferenciado, condiciones, cualidades ne-
nesarias para la comprensión de un hecho urbano. 
De este modo, como hecho y signo relativo a 
la forma primaria acaecida en la determinación de 
un fenómeno cualquiera, estos puntos fisonomizan y 
dan continuidad a la forma de la ciudad. 
Así, una clasificación en series, según 
elementos significativos dominantes, permitiría, 
utilizando el método comparativo, determinar estos 
analíticamente con relación a una idea general de 
ciudad entendida como estructura, por su presencia 
continuada sobre un lugar dando origen a ciertos 
hechos urbanos que remarcan la sujec ion histórica 
de lo social ai paisaje: la dimensión topográfica 
y la.forma arquitectónica definen, en este sentido, 
el cara'cter de tales puntos singulares. 
A. 
SISTEMA DEL PLANO . LA PERMANENCIA DE LOS TRAZADOS 
EN EL ESTUDIO POR PARTES DE LA CIUDAD. 
Si l o s móviles de formación de l a ciudad 
son. de o r igen económico o defens ivo, e l o r igen del 
plano ofrece para Lavedan ot ro s en t ido • Así , se 
d i s t i n g u e e l elemento generador de l a ciudad del 
elemento generador del p lano: " . . . Los elementos 
generadores de un plano de ciudad se dividen en dos grandes 
grupos: elementos materiales (part icularidades del lugar, 
monumentos...) o in te lec tua les (sistemas de urbanismo). Los datos 
materiales susceptibles de proporcionar l a explicación del plano 
son de lo mas variadoÍ camino, r io , mar, montaña, monumento, 
plazas, for t i f icaciones , e t c . . Todos estos hechos son capaces 
de actuar sobre el plano, pero no actúan ni igualmente ni con l a 
misma necesidad. En efecto, en casi todas l a s ciudades todas 
es tas condiciones se encuentran reunidas en un solo elemento 
generador. Au*n es necesario para de tec tar le un esfuerzo de 
abstracicm. Hemos citado el caso de Becanson: un camino atraviesa 
meandro que forma colina, t r e s hechos naturales que pudieran 
actuar, pero uno solo ha determinado verdaderamente el plano: el 
camino" (15) 
Para una comprensión del sistema ctel plano 
resulta pues imprescindible ligar aspectos relacio 
nados con el camino, o en general, con los recorrí 
dos o vías de tránsito, a reglas esenciales de 
método. Es decir, tener presente en el análisis 
(15) P. Lavedan, "Géographie des v i l l e s " . Gallimard, Par is , 1936. 
Deuxieme Par t i e : Chapitre I . -Le plan de l a v i l l e . p. 60. 
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las transformaciones ocasionadas por los fenómenos 
de ruta o camino en el curso de la evolución 
urbana. 
Determinadas generatrices del plano, que 
vienen marcadas por recorridos que derivan posterior 
mente en calles, acercan aun hoy una comprensión 
nítida de la estructura organizada por partes de la 
ciudad: cfr. la división en cuatro partes de la 
ciudad de Roma por Servio Tulio a partir de la 
delimitación de aquellas áreas que habían quedado 
diferenciadas según las líneas marcadas por los 
caminos de entrada a la ciudad de los diferentes 
pueblos que integraron la comunidad romana. 
La detección de recorridos matrices propor 
cionan asimismo pautas de lectura en el análisis 
del desarrollo de determinadas partes de ensanche 
o extensión, de la forma que adquieren éstas, y de 
su definitiva consolidación en el sistema de la 
ciudad. Repárese en el carácter estructurador de 
los caminos de Hortaleza, Puencarral o Vallecas en 
el caso de Madrid. 
una clasificación de las vías en el caso 
de una ciudad concreta evidencia una permanencia 
de los trazados como elemento fundamentador de 
la estructuración del territorio. En este sentido, 
su consideración, como sistema parcial en el inte-
rior del sistema general del plano, con relación 
al proyecto de intervención, pone de relieve, en 
fase especulativa, el valor topográfico de los 
trazados de cara a la definición geométrica y a la 
recomposición ordenada de un elemento o parte de 
ciudad sobre el que aquél opera. 
Í 
En el proceso (histórico) de formación, 
consolidación y desarrollo de la ciudad, la exis-
j tencia de partes, definidas por límites precisos, | que configuran una forma urbana, se revela a la 
I observación, como ya hemos indicado, dato general 
I a tener en cuenta en el análisis de los hechos 
¡ urbanos; si la ciudad antigua, como condición | insustituible de la ciudad actual, manifiesta, 
[debido a la complejidad su estructura, la realidad 
J urbana global, ese carácter de reconoscibilidad 
(que sernos hace patente al analizar cualquier 
\ sucesión cronológica de los planos de una ciudad |vivida, conocida por nosotros, nos está expresando 
¡al mismo tiempo la idea de estabilidad o permanen 
i cia del plano• 
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Con la evolución que experimenta la ciudad, 
diferentes partes se modifican, aparecen nuevas o 
se completan antiguas partes y las "generatrices ' 
del plano" resultan entonces algo dificil de 
determinar con exactitud. Es por lo tanto, en este 
sentido, por lo que el concepto de permanencia del 
plano adquiere, respecto a la CIUDAD ANTIG-UA, el 
valor de constituirse como punto de referencia 
"quasi" axiomático para el entendimiento de la 
ciudad y sus sucesivas transformaciones. En efecto, 
aunque nuevas partes de la ciudad puedan 
yuxtaponerse, sobreponerse o reemplazar a aquellas 
partes antiguas de la ciudad que cambian, determi-
nados "hechos urbanos" evidenciados por el plano, 
posibilitan el entendimiento de aquellos procesos 
internos que nos hacen comprender precisamente las 
transformaciones habidas en la estructura de la 
ciudad. 
Por lo tanto, en el examen de un determi-
nado hecho urbano (hecho de arquitectura), un 
simple planteamiento que postule, como hemos dicho, 
esa característica propiamente analítica de la 
arquitectura presupone, para nosotros, partir de 
considerar la ciudad como estructura organizada 
por partes y elementos diferenciados. 
Como característica esencial del hecho 
urbano, la consideración de la estructura de la 
ciudad por partes (y concebimos la idea de "parte" 
desde el exclusivo punto de vista formal, aun 
cuando su configuración pueda venir influenciada 
por divisiones de la ciudad efectuadas siguiendo 
criterios fiscales, administrativos, étnicos o de 
otra índole), posibilita así la adopción de 
pautas de concreción para el conocimiento de la 
ciudad a partir de la diferenciación de partes de 
ciudad definidas por límites jprecisos. - M/*^VVVU 
"Si TÍOS planteamos el estudio de una ciudad, vemos 
que e l la , independientemente de su dimension, es d is t inguible 
por par tes ; estas partes o zonas, o areas, son un elemento 
carac te r í s t ico del hecho urbano . . . " 
" . . . La elección de la ciudad v i s ta por partes 
diferenciadas se fundamenta en primer lugar sobre la observa-
ción misma de la ciudad. La ciudad por partes es sobre todo un 
hecho observado; t a l observación resul ta del hecho h is tór ico de 
l a ciudad y de la indagación directa llevada sobre l a ciudad 
a c t u a l . . . " (16). 
(16) Aldo Rossi, op. cit*. p. 24.. (cuestionario sui problemi 
d e l l ' a n a l i s i urbana. ELaborazione colet t iva di studenti e 
docent i") . 
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Esta elección de método se fundamenta 
asimismo en los estudios llevados a cabo por 
Lavedan sobre la ciudad como estructura: 
"Por otro lado sucede a menudo que l o s s iglos han 
"cosido" uno a otro un cier to número de "pedazos", de l o s cuales 
cada uno presenta, considerado en s í mismo, una organizacio'n 
relativamente senci l la" (17)» 
Lavedan l l e v a su expl icac ión a l a observa-
ción de algunos ejemplos: Limoges, Narbone, Toulou 
s e , Angers, Ar les , Carcassonne, Kagdeburgo, 
Hildesñeim, Brunswick, Hancy, Rabat, F e z . . . Es tas 
p a r t e s d i f e renc iadas son evidentes también en l a 
conformación y p o s t e r i o r evolución de muchas 
ciudades i b é r i c a s , independientemente de su escala(18). 
9. Toledo. Foto aérea. En ella se denota perceptivamente la estructura 
por partes y elementos de la ciudad. 
(17) P. Lavedan, op. cit. pp. 56-57-
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Marcel Poete nos dice que l a ciudad se 
desar ro l la por " t rozos", sobre l a base de l a unidad 
de l a parcelación adoptada en sus i n i c i o s : en el 
mundo griego o en l a s "bastides" de l a Edad Media, 
l a ordenación, división y adecuación de los 
terrenos para cul t ivos y de los terrenos para 
const rui r se disponían según un mismo sistema de 
a g r i m e n s u r a . . . " a s í se organizan y se agrupan, en mayor o 
menor número, l a s habitaciones de los hombres, a lo largo de l a s 
v ías na tura les o a r t i f i c i a l e s , de los caminos nacidos de l a 
parcelación del suelo cult ivable o generatrices de esta parcela-
ción H (19). 
Que la ciudad es dis t inguible por par tes 
resu l t a incuestionable en la observación del 
sistema de la ciudad h i s tó r ica , pero informa 
también algunas t eor ías sobre el sistema de l a 
ciudad moderna, corno l a s de Schumacher, ref le jadas 
en el plano de Colonia (víase al respecto el apar-
tado dedicado en uno de sus l ib ros a l a s diversas 
exigencias que requieren las par tes de l a ciudad 
Í (18) Mas ar r iba nos hemos referido al sinoieismo f í s ico presente 
en l a formación de algunos núcleos medievales de l a vieja 
Cas t i l l a . Recordemos también el caso t ipo de SLgüenza. 
Pero en cualquier ejemplo que no se ref ie ra a orígenes de 
t a l índole, l a d is t inción por partes y elementos es una con-
dición in t r ínseca al propio carácter de l a ciudad h i s tó r ica . 
La detección de aquéllos, dentro de l a estructura de l a 
ciudad moderna, resul ta por contra mas problemática, precisa^ 
mente porque sus condiciones de formación cambian. Sobre l a 
evidencia de esta dif icultad encontramos un párrafo de Caro 
Baroja que se ajusta perfectamente a nuestra idea: " . . . Hoy 
día, Talavera no se reconoce bien. Las t r e s par tes del anti^ 
guo "organismo" no representan un dibujo definido. Hay que 
confesar que, en general, esto pasa con todos los mídeos 
modernos y sus imágenes fotográficas. El viejo c r i t e r io de 
"ordenación" lo tenían siempre más presente l o s dibujantes, 
sobre todo los de los siglos XVI y XVIII, para los que el 
"schema" social y su "figura" eran cosas unidas. Toledo mis 
ma, con un plano abigarrado que en l a s fotos aéreas l lega 
a desorientar en absoluto, en una v i s t a antigua aparece 
siempre como una estructura ordenada.. ." Cfr. J . Caro Baroja, 
"Paisajes y ciudades",Taurus, Madrid 1984."Planificación de 
ciudades y racionalismo medieval", p. 178» 
(19) Marcel Poete, op. c i t . Cap. I I I . "Le cadre géographique". 
p. 70. 
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moderna, 
(20). 
"verschiedene ünforderungen der Stadtteile") 
Sn efecto, si un estudio por partes de la 
ciudad desde el punto: de vista funcional no resulta 
apropiado para significar el sentido que ad quiere 
el proyecto de intervención (en virtud de su inter-
ferencia con un sistema que se contempla por partes 
según criterios compositivos exclusivamente arquitec 
tónicos), algunos aspectos de determinación funcio-
nal influyen en la consiguiente formalización de 
partes de la estructura en la ciudad moderna, cuando 
por la mayor complejidad de las relaciones que se 
establecen, a consecuencia de la nueva condición 
urbana, se recurre a la distinción de partes y 
elementos coa funciones diversas. En este sentido se 
puede afirmar que si el orden general de la ciudad 
histórica informará la clara delimitación de los 
elementos y partes de su estructura, modernamente 
la ordenación del crecimiento pretendió, con escasos 
resultados en la práctica, reclamar, dentro de aque-
lla complejidad, la referencia a un orden que pudie-
ra ser comprendido según un esquema regular 
previamente determinado. 
10. Salamanca. Fotografía aérea. 
(20)F . Schumacher: "Von Stadtebau zum Landesplanung una Fragen 
S tad tebau l i che r Gés ta l tung" . Tubinga, 1951» P» 37: 
* . . . Die gro/3e , Stadt i s t heute a l s o ein zusammengesetztes 
Gebilde aus varschiedenen Gestal tungsaufgaben geworden, und 
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Establecemos asimismo, como hipótesis de 
trabajo, que no tiene sentido hablar de ciudad 
planificada y ciudad espontánea como diferenciación 
entre dos formas de "determinar" el SISTEMA DEL 
PLAiíO, pues toda intervención sobre el "sitio" está 
originada siempre por algún factor de racionalidad 
(21)). Así, es importante discutir aquellas teorías
 a ¿^ cL 
que fundamentan, creemos que arbitrariamente, la ¡fi ,¿ 
racionalidad de una estructura urbana en una formaqJ^XL VMt£ 
del plano concebido según criterios de línea "%£& ^ V &AJC** 
"recta". Esta hipótesis precede asimismo, a la "^  
discusión que en otro apartado se plantea entre 
"organismo clásico" y ciudad, en el sentido de la 
relación que se postula entre determinadas 
tipologías y algunas ciudades. Relación que eviden 
cia (en épocas de la ciudad que se admiten ~ 
convencionalmente en la Historia del Arte como 
"clásica1'), la imposibilidad de extension de 
criterios existentes en la definición de esas 
tipologías (concebidas como síntesis unitarias y 
centralizadoras, las más de las veces cargadas de 
grandes dosis de simbolismo), a una forma general 
de la ciudad-real, que nunca, por lo mismo, ña 
existido según el concepto de "ciudad-clásica". 
das i s t gleichbedeutend damit, da(3> s ie nicht mehr in ein 
eindeutiges Schema der Eegelma(3i gkeit , gepre/3t werden Kami, 
sondern da/3» ihre régelmapiig ges ta l t e t e Struktur sich i s 
a l i e moglichen Formen - nicht etwa der Unregelma/3igkeit, 
sondern der frei bewegten Ordmungaufló'sen Kann..." 
(21) Lavedans "Une premiere d i s t inc t ion que nous enseigne 
l ' h i s t o i r e est ce l le des v i l l e s spontanées et des v i l l e s 
creees. Ces termes ont besoin d1explication. Si l ' on 
voulai t entendre par l e s premieres cel les qui ne doivent 
r ien a. l ' a c t i o n de l'homme et par l e s autres ce l les qui 
l u i doivent tout» l a d i s t inc t ion sera i t inadmissible". Op. 
c i t . : "Géographie des v i l l e s " p. 11 . 
Y también Caro Baroja, Op. c i t . pp. 145-148 con referencia 
a los casos de Toledo, Segovia, Salamanca, Zaragoza, 
León. . . : " . . . l a elección de un punto determinado como 
asentamiento es ya en s í un acto de p lan i f i cac ión . . . " . 
" . . . Hay pues una planificación que t iene que arrancar de 
pr incipios f is iograf icos que no se ajustan a l a pura regu-
laridad geométrica, aunque esta planificación usa de formas 
y volúmenes pensados. . ." . 
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El desarrollo de esta hipótesis se refiere 
a los siguientes aspectos decisivos: 
1. Que independientemente de que la ciudad 
posea una estructura planificada que normalmente 
obedece a un plan concreto en un momento dado, o a 
una estructura desarrollada más espontáneamente o 
sin plan preconcebido, ambas intervenciones sobre 
la ciudad están siempre originadas no por el 
capricho, sino por el sentido de aplicar algún 
elemento de racionalidad al hecho de la "implanta-
ción" humana sobre un espacio físico y su dominio 
del mismo. 2. Que el plano en cuadrícula, conse-
cuencia de trazados regulares que obedecen a 
ordenamientos centralizadores, (y por lo tanto son 
más propios de organismos arquitectónicos individua 
les considerados en sus concepciones estéticas 
como clásicos), no se pueden identificar a bulto, 
según determinadas doctrinas, con la idea de la 
existencia de una ciudad (racional) (o) clásica, 
pues lo esencial a la ciudad es estructurarse según 
partes diferenciadas, y ni siquiera en este tipo de 
actuaciones se dá la indiferenciación de sus partes, 
(no hay ninguna que no posea un centro urbano y una 
diferencia funcional del mismo con respecto al res-
to). Ello sólo se nos aparece como posible en algu-
nas especulaciones utópicas de determinados trata-
distas» 
En la inspiración de este tipo de interven-
ciones se encontrarían además ciertas formaciones 
que nada- tienen que ver con las ideas de ciudad 
como núcleo estable y continuo; nos referimos en 
concreto a los campamentos o sistemas militares de 
los ejércitos en campaña, tal y como ha sido exami-
nado por Lavedan, cfr. en "Histoire de l'urbanisme". 
T.I: "Ántiquité, Moyen Age", pp. 442-443;.o por 
Lewis Mumford con referencia al plano del monaste-
rio de Saiat-Gall, cfr. en Lewis Mumford: "La 
cultura de las ciudades", p. 90 (22) 
(22) Por otro lado, l a indiferenciación de l a s par tes , que s i s t e -
mas de t a l índole expresan, se contrapone, incluso, al mismo 
cara'cter de l a ciudad griega: aquí", l a ciudad aún siendo un 
todo único se divide en areas o zonas especificas dentro de 
l a s cuales cada elemento asume su función en vir tud de l a s 
relaciones que mantiene en el in te r io r del sistema general, 
y s i la ciudad se desarrol la en el tiempo, alcanzando una 
determinada extension, mantiene sus l imites in tac tos : no se 
amplia l a ciudad, se añade otro organismo equivalente que 
puede ser mayor que el primitivo, o se crea una colonia en 
un país lejano: cfr. el plano de Olinto, con l a ampliación 
de Hipodamo (432 a. C.). 
11. plano de Óíinto, con la ampliación de Hipodamo (432 a.C.)« 
5. 
RELACIONES ENTRE PARTES Y ELEMENTOS : CARACTERES 
DE DIFERENCIACIÓN. 
PROCESO DEL PROYECTO: ANÁLISIS Y CLASIFICACIONES. 
DETERMINACIÓN COMPOSITIVA POR PARTES. 
La teoría de la "permanencia del plano" 
informa, como hemos apuntado anteriormente, nuestra 
interpretación acerca del concepto de ELEMENTO 
DETERMINANTE DE UNA PARTS DE CIUDAD, o, dicho de 
otro modo, elemento que señala o distingue un hecho 
urbano definido con características de "parte": asi 
se amplia y desarrolla, en nuestra opinion mas 
adecuadamente, el concepto de elemento primario. 
Del mismo modo se diferencia la idea de 
"generatriz; del plano" de la de "elemento primario": 
(para nosotros, la "generatriz del plano" no se 
confunde, pues, con el concepto de ELEMENTO DETERMI-
NASTE DE UNA PARTE DE CIUDAD). 
Pero en los análisis que plantea esta Tesis, 
en orden a la formulación de sus propuestas, la 
consideración de la teoría de la "permanencia del 
plano" se ofrece exclusivamente como simple 
constatación, en la fase analítica de la observación, 
de las diversas "partes" de la ciudad, consideradas 
como hechos o fenómenos urbanos concretos que, 
explicitando diferentes "tiempos" de aquella, se 
pueden identificar por sus caracteres de diferencia 
ción y permanencia aún en periodos distanciados de 
una continua evolución urbana. Eijar efectivamente 
los aspectos derivados de esta fase analítica sirve 
decisivamente a la detección de los elementos 
determinantes que configuran "partes" de ciudad con 
limites precisos; elementos a ser tenidos en cuenta 
necesariamente en el planteamiento de los problemas 
prácticos con que encarar el proyecto de arquitecto, 
ra como intervención urbana. 
La idea de Aldo Rossi 'de identificar 
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exclusivamente su concepto de "elemento primario" 
con los monumentos y la "generatriz" del plano es 
una reducción que arranca de un concepto más com-
plejo, bien que sólo esbozado por Lavedan, cuando 
distingue el elemento generador de la ciudad de los 
elementos generadores del plano. 
Y si los elementos primarios se identifi-
can muy a menudo con permanencias (elementos que 
son por tanto determinantes en la definición de 
las diferentes partes de la ciudad), podemos admi 
tir como fundamento de discusión de la hipótesis 
de Rossi, "los elementos primarios no son sólo 
monumentos... considero el plano un elemento 
primario... el mismo primer núcleo de ciudad 
planificada*, que también la tipología residencial 
es uno de los principales factores, en muchos 
casos, de la permanencia morfológica de la 
estructura urbana, y aspectos residenciales en 
determinados hechos urbanos pueden precipitar la 
transformación de ciertas áreas de la ciudad. Silo 
ha ocurrido no sólo en épocas de expansión 
incontrolada, con la aparición de problemas 
específicos de la ciudad contemporánea, sino 
también en épocas pasadas del desarrollo de la 
ciudad histórica: cfr. el sistema de la ciudad de 
Augsburgo, o el caso de las ampliaciones del núcleo 
medieval de Ferrara. 
La idea de caracterización dada a la 
"parte" por un elemento "significativo", que a veces, 
~no siempre, sirve para establecer una relación de 
diferenciación con el resto del sistema, se deiim^ i 
ta a partir de la idea de función permanente, 
verificable en el origen y desarrollo de un hecho 
urbano que se configura como una persistencia en 
lia evolución de una parte de ciudad. De esta 
!suerte se discute la hipótesis de que el elemento 
¡determinante en la especificidad arquitectónica de 
luna porción de ciudad entendida como "parte", pue-
de ser cualquier necho urbano, con tal de que 
contribuya precisamente a dotar a la "parte" de 
una propia diferenciación. 
Bn este sentido, el monumento puede 
considerarse, en efecto, en muchos casos, como 
elemento determinante en la definición de una 
"parte de ciudad"; puede constituir, en algunos 
otros, una "parte", considerado en sí mismo; pero 
igualmente edificios no considerados emergentes 
en una parte del sistema (o lo que es lo mismo, 
tipologías edificatorias examinadas individual-
mente o en su conjunto), pueden catalizar el 
proceso de formación de "partes" definidas de la 
ciudad. 
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Para el desarrollo de la idea de la 
definición de limites como elementos inescindibles 
de la conformación de una "parte", se arranca de 
nociones básicas que orientan el sentido que 
adquiere la consideración de la ciudad como un 
SISTEMA estructurado según esas unidades menores. 
Así, se hace forzoso señalar adecuadamente 
cuales sean los CARACTERES DE DIFERENCIACIÓN que 
distinguen unas partes de otras, y que establecen 
una determinada y propia forma de RELACIÓN entre 
las partes y de las partes con el todo que es la 
ciudad. 
En. el caso particular del monumento, consi-
derado en los fenómenos de intervención en que 
puede ser identificado como "parte" acaoada en sí 
misma de la ciudad, esa relación resulta ser 
incluso ana referencia indisoluble las más de las 
veces de la memoria efectiva de aquélla, y por lo 
tanto ligada a su forma general. 
La consideración del monumento, observado 
desde este punto de vista, se presta a una 
clasificación, por elementos y sistemas urbanos, 
establecida en función de su situación dentro de SJ& 
situación dentro de la estructura general. 
Para el objetivo de definir qué puede 
denominarse "parte de ciudad" según característi-
cas arquitectónicas se requiere por tanto dejar 
clarificada qué relación entre las partes y de las 
partes con el todo se establecen, según condiciones 
de continuidad espacial. 
Asi, el papel y la situación o localización 
desempeñados por el edificio singular o monumento, 
la organización de las vías de tráfico o calles 
con respecto a él, la relación entre "vacíos" y 
"llenos", como la disposición de estos espacios en 
el conjunto de la ciudad, juegan un "rol" esencial 
en la composición urbana, de tal manera que, según 
su naturaleza propia, pueden caracterizar una parte 
de ciudad según una ¿terminada forma. 
En el sistema de la ciudad vista por 
partes se pueden delimitar con mayor precisión 
esas otras unidades menores que lo articulan: 
edificios, monumentos y plazas influenciando deci-
sivamente la composición. Poete ha insistido, 
ademas, en aquellos elementos sobre los que desean 
sa la composición urbana: el sitio, el cuadro 
geográfico, los elementos de nacimiento y 
crecimiento, determinados monumentos*..: "Calles,n 
patios, jardines privadas, cruces de vías, Purvis 
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de iglesias, plazas de mercado recortan los "vacíoa" 
antre los "llenos" de la ciudad. Hay que añadir, en 
épocas clásicas, las formas regulares de las plazas 
construidas: plazas de los Vosgos y Dauphine, en el 
París de'Enrique IV, plazas de las Victorias y 
Vendóme, bajo Luis XIV, plaza de la Concordia, bajo 
Luis XV;; también las de los jardines públicos: 
jardines de las Tullerias desde finales del siglo 
XVI, de Luxemburgo, del Palais-Royal y de las 
Plantas, las del paseo del Cours-La-Reine, bajo la 
regencia de María de Mediéis y del uours des 
Boulevards, de 1670 (23). 
Si la arquitectura construida queda refle-
jada principalmente en los monumentos y las 
viviendas, como ñemos dicho, éstas conforman 
primordialmente el conjunto de lo edificado en la 
ciudad, y una clasificación sincrónica de la misma 
según épocas y zonas evidencia los caracteres de 
generalidad que una determinada forma de habitación 
posee en un ámbito geográfico temporalmente delimi-
tado. Bstos caracteres de generalidad, que se 
deducen, pues, del análisis arquitectónico 
(tipológico), nos indican que se pueden extraer del 
interior de la estructura urbana determinadas leyes 
de formación de la misma a partir del examen de 
fenómenos particulares. Asi estaríamos en condicio-
nes de establecer análisis sistemáticos capaces de 
dar respuesta a preguntas como, ¿cuáles son las 
implicaciones del análisis arquitectónico y, en 
general, de las contribuciones de éste en la compren 
sión de la arquitectura? (24). 
A partir de aquí, se entenderá pues 
sobradamente el significado que cobra el estudio de 
(23) Marcel Po'éte: op. c i t . cap. Y. "La composition de l aVille". p. 
169 
(24) En este sentido entendemos el aná l i s i s arquitectónico que se 
aborda desde el estudio tipológico o aná l i s i s de los t ipos 
que se han ido produciendo en el proceso h i s tó r ico de 
construcción de la ciudad. 
38 
la estructura urbana en orden a establecer una 
clave de interpretación que nos defina la relación 
entre el proyecto (como intervención) y un sistema 
observado por partes y elementos. Así, el proceso 
proyectual se liga al análisis formal de la ciudad 
en que se actúa y una construcción de esta con los 
elementos adecuados del proyecto propiciará una 
determinación compositiva por parte completas y 
acabadas. 
Establecemos, pues, entre estructura (de 
la ciudad) y composición (arquitectónica) una 
relación dialéctica a partir del análisis formal 
en el sentido de ir delimitando la naturaleza 
específica de esa relación. 
12. Avila. Plaza del mercado único (intramuros), con los proyectos de 
intervención sucesivos de Ventura Rodriguez (1770-73) y Juan 
Antonio uuerbo (1794), y planta de la .tflaza actual. _.; 
CAPITULO 1. 
EL PROBLEMA DE LA UNIDAD Y 
EL ORDEN EN LA DEFINICIÓN DEL 
CONCEPTO DE PARTE DE CIUDAD. 
1.1. Caracteres de unidad y orden en 
la forma acabada. 
1.1.0. INTRODUCCIÓN. 
En este apartado, a partir de la considera -
clon de la ciudad como estructura organizada por par 
tes diferenciadas, se trata de hacer explícito que 
los aspectos de orden y unidad suponen cuestiones bá 
sicas a la hora de determinar partes "acabadas" o 
completas en el interior de aquélla, es decir, par -
tes que presenten una "forma" terminada o "rematada", 
desde el punto de vista arquitectónico» 
Desde este ángulo se insiste en la necesidad 
de deslindar partes y elementos discretos: fácilmen-
te reconocibles, abarcables en sus dimensiones fini-
tas, aptos, en definitiva, para ser totalmente deter 
minados por el análisis operativo. Asi se advierte 
que ciertos aspectos de "orden, como noción asimila-
ble a un concepto próximo al de disposición, arreglo 
o "acuerdo" espacial, resultan imprescindibles en el 
estudio de-los procesos de intervención que se han 
operado históricamente sobre partes concretas de la 
estructura urbana» 
Del examen de un espacio urbano tan comple-
Sjo como el conjunto del Louvre, del estudio de sus 
elementos y sistema, así como de su posición y reía 
ciones en el interior del sistema más general de la 
ciudad, pasamos a ocuparnos a continuación» En con-
secuencia, se delimitan una serie de aspectos que 
justifican la importancia que cobran aquellas nocio_ 
nes (orden, continuidad normativa, completamiento 
unitario de las partes ...) en el momento de entrar 
a considerar la relación que debe establecerse en -
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tre hechos urbanos estructurales y proyecto de inter-
vención* 
Por otro lado, una clasificación de aquellas 
modificaciones que pueden operarse por intervención 
en la estructura nuclear de la ciudad (establecida 
comparando ejemplos que ofrecen respuesta de índole 
distinta a situaciones similares) dá pie a una serie 
de hipótesis de las que inferimos la imposibilidad de 
actuar, completando o acabando partes de la estructu-
ra, desde premisas que no conciban el proyecto de in-
tervención en términos de "arquitectura de composi -
ción". 0, en otras palabras, consideramos que térmi -
nos como "compromiso con la continuidad urbana", "tra 
dición normativa", "unidad compositiva no fragmentada" 
o "disposición estructural adecuada", entre otros, re 
presentan categorías que son únicamente reconocibles 
en un proyecto de arquitectura que se refiera a premi. 
sas objetivas (las propias del "sitio"), y se sitúe ., 
por tanto, en condiciones de formular-.una relación 
dialéctica, efectiva con la ciudad. 
En este sentido, se ponen de relieve diferen-
tes cuestiones referidas a algunas intervenciones pa 
lladianas en Vicenza: La Basílica y el palacio Yalma-
rana, como intervención contrapuesta a la casa Civena 
con relación al contexto en que se insertan. Así lle-
gamos a una exposición ajustada de aquellos problemas 
de orden y unidad que, ya planteados en apartados an-
teriores, manifiestan^una influencia decisiva en todo: 
proceso de intervención que postule, a través del pro 
yecto de arquitectura, una precisa definición de las 
partes de la ciudad y de sus elementos* 
¿® 
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1.1.1. DEFINICIÓN DE LA CIUDAD COMO ESTRUCTURA UNITARIA . 
PAUTAS DE CONCRECIÓN. ALEATORIEDAD DE LAS PARTES Y DE 
LOS ELEMENTOS DISCRETOS. 
xy 
Considerar la ciudad como estructura organi-
zada por partes, que se determinan desde un exclusi-
vo punto de vista formal (aún cuando, como he demos-
trado, BU configuración venga influenciada por facto, 
res de índole social, económica, física.,.), posibi-
lita la adopción de pautas de concreción en el análi 
sis de cualquier hecho urbano. 
Desde este, particular ángulo, debemos defi -
no sólo el concepto de "parte" sino, también, 
caracteres específicos y los límites dentro de 
cuales puede establecerse un análisis de tal na-
leza. Al utilizarlo, estamos obligados a deslin-
claramente unidades concretas, inmediatamente re 
cibles, y que resultan esenciales en la defini -
de una estructura que, como la de la ciudad, 
ser unitaria y global, se encuentra sujeta en su 
rior a fenómenos que son dependientes entre sí. 
Gomo en el caso de la lengua, con la que se 
pueden buscar toda clase de paralelismos, en la ciu-
dad, la necesidad de la percepción de elementos dis-
cretos (es decir, claramente delimitados, interdepen 
-dientes de alguna manera entre sí, y que se manifies 
tan en una concreta expresión arquitectónica), no im 
plica, como haré ver, que dichas unidades elementa -
les puedan observarse siempre desde criterios exacta 
mente coincidentes ni que resulten identificables 
desde presupuestos unívocos (dada su diferente condi-
ción a tenor de su situación en el tiempo histórico 
o de nuestros propios intereses•dentro del análisis 
operativo), por lo que su elección concede, general-
mente, ciertos márgenes a lo arbitrario (1). 
( l ) " . . . Cuando una ciencia no presenta unidades concretas inmedia 
tamente reconocibles es que no son esenciales. En h is tor ia , 
por ejemplo, ¿es el individuo, l a época, l a nación? No se sa -
be, pero ¿qué mas da? Se puede hacer una obra his tór ica s in 
ac larar este punto. 
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En efecto, desde planteamientos estrictamen-
te empíricos de intervención en la estructura urbana, 
así ocurre con la posibilidad de recurrir a la elec -
ción, frente a otras, de una determinada persistencia 
como elemento determinante, que catalice la transfor-
mación de una concreta parte del sistema general urba 
no• La consideración de los cambios de escala en reía 
ción a los diversos momentos de la ciudad, su posi -
ción dentro de la estructura espacial global o la su-
cesiva modificación de sus caracteres arquitectónicos 
en el tiempo, nos demuestra los grados de aleatorie -
dad que encierra muchas veces el significado de un he 
cho urbano. Igualmente sucede con el uso puntual de 
una tipología o la superposición o añadido de un sis-
tema parcial de intervención (remodelación completa 
de un barrio, trazado de una nueva calle, operaciones 
de extensión, etc.. ). 
La aleatoriedad o arbitrariedad que implica 
un procedimiento de identificación de "partes" discre 
tas en el conjunto de la estructura urbana tiene su 
fundamento en la propia concepción del método análiti 
CO' como instrumento operativo. Así, si cualquier aná-
lisis formal consiste en la indicación de determina — 
dos elementos y de las relaciones que se establecen 
entre ellos, esto significaría, "en primer lugar,, que 
Pera lo mismo que el juego de ajedrez esta por enter© em l a com 
binacio'n de l a s diferentes piezas, a s i l a lengua t i ene el carac 
t e r de un sistema "basado completamente en l a oposicio'n de sus 
unidades concretas. ft© es posible dispensarse de conocerlas, ni 
dar un paso s in r e c u r r i r a e l l a s ; y, s in embargo, su delimita -
cion es un problema tan delicado que uno se pregunta s i t a l e s 
unidades están realmente dadas. 
La lengua presenta pues ese carácter extraño y sorprendente de 
no ofrecer entidades perceptibles a primera v i s t a , s in que pue-
da dudarse, s in embargo, de que existan y de que es su juego lo 
que l a cons t i t uye . . . " Ferdinand de Saussure, "Curso de l ingü is -
t i c a general", t r . esp. Mauro Armiño; ed. Planeta-Agostini, Bar 
celona 1984, p p. 131-132. 
Refiriéndose asimismo al carácter de arbi t rar iedad del signo 
l inguist ic©, F. de Saussure se ha referido a l a importancia de 
l a convención como conjunto de normas establecidas, por l a cos-
tumbre, de una sociedad, y a l a relación que estos aspectos ma-
n i f i es tan respecto a los lentos procesos de modificación de l a s 
estructuras de l a lengua. 
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debemos emplear como dimensiones de comparación ele-
mentos definidos, y, en segundo lugar, que habría 
que hacer un balance de las interrelaciones entre 'ej3 
tas dimensiones" (2). En consecuencia, resulta ob -
vio que los elementos deberán elegirse libremente 
con el fin de que la descripción sea lo más apropia-
da posible, de modo que su organización formal sea 
efectivamente comprendida y, al tiempo, pueda alcan-
zarse una total exhaustividad descriptiva. 
En realidad, como he afirmado anteriormente, 
si la elección de un elemento urbano, o "parte" de 
ciudad, concede ciertos grados de aleatoriedad, es 
porque desde el punto de vista del método analítico 
la distinción entre elementos y relaciones es sólo 
un recurso: "siempre es posible descomponer un ele -
mentó en elementos y relaciones subordinados, o 
bien, unificar un conjunto de elementos y relaciones 
para formar un elemento de orden superior. Es así co 
mo un edificio, considerado como un todo, pasa a ser 
un elemento dentro de un contexto urbano, y un ele -
mentó es siempre, a otro nivel, un todo" (3)» 
En este sentido, tal como ha quedado explici 
tado en el capítulo introductorio de la presente Te-
sis, la necesidad de percepción de elementos discre-
(2) Christian Norberg - Schulz. "Intenciones en arqui tectura"; ed. 
Gustavo Gi l i , Barcelona 1979 P« 86. 
(3) C. Norberg - Schulz; ©p. c i t . p. 86. 
Como introduccio'n a un método ana l í t i co , para el conocimiento 
formal, Norberg - Schulz no hace sino exponer l a s premisas ge 
néricas que fundamentan un procedimiento de t a l índole. En 
ese sentido, en efecto, se llama a n á l i s i s , en sentid© amplio, 
a cualquier procedimiento que consista en d iv id i r un todo en 
l a s partes que lo constituyen. Esa divis ión puede ser real © 
conceptual. Por ejemplo, "anál is is químico" esta tomado en 
sentido r ea l , mientras que conceptual es l a divis ion de un 
concepto en sus subconceptos. ©i todos estos casos el análi -
s i s se contrapone a l a s ín te s i s , que supone l a composición de 
lo que previamente estaba separado. Anális is y s í n t e s i s pue -
den ser empleados -y de hecho 1© han sido- como métodos com -
plementarios". José Ferra ter Mora, Diccionario de Filosofía , 
Alianza Edi tor ia l ; Madrid 1983. T. I . ; p . 40. 
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tos o "partes" de ciudad, no sólo indica una elección 
de método, sino que además nos viene indicada por el .. 
hecho de que, frente a otras consideraciones de índole 
analítica y ^ en el interior de la estructura urbana, 
las "partes"• de la ciudad son concreciones más precia-? 
sas y, como tales, más caracterizadas" (4), lo que im-
plica además necesariamente, para 1 su conocimiento com 
pleto, un corte general sobre el "todo" de la ciudad. 
La ciudad de que hablo, que se construye a par 
tír de la arquitectura, exige pues aislar, para su de-
finición como formación unitaria, aquellos hechos ar -
quitectónicos que nos permitan observarla como composi 
ción de elementos diferenciados^, por lo tanto defini -
dos con caracteres de "parte" rematada o concluida en 
sí misma. 
Si, en tal sentido, la estructura de la ciudad 
medieval se nos presenta, en el estadio de colmatacion 
de sus superficies libres, hasta la línea de recinto 
constituida por la muralla, como una estructura canóni 
ea, que en su totalidad contiene el núcleo patrón de 
la estructura general de las ciudades sucesivas, resul 
ta patente que los fenómenos de "reestructuración" o 
"expansión" producidos posteriormente a aquel estadio, 
significan un cambio sustancial del concepto de ciudad 
entendida como formación unitaria. 
13» Berlln y uSlln, 1652 según el Plano de Mirlan. 
-(4) Gruppo di r icérea d i r e i to da Aldo Rossi, "L'Analisi Urbana e l a 
progettazione archi te t tonica" : guestionario sui problemi 
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14. Berlín, planta general en 1862 segán el jelano de Hqbrecht. 
Sólo así se entiende, a mi juicio, la idea de 
Peter Behrens, "... una ciudad debe ser entendida en-
sentido urbanístico como una formación arquitectónica 
conclusa" (5), como necesidad de recuperación de un 
papel para la arquitectura que se empieza a perder 
con la construcción de la ciudad moderna. Es, obser -
vando el trecho que va de una composición urbana como 
la representada por el Plano de Berlín de Merian de 
1650 (en que la isla de uolla y el núcleo inicial del 
dell ' ana l i s i urbana. ELaborazione co l le t t iva di studenti e do -
cent i . C L. IT. P. (Cooperativa Libraria Universi taria del Poli 
técnico di Milano). Milan, 1970, p . 22. 
(5) Git. per Giorgio Grassi, "La costruzione lógica d e l l ' a r c h i t e -
t t u ra" , Marsil ic Ed., Venezia 1967, P« 122> n o t a 8 a proposito 
del a r t í cu lo de P. Behrens, "El futuro de Berlín, en "Berliner-
Morgenpost" del 27 nov. 1912, t r . i t . en "Casabella-Continuitá" 
n. 240, Junio I960. 
Al 
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viejo Berlín separados por el Spree, claramente difjs 
renciados respecto a sus límites físicos, establecen, 
merced a una distribución ordenada de sus partes, 
las leyes que marcan su integración en una sola ciu-
dad (1709), y su futura evolución), a otra composi -
ción como la expresada por el plano de Straube de 
1885, con la representación de todos los suburbios y 
del trazado completo del ferrocarril de circunvala -
ción (en que la irrupción de las líneas de trayecto 
en el interior del casco urbano denotan ya muchos de 
los problemas que la nueva condición de la ciudad 
acarrea consigo), que comprendemos la relevancia que 
adquieren los continuos procesos de intervención, 
operados en el interior de la ciudad, como hechos ge, 
neralizables que alteran toda una estructura(6). 
15. Berlín y sus nuevas ciudades, hacia 18u0... una idea de ciudad 
definida como formación unitaria... episodios relativos a la 
construcción de ciudades nuevas integradas después como barrios o 
I . unidades administrativas. 
£6) EL caso de Berlin, que resul ta paradigmático para abordar alga 
ñas cuestiones actuales , explica históricamente muy bien esta 
idea de ciudad definida como formacio'n un i t a r i a en que cada 
elemento define a su vez su propia unidad: episodios r e l a t ivos 
a l a construcción de ciudades nuevas, integradas después como 
barr ios o unidades administrativas (Neucolln y Friedrichwerder, 
1658; Dcrotheenstadt, 1673; Koning-Stadt y Stralauer Verstadt, 
1690; Spandauer-Verstadt, 1699; Fried r ichs tadt , 1734; Luisens-
tad t , 1802), o de ca l les como l a avenida Unter den Linden. 
1.1.2. EL PRINCIPIO DE CONTINUIDAD COMO PRINCIPIO DE 
ALTERACIÓN. ORDEN COMO DISPOSICIÓN; ACUERDO O 
ARREGLO ESPACfAL . RELACIÓN DE ADECUACIÓN. 
Que la ciudad pueda ser transformada por in 
tervenciones, al denotarse en ella alteraciones en 
el tiempo, y que simultáneamente conserve, indele -
bles los rasgos de una continuidad histórica y espja 
cial apreciable en gran numero de sus partes y ele-
mentos, no es sino expresión de su condición de es-^ 
tructura, ya que efectivamente el principio de con-
tinuidad lleva implícito el propio principio de al-
teración (7)* 
Del mismo modo, esa "manera de ser", como 
"algo permanente", que encierra un modo del "antes" 
y del "después" en el interior de determinados he — 
chos urbanos, nos explica adecuadamente un concepto 
de orden cercano al de disposición, acuerdo o arre-
glo espacial de las partes entre si o entre los ele, 
mentós de una parte, que aquí interpretar! "en el 
sentido de una adecuación por lo que se refiere a 
aspectos que afectan a la composición y distribuí -
(7) " . . . E2. tiempo, que asegura l a continuidad de l a lengua, po -
see otro efecto, contradictorio en apariencia con el primero: 
el de a l t e r a r mas o menos rápidamente l o s signos l i ngü i s t i cos 
y, en c ier to sentido, puede hablarse a l a vez de l a inmutabi-
lidad y de l a mutabilidad del signo, 
í&i última instancia l o s dos hechos son so l idar ios : el signo 
está en condiciones de a l t e r a r se porque ce continua. L© que 
domina en toda a l te rac ión es l a persis tencia de l a materia 
antigua y l a inf idel idad al pasado es sólo relativa. Por eso 
el principio de a l te rac ión se funda en el principio de conti 
nuidad" F. de Saussure, op. c i t . , pp. 94-95 ( & subrayado es 
mioj^ 
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xión de un espacio (8). 
Si reparamos en un hecho urbano tan signifi-
cativo dentro de^la conformación general de París co 
mo la construcción del Louvre, podemos analizar la "" 
importancia que asumen todos estos aspectos, a lo 
largo denlas diferentes etapas de un proceso de for— 
malizacion ininterrumpido, en que cada momento de 
ese "antes" y ese "después", a que se ha aludido, al 
berga una decidida asunción de las condiciones im -
puestas por la larga serie de intervenciones prece -
dentes. 
A este respecto, y dejando al margen la his-
toria de la genesis misma de este espacio concreto 
que analizamos, (en que determinados elementos cum -
píen supapel como matrices formativas de una parte, 
de la ciudad y catalizan poco a poco transformado — 
nes que afectan a todo el complejo arquitectónico: 
antigua fortaleza y muralla de Felipe Augusto 1190, 
-nueva muralla de Carlos Y -1370-, sobre cuyos ci -
mientos se comienza a levantar en tiempos de Enrique 
IY -1594- la Gran Galería) interesa destacar la con-
tinuidad normativa que supone toda esa serie de pro-
yectos que se realizan paso a paso en el tiempo y, 
paralelamente, la adecuación de este sentido normati 
vo ai espacio urbano en que se actúa. "" 
(8) Según José Ferra ter Mora en su Diccionario de Filosofía, "or-
den como disposición, es segiín Ar is tó te les una de l a s formas 
o clases de la medida, no solamente como arreglo espacial de 
cosas entre si o de l a s partes de una cosa entre s i , sino 
también en sentido ontoldgico. 
Por eso a veces Aris tó te les vincula el "orden" (como dispos i -
ción) con el habito (que ser ía un© de l o s predicamentos), 1©; 
que sus comentaristas han interpretado como "manera de ser", 
como algo permanente. Una interpretación similar siguieron 
lo s escolást icos, para quienes el "orden" es una determinada 
relación recíproca de l a s partes e incluye, ademas, algún mo-
do del "antes" y del "después". 
Por lo demás esta concepción del orden como relación de ade -
cuación entre l o s diferentes elementos que configuran un espa 
ció, y que depende de su disposición en el mismo, aunque des-
de d i s t i n t a s formulaciones, esta implíci to en toda l a ideolo-
día medieval, y desde el Renacimiento .en adelante. Cfr* a l res 
pecto,^ota (9) de Lil iana Rainis a l l i b ro de G.C Argan. "EL 
concepto del espacio arquitectónico", Ed. Nueva Visión. B. -
Aires, 1984 p. 27. (Las subrayados son míos). 
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En efecto, persistencia y alteración, como 
principios inseparables que definen la condición de 
estructura de un conjunto de elementos, presuponen 
necesariamente la existencia cierta de continuidad 
normativa.. Esta debemos reconocerla en el sentido 
con que algunas intervenciones asumen pautas forma -
les, ya establecidas, implícitas en la propia tradi-
ción y significaciones de una lugar determinado. En 
el interior de las modificaciones producidas por la 
alteración de aquellos elementos en los procesos de 
intervención se posibilita así una real y efectiva 
"adecuación" espacial en partes concretas de la es — 
tructura de la ciudad» 
Confrontemos entonces, siguiendo estas ideas, 
la intervención de Pierre Lescot (1549), según su pro 
yecto de 1546 (completada por Lemercier -(1624—16437, 
con el proyecto para la renovación del Louvre de Ser-
lio. 
16.17. París. El Louvre. Aspectos relativos a los proyectos de inter-
vención en el mismo de Serlio (fig. superior) y Lescot (fig. 
inferior), (uomparaciín). 
i^mm^mMmmÉmmmmmmm 
18. París. Bl Louvre de Pierre Lescot (detalle). 
19-20. París. Bl Louvre. Andronet du o'erceau: la Gran (ialería y el 
Pabellón de Plora, y fachada occidental del Pabellón de Flora. 
Si el proyecto de Lescot debe tomarse como 
alternativa apropiada, es, desde mi punto de vista,, 
porque a pesar de su ostentación como edificio repre 
sentativo, está coherentemente planteado en lo que 
se refiere a la función que conviene con respecto a 
sí mismo y con respecto a la ciudad. Tal "acuerdo" 
se hace perceptible con claridad en su orden, que, 
como bien ha observado Eautecoeur, es de una simpli-
cidad perfecta (9)» 
En el proyecto de Serlio, por contra, puede 
afirmarse que es precisamente la falta de atención 
hacia las continuidades normativas de este lugar 
(9) Louis Eautecoeur "Histoire de 1«architecture classique en Fran 
ce", £á. A. y J . Pieard, París 1948-67; Tomo I : La formation 
de l 1 idea l c lassique. I I : La Renaissance des humanistes 
(1535-1540 a 1589). "L'Architectura c iv i l e " : "L'ordennance est 
d»une s impl ic i té pa r fa i t e" . pp. 275 y s iguientes , donde se en-
cuentra una pormenorizada descripción del proyecto de Lescot. 
Entendemos este concept© de "simplicidad", siguiendo l a ajus-
tada definición dada por Quatremére de Quincy, como aquella 
cualidad capaz de "establecer, en los elementos de que se com-
pone cada ©bra, el orden más natural , de modo que 1© principal 
no qued»^confundido por 1© accesorio, y que l o s de ta l l e s sean 
dentro de ese orden, d is t r ibuidos y graduados según su rango 
para hacer va le r el conjunto © "todo". En este sentido l a 
"simplici té" © simplicidad, como categoría, debe ser capaz ^ de 
dotar a l a obra de un orden más claro y de f a c i l i t a r una más 
fáci l aprehensión de su forma. No se podría des l igar , por tan-
to , del mismo concepto de unidad, t a l y como queda delimitado 
en el presente ensayo. 
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concreto del plano de París, el que hace inviable 
/las posibilidades reales de intervención con arreglo-
a una acertada adecuación espacial. 
Así, por encima de lo que indica Tafuri, ("su 
lenguaje clasicista obedece a un método flexible ca -
paz de adecuarse a las más diversas exigencias esti -
lísticas y funcionales") (10), encontramos en el pro-
yecto del arquitecto italiano esa atención antiáüIicéL."/^  
y burguesa que, si bien está convenientemente plantea 
da en la definición de sus proyectos de "casas para 
la ciudad", explica, en el caso concreto del Louvre, 
esas carencias ciertas de "acuerdo" con los requeri -
mientos del "sitio", o lo que es lo mismo, con el 
"destino" que le es propio a este lugar como espacio-
representativo. 
21. París. El Louvre, serlio, proyecto para su renovación ... encontra 
mos en el proyecto del Arquitecto italiano esa atención antiaálica 
y burguesa que si bien esté convenientemente planteada en la defi-
nición de sus proyectos de casas"para la ciudad", explica en el caso 
concreto ael Louvre,esas carencias ciertas de "acuerdo" con los 
requerimientos del sitio, o lo que es lo mismo con el destino que 
le es propio.» este lugar como espacio representativo. 
(10) Manfredo Tafuri, "La arquitectura del humanismo", Xarait edicio 
nes, Madrid 1978, P- 84. 
Tafuri ve acertadamente en el proyecto de Serlio para l a renova 
ción del Louvre un intento de eliminar el carácter represéntate 
vo del mismo y, por 1© tanto, sus significados más profundos, 
al r e cu r r i r a l a u t i l i zac ión de procedimientos compositivos 
apenas diferenciados de los que el t ipo de fachada de edif ic ios 
comunes de vivienda de París ofrece en ese momento. EL proyecto 
de Lescot (1546) demuestra, por el contrar io, que no es necesa-
r io una pérdida del carácter áulico para que se cumpla l a i n t e -
gración de ambos efectos compositivos dentro de l a estructura 
general urbana. 
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Abundando en estas ideas podemos afirmar qué, 
en todo el proceso de conformación de esta parte de 
París, el acuerdo espacial, presente en cada uno de , 
los elementos de la misma y en la relación que esta -
blecen entre ellos, no concluye, por supuesto, en es-. 
te episodio* 
íáe continua en los proyectos de Androuet du -
Uerceau, para la G-ran G-alería y el Pabellón de Flore 
(1603—1608),, (que se articula como charnela, merced a 
su adecuada composición, al pabellón de las Tullerías, 
comenzado por IBullant -1594—1599-), y encuentra su 
más acertada expresión en la intervención de Claude 
Perrault (166?) pues, como subraya acertadamente Leo-
nardo Benevolo, ésta "no da como resultado un orga-
nismo nuevo como el propuesto por Bernini (11), sino 
una adaptación inteligente a los pies forzados topo -
gráficos y a las efectivas posibilidades de interven-
ción" £12),; para rematarse en el definitivo proyecto 
de union Louvre-Tullerías de Visconti (1852), ejecuta 
do por Lefuel (1875), aunque ya concebido por Le Vau 
bajo el reinado de Luis XIV (13). 
(-11) EL rechazo al proyecto de Bernini para el Louvre vi eme maread©, 
a 1© largo de un proceso de diseño que incluye t r e s d i ferentes 
propuestas, por un intente cada vez mas forzad©, (del primer© 
a l t e r ce r proyecto), de adaptar a una malla edi f ica tor ia , en 
gran medida regularizada ©rtogemalroente, problemas que plan 
tean una nueva éentralidad. 
Queremos entender que en el fondo de dicho rechazo se encuen - -
t r a el i n t e ré s de l a eomisio'n compuesta por Le Vau, Le Brun y 
Claude Perraul t en evi tar una ruptura con el orden mareado poi>-
aspeetos compositivos ya existentes en este espacio urban©, a 
p a r t i r de un lenguaje áulico que no remarque en exceso l a pro -
pia individualidad del edif ic io . 
Sobre l a cuestio'n, también ha incidido J . I . Linazasero: 
" . . . l a Columnata del Louvre resultaba ser .respecto al proyecto 
de Bernini una c lar i f icación de l o s problemas propuestos por es 
t e ultimo y, por tanto , de su resolucio'n", "El proyecto clasico 
en arqui tectura" , Ed. G. Gil i , Barcelona 1981» P» 76. 
(12) Leonardo Benevolo, "Historia de l a arqui tectura del Renacimien-
to" , Ed. Go Gi l í , Barcelona 1981; p. 9^5» 
(13) Como último (y desafortunado) episodio de todo este proceso, ha 
br ia que anotar l a actual remodelacion que se está llevando a 
cab© según un proyecto de Ieoh Ming Pei , y que más adelante a-
nalizamos. 
22-23. .rarís. Bl houvre. Proyecto de Bernini y Columnata de Perrault... 
"la Columnata del iiouvre resultaba ser respecto al proyecto de 
Bernini una clarificación de loa problemas propuestos por este 
último y, por tanto, de su resolución" (J. I. Linazasoro). 
van»; %? •» 
*%¥ 
24-25. Visconti, proyecto para la reunión del l>ouvre y las Tullerias 
(1852). I. M. Pei, proyecto del Gran Louvre. Pecha de inaugura 
ci5n finales 1987... "Dne forme glométrique simple ne saurait* 
a priori, perturbar l'ordennance d'une perspective historique 
mais la pyramids n'est qu'un des lláments d un grand programme 
qu'en est'il des autresY". (Pascaline uuvalier). 
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El acuerdo espacial entre determinados elemen 
tos de la estructura urbana la definimos cono la reía 
ción de adecuación que se establece entre ellos, reía 
ción apta para organizar, con características de "par 
te", un espacio concreto de la ciudad. 
26. Planta en perspectiva de Paría en 1609»donde ae observa la parte 
correspondiente al emplazamiento del "Castillo" del Xouvré 
(intramuros), y al palacio y jardines y huertos de las Tullerias 
^extramuros". 
Por eso, sin olvidarnos de episodios que dis-
tan mucho de poder ser considerados como menores (for 
mación del barrio anejo al viejo Louvre como hecho 
precipitado en torno a la construcción de la muralla 
de 1370, junto al importante papel representado por 
las sucesivas puertas Saint-Honore para la configura-
ción de este barrio, o el trazado de la. calle-, del 
"Quai de la Megisserie" (1530-1539), delineada por 
los límites que enmarcan el espacio existente entre 
el sena y la G-ran G-alería, y aún todas las transforma 
ciones que se operan con el derribo de viviendas ence 
riadas entre el Louvre y las Tullerias para la crea -
ción de los jardines correspondientes y la plaza del 
uarrusel) (14), resulta imprescindible resaltar el 
(14) Por lo que se re f i e re solo a l a s al teraciones ocurridas durante 
dos s iglos , observando y comparando los planos de Braun (153°)» 
Truchet y Hoyau (1559), Mérian (1615), J a i l l o t (1702) (aunque 
este último con una representación "biüimensional), en lo que a-
fecta a l a definicio'n de esta parte concreta, advertiremos cla-
ramente l a transcendencia de estas cuestiones en l a determina -
cion de l a estructura general de pari 's. 
27. Paria. Plano de Truschet y Hoyau, llamado de Bale, antes de 1559. 
23. París. Plano de Mathien Hérian, 1615. 
—v-ff -A u \\ ***««**» Vr# MM «cm* 
•••V ' '"'v'.'V^^il; 
29. Paris. El Louvre y las Tullerias según 
Manesaon Mallet (1702). 30. Paris. El Louvre. Proyecto del puente de la Paz "jgont de la Paix"de Le Vau 
31. París. El Louvre y lan Tullerias antes 
y después de Napoleón I. 
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rcomplejo sistema de relaciones que va entretejiendo-^ 
se con el afán de hacer patente una clara relación 
de adecuación entre los diversos elementos que orga-
nizan no sólo el espacio estudiado, sino que son ca-
paces de articular éste con el resto de la. ciudad. 
En efecto, esa relación, entendida en senti-
do normativo, esta presente en toda la extensa lista 
de proyectos y disposiciones (15) que conducen a una 
intervención tal decisiva como la que Percier y Fon-
taine llevan a cabo para el trazado de la rue Rivoli, 
calle surgida sobre el plano de París como resultado 
de la remodelación de la Rue Saint-Honor! y sus ejes 
perpendiculares. 
Pero interesa destacar aquí no sólo cómo es-
te hecho urbano se halla ligado a la transformación-
de todo un barrio tal y como ha indicado lavedan 
(16), sino el papel preponderante asumido por el pro 
grama de fachadas (1810) (17),- preludiado por el asT 
titulado ".alzado de la decoración de la rue Royale" 
(1755}> en que aquellas, punto de transición entre 
el interior de los propios edificios y el espacio ur 
(15) í&tre e l los anotamos cronolo'gi cam ente: 1778, l o s dos proyee -
tos descr i tos por Baetaaumont en sus "Memorias Secretas"} el 
primero contempla el aislamiento del jardín de l a s Tul le r ías 
y el establecimiento de una ca l le paralela a l a terraza de 
l o s "Feui l lants" , el segundo se re f ie re , entre ©tras cuest io-
nes a l a apertura de t r e s ca l les , hoy rue Rivoli , rue de Cas-
t i g l i one , rue de l a Paix, proyecto que rea l iza Napoleo'n I . 
1793» l a Convención decide l a creación de una ca l le que prefi 
gura el trazad© de l a rue Rivoli . 
1802, decreto de l a República creando l a rue Rivoli , ©pera -
cio*n que se extiende a l a s Tul ler ias y plaza del Carrusel. 
1810, Proyecto de Percier y Fontaine, 
(16) Pierre Lavedan, "jtfouvelle Hist o i ré de Par is (Hist o i ré de 
l 'urbanisme a Pa r i s ) " . Hachette, Par í s 1975; V* 537. 
(17) Fachadas en piedra de s i l l e r í a , t r e s pisos sobre entresuelo, 
éste con arcadas ab ie r tas a soportales. 
32. París. El Louvre. Proyecto de ordena-
ción de la rue Rivoli (1793). 
33 • Paría. El Louvre y las Tullerías, 
Per.cier y Fontaine, proyecto para la 
union de ambas construcciones. 
34. París. Bl Louvre. Alzado y secció*n 
de la fachada tipo en el proyecto 
para la ordenación de la rue Rivoli. 
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baño, actúan como plano mural continuado que liga, 
gracias a su unidad compositiva, elementos distin-
tos. 
35» Perüier y Fontaine: proyecto para la reunion del Louvre y las Tu-
llerias. 
El mismo interés 
cion de diversos proyecto 
ció que ha de valorar la 
los cuales, el indicado p 
tas (1793), aun haciendo 
tan significativo como Sa 
remarcaba la idea de cont 
una gran vía oeste-este q 
gar, entre la iglesia y 1 
dría su prolongación en 1 
normativo preside la redac 
s de ampliación del espa -
Columnata del Louvre, de 
or el Plano de los Artis -
desaparecer un elemento 
int-Germain l'Auxerrois, 
inuidad formal proponiendo 
ue, a partir de aquel lu -
a fachada de Perrault, ten 
a Rue Rivoli. 
Es ineludible señalar además, cómo los últi. 
mos reglamentos auténticamente arquitectónicos de 
París, debidos a Haussmann, se inspiran en la Rue 
Rivoli, en lo que atañe a las disposiciones del or-
den de fachada de innumerables edificios (18) y re-
sulta oportuno indicar cómo la palabra "ordonnance" 
con que Lavedan alude a este hecho, indica en la 
(18) Asi nos lo indica P. Lavedan, op. c i t . p. 449» "La v é r i t a -
ble ©rdonnamce haussmaunienne s ' i n sp i r e davantage de l a rue 
Rivoli : des maisons de quatre é*tages avec eombles arrondis , 
mais sans arcades ouvertes au rez-de-chaussée. Elle r e l i e 
toutefOÍS l e s étages par des p i l a s t r e s de grana ordre 
corinthi en . . . " 
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lengua francesa tanto la idea de "orden", "ordena -
ción", "disposición" (de las cosas), como el concep-
to de ordenanza o reglamento. 
36. París. El louvre y sus diferentes periodos de construcción. 
En el caso de este espacio urbano analizado, 
se constata, efectivamente, que ciertas estructuras 
se identifican con un determinado modelo de ciudad 
y, a tenor de esta constatación, es posible deducir 
una relación precisa "entre la realidad de una ciu -
dad y este modelo". 
Si atendemos a las palabras de Aldo Rossi 
"... está claro que para Europa, pero no sólo Euro -
pa, este modelo es París" (19), es entendible además 
que, el Louvre, como espacio dotado de tan amplias 
significaciones dentro de aquella estructura, haya 
venido acaparando el interés de los sucesivos pode -
res públicos (desde 1200 con Felipe Augusto), hasta 
alcanzar incluso el del poder político de nuestros .. 
(19) Aldo Rossi, "L 'archi te t tura del la c i t t a " , C.L.U.P., Milán 
quinta edición de 1983; pp. 176-177. La c i t a que hacemos, con 
referencia a este texto de Rossi, alude exactamente a este pa 
rrafos "Bisognerá p iut tos to vedere come certe s t r u t t u r e urba-
ne s i identifichin© con un mod e l l e di capital e e quali sian© 
i rapporti poss ib i l i t r a l a r ea l t á f i s ica di una c i t t á e 
quest© mod e l lo ; e noto che per 1'Europa, ma non solo per 
1'Europa, questo mod ello e P a r i g i . . . " . 
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días. Dentro de esta atención, que manifiesta la 
preocupación de intervenciones tendentes a califi -
car la ciudad, en cada momento de su historia, con 
un sentido de contemporaneidad, emergen ciertamente 
significados propios de un lugar y de un tiempo muy 
concretos. 
En efecto, en el momento actual, la inter -
vención de Pei en el Louvre, concretada hacia el ex 
terior en la construcción de una gran pirámide de 
vidrio, que se coloca en el espacio central existen 
te entre la plaza del Carrusel y el cuadrado del 
"viejo Louvre"' (como parte de un proyecto más gene-
ral de reestructuración de todo el conjunto), pone 
al descubierto las debilidades de una arquitectura, 
que, con la utilización de unos determinados paráine 
tros, monumentalidada la americana, exhibición tec-
nológica, plástica comercial (sorprendentemente gl£ 
sados como datos adecuados (20), establece los plan 
teamientos previos de una ecuación en que la solu — 
ción a los problemas de orden y unidad por fuerza 
ha de resultar ficticia. Desde luego, observando el 
proyecto de Pei, la arquitectura parece ocuparse de 
lo que sucede en los márgenes de su propio territo-
rio, y no de lo que es propio de la misma arquitec-
tura, (o dicho de otro modo, aquí la arquitectura 
aparece como mero instrumento de evocaciones exter-
nas). Crítica que, sustancialmente, podemos exten — 
der al significado de otras intervenciones, en el 
caso de Parísj; de los proyectos "miterrandianos" de 
1981-1982, (Bastille, Defense, G-ran Louvre, ya co -
mentado, etc...) (21), para inquirirnos si, realmen 
(20) Opiniones ver t idas p©r Oriol Bohigas en "La v i ta l idad del M© 
vimiento Moderno", texto de J . Fort en "El País Semanal", 24 
de noviembre, 1985» ^ c 450 p. 61. 
(21) Pasealine Cuvalier ha puesto en solfa, muy ajustadamente, 
l a s ideas que han propiciado todas estas intervenciones den© 
tando que en e l l a s l a arquitectura " . . . se preocuppe enfin 
de ee qui se passe á cote d ' e l l e . Dans ses marges. A un m© -
ment ^dif f ic i le mais privi legié-oú s'effondre, en a r ch i t e t t u -
re comme a i l l e u r s , l a f ic t ion d'une uni te , d'une reference 
unique e un systeme coherent et dominant de valeurs et de r e 
presentat ions- i l I t a i t urgent, et l 'ocass ion s 'en presen -
t a i t avec écla t , de bousculer l e s vieux schémas poussiéreuxl* 
Traducimos que l a arqui tectura propuesta, "se preocupa de lo 
que sucede al lado de e l la . En sus margenes. En un momento 
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te, los responsables de los mismos se han planteado, 
como necesaria, la cuestión acerca del ver de que 
tradición quiere ser depositarla la ciudad. 
1.1.3. ORDEN COMO COMPOSICIÓN . MODIFICACIONES (AL-
TERACIONES) POR INTERVENCIÓN, EN LA ESTRUCTURA 
NUCLEAR. 
En este punto, considero conveniente hacer 
algunas precisiones que ajusten aún más un concepto-
de intervención de tal índole, como él discutido éñr* 
•la» líneas precedentes, y que asumen unos caracteres 
muy determinados, a una idea de ciudad real, que por 
lo tanto se transforma en el tiempo. 
Ello presupone en cualquier caso, partir de-
la necesidad cierta de definir "una relación entre 
hechos urbanos estructurales y la imposición de un 
proyecto" (22)• 
d i f í c i l pero privi legiado -en que se derrumba, en arqui tectu 
ra como en ot ros ámbitos, l a ficción de una unidad, de una 
referencia única a un sistema coherente y dominante de valo-
res y representaciones -era urgente, y l a ocasión se presen-
taba bril lantemente conmover l o s v ie jos esquemas polvorien -
tos" , preguntándose, s i l a pirámide de Pei no es mas que uno 
de los elementos de un gran programa, qué papel cumplen en 
él los demás. A. A. L'Architecture d'aujourd'hui, n<* 233» fe 
nio 1984; pp» Va XII. 
(22) Aldo Rossi, op. c i t . p. 177» 
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Me ocupare, por tanto, en las siguientes lí-H 
neas de hacer explícito cómo determinadas operacio -
nes sólo pueden posibilitarse desde la asunción de 
determinados mecanismos operativos. Es así como lle-
garemos a la definición de un concepto de proyecto . -j 
de intervención concebido en términos de arquitectu-
ra de composición. Esta idea de una arquitectura de 
composición aplicada a la resolución de determinados 
problemas de acabado o "remate" de partes no termina 
das en el interior de la estructura urbana (se trate 
de la ocupación de espacios vacíos, en el sistema 
consolidado, o de la reestructuración de partes o 
elementos ya existentes), resulta, como veremos, la 
única opción apropiada a una idea de ciudad que se 
construye a partir de la arquitectura; o lo que es .. 
igual, aquí se identifica una idea de arquitectura 
de composición con una idea que encuentra en la ar -
quitectura y sus caracteres el fundamento de la coas 
trucción de. la ciudad. 
En este sentido, se debe precisar, desde el--
juicio de valor que implica para nosotros una elec -
ción de tal naturaleza, la imposibilidad, como se de^  
muestra a lo largo de la presente Tesis, de que una. 
arquitectura de ^determinación formal" pueda contri-
buir, de modo genérico, a Sotar de características 
de orden y unidad a partes enteras de la estructura-
urbana. En consecuencia, una arquitectura de "deter-
minación .f ormalMpiaesuponBy .• puesy« lar consideración 
del "objeto" ai^quitectónico como objeto aislable e 
independiente, sin referencias precisas, e indiferen 
te frente al contexto en que debe situarse, y lia de 
entenderse incapaz de medirse con la ciudad preexis-
tente, renunciando a utilizar ciertos elementos for-
males preestablecidos para formular sus alternativas. 
(Estoy pensando en los prismas de la ciudad de Le 
Corbusier, "volúmenes compactos, indiferentes en me-
dio del campo neutro, no jerarquizado, que le sirve 
de soporte territorial"), (23) en los que resulta 
(23) Como t a l han sido definidos ajustadamente en la Tesis Docto -
r a l , "Dialéctica del muro", del profesor Guillermo Cabeza, 
cfr. op. c i t . s cap. 1.2. Madrid, 1983» 
En concreto se t r a t a , en este punto, de invest igar el papel 
que asume el edificio con relación al espacio ptfblie© en l a 
ciudad moderna, a l a luz del carácter mono fronte del muro en= 
l a arquitectura de és ta . 
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irrelevante la diferenciación de sus distintas caras, 
pues no precisan adaptarse a un contexto previo, pero 
también al edificio o conjunto edificatorio inserto 
en Una "parte" de la trama históricamente consolidada, 
y que procede a "realizarse por sí mismo", indepen — 
diente de toda relación con los procesos conformado •-
res de aquella, "manteniéndose formalmente intacto en 
su acuerdo con el lugar concreto" (24)• 
Desde este planteamiento, todo proyecto de in 
tervención, concebido en términos de arquitectura de 
composición, según la distinción formulada por Argan • 
para diferenciar y referirse a una arquitectura que 
parte de premisas históricas y objetivas (25) ha de 
situarse, en condiciones apropiadas, de relación dia-
léctica efectiva con la ciudad, definiéndose también, 
por consiguiente, como una entidad unitaria o parte 
acabada en sí misma. 
Tal idea es acorde con el principio ^ albertia-
ao según el cual todo sistema o conjunto ordenado de: 
cosas alcanza su razón de ser sólo si su composición 
se lleva a efecto de forma "entera y unida": 
" . . . Toda l a razan del edificar l a obra esta y se fene 
ce en esta sola cosa que juntas en orden muchas cosas y compuestas? 
con a r t e hora sean piedras quadradas, o manipostería, o madera, o 
cualquiera otra cosa, l a composicio*n de l las se l l eve a cabo maciza, 
y quanto se pudiera entera y unida. Enteras y unidas se dirán aque-
l l a s cosas cuyas par tes de l a s o t ras par tes no estén cortadas ni a-
partadas, sino puestas en sus lugares y no que estén apegadas y 
consígase por todo el trazo de l a s l ineas . Conviene pues conside -
r a r en el edif icar , quales sean en el l a s primeras par tes , y que 
l í neas y ordenes de l a s par tes" (26). 
(24) Guillermo Cabeza, "Dialéctica del muro", (Tesis Doctoral),Cfr. 
cap. 1.3. Madrid, 1983. 
Siguiendo l a l inea de investigación referida en l a nota ante -
r i o r se discute , en este caso, l a f a l t a de f lexibi l idad del mu 
ro, en los modelos llamados "postmodernos", como uno de l o s e-
lementos arquitectónicos del edificio en que mejor se denota 
su "a contextual i zacidn" con relacio'n a l a ciudad. 
(25) Para Giulio Cario Argan, l a "arquitectura de composicio'n" es 
una arqui tectura que se funda sobre una concepcio'n objetiva 
del mundo y de l a h i s to r i a , de l a naturaleza y de lo clasicoj 
por contra, en l a "arquitectura de deter mi na cio'n formal" no se 
da ninguna premisa h i s tó r ica u objetiva, y justamente l a deter 
mi nación del valor del espacio se rea l iza con l a sola preocupa 
cidn de l a determinación de l a forma arquitecto'nica. Op. c i t . 
pp. 17 y s ig . 
(26) L. B. Albert i , "De re a edif icator ia" según la edicio'n de Alba-
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Estas ideas aunque referidas a la obra edifi 
cada como una única arquitectura, se pueden hacer ex 
tensibles dentro de sus consideraciones a la noción 
de ciudad concebida como una ,-gran casa (y de la ca-
sa entendida como pequeña ciudad), según el conocido 
párrafo en que se nos habla de la relación entre el 
todo y las partes, (" de la participación y de la 
conveniencia, modestia y apegada variedad de las par 
tes, o miembros, respecto del todo, y entre sí") (27). 
La referencia a hechos urbanos en apariencia 
fragmentarios dado su carácter episódico en el tiem-
po o muy puntual en el conjunto de la trama de la 
ciudad, como la simple modificación parcial de un mo 
aumento, la remodelación de una pequeña plaza o la 
inclusión de un pequeño edificio en un tejido homogj^ 
neo ya establecido, pudieran parecer, (frente a pro-
cesos más complejos de amplias reestructuraciones de 
partes del núcleo antiguo, o de nuevas superposicio-
nes o añadidos), operaciones en el interior de la e_s 
tructura carentes de significado. 
Pero, muy al contrario, por ser la ciudad un 
sistema complejo, incluyendo, por lo tanto, "un gran 
numero de partes que se interrelacionan de una mane-
ra no simple" (28), es por lo que pensamos que la 
consideración, en determinadas intervenciones, como 
t r o s Edic iones , Madrid 1977 de "Los d i ez l i b r o s de a r q u i t e c -
t u r a " (Madrid, Alonso Go'mez, 1562, en traduccio 'n de F r a n c i s -
co Lozano); Libro I I I , cap. I , p . 62. 
(27) "Hase pues de poner mucho cuidado y d i l i g e n c i a en cons ide ra r 
e s t a s cosas que per tenecen a toda l a obra y base de p rocura r 
que aún l a s p a r t e s muy pequeñas parezcan se r hechas confor -
mes" L. B. A l b e r t i , óp. c i t . Libro I , cap. 9> PP» 21-22. 
(28) Empleamos e s t e concepto según l a d e f i n i c i ó n de Herber t A. Si 
mon r e f e r i d a a l o s s i s temas complejos en gene ra l . Es concep-
t o a l que también a lude Robert Ventur i , "Complejidad y con -
tradiccic*n en l a a r q u i t e c t u r a " , Ba. G. G i l í , Barcelona 1972, 
p . 141 , nota ( 4 6 ) : Herbert A. Simon en "proceedings ©f t h e 
American P h i l o s o p h i c a l Society, v o l . 106, n^ 6, d i e . 1962, 
p . 468. 
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algunas de las citadas en el párrafo anterior (ajus-
tadas a unos límites dimensionales, que abarcan una-
extensión no muy amplia de una parte de la estructu-
ra urbana)), de los problemas de orden y unidad, no 
sólo supone un aspecto básico a contemplar en dichas 
actuaciones; además, dichos aspectos adquieren precj. 
sámente, una importancia decisiva. 
Efectivamente, si en fenómenos como el de al 
gunos añadidos en zonas de extensión, al núcleo ori-
ginario de la ciudad tradicional, es posible conse -
guír una mayor unidad del proyecto de intervención 
(pues concebido como parte acabada resulta factible^, 
partir de una definición tipológica en que el tipo 
modele la forma urbana según leyes definidas que re-
gulen los factores de multiplicidad dentro de la uni 
dad de la parte), tanto en aquellos casos en que se: 
intervenga en una parte que constituya por sí misma, 
una unidad (piénsese en un único edificio o monumen-
to que se caracteriza como tal), como en aquellos 
otros casos que supongan una operación de sustitu -
ción puntual en el interior de la trama de una parte 
homogénea (inclusiones que pueden deformarla composi 
tivamente), el proyecto de arquitectura viene obliga 
do, por las propias condiciones señaladas de la in -
tervención, a una definición mucho más atenta de as-
pectos de orden y unidad, o lo que es lo mismo, a 
una adecuada apreciación de los condicionantes es -
tructurales en que se inscribeo 
Creo que estos problemas alcanzan su máxima= 
gravedad en la ciudad moderna, (al margen de que hi_s 
tóricamente, y sobre todo a partir del Renacimiento, 
el cambio de escala tipológica haya estado ligado al 
crecimiento de las dimensiones de la intervención), 
pues en ella es aun más perceptible el aumento del 
volumen del edificio (se trate de sustitución o am -
pliación de un espacio concreto) o la construcción 
de una serie de edificios idénticos que amplifican 
las dimensiones de los añadidos al núcleo. Precisa -
mente, aplicado a la ciudad, el principio albertiano 
del "nihil addi", que se puede referir principalmen-
te a intervenciones de pequeña amplitud, cobra espe-
cial significación, pues manifiesta de manera nítida 
la interdependencia que existe, al respecto entre los 
datos cualitativos y cuantitativos del proyecto de ar 
quitectura (29). 
(29) En el principio a lber t iano, se encuentra una referencia expre 
sa a l a s ideas contenidas en l a Poética de Aris tó te les , por 
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Antes de pasar a analizar en detalle el int^ e 
res de dos intervenciones palladianas en Vicenza, 
que ponen de relieve, desde su planteamiento, el sen 
tido modélico con que se abordan en ellas, algunas 
de las cuestiones referidas, resultaría interesante 
contraponer algunos proyectos de intervención moder-
nos, comparables entre sí por arrancar de análogas 
condiciones de partida (o parecidas premisas topográ 
ficas), y llegar, sin embargo, a tan disímiles prop£ 
siciones finales: 
- Una inclusión en trama homogénea consolida 
da dentro del núcleo histórico, ambas en el ángulo 
de encuentro de dos calles con apertura a una peque-
ña plaza: el proyecto del grupo B.P.R. (Belgiojoso, •• 
Peressutti, Rogers) para las oficinas de la sociedad 
inmobiliaria Cagisa en la plaza F. Meda en Milán 
(19'70), (30) como expresión de. un mal entendido com-
promiso con la continuidad urbana, frente a la casa 
en la Michaelerplatz de A. Loos, que asume sabia 
mente toda una tradición normativa vienesa en lo que 
a materiales, sistema compositivo, elementos y arti-
culación con el espacio adyacente se refiere. 
— Una modificación, por ampliación o remode-
lación, de un edificio único, emergente por su sitúa 
ción dentro del contexto general urbano y, sobre to-
do, por la función que cumple con respecto al núcleo 
histórico: el proyecto para la Ifeue Staats G-allerie 
en Stuttgart, como adecuación del viejo Museo Esta -
tal de Arte, de Stirling'(1977-1984), despreocupado 
por asociarse a la unidad compositiva del edificio _ 
preexistente y sólo pendiente de recoger multitud de 
fragmentos banales, frente al proyecto de G-rassi (no 
lo que se r e f i e r e a los elementos conexos de un conjunto, en 
lo que afecta a l a modificación de cualquiera de e l los y su 
evidente repercusión en l a al teración del sistema que es -
t ructuran. Así, para Alberti , el grado de acabado, de un ©b 
jeto arquitectónico, se habría alcanzado cuando nada se pu-
diera añadir o var ia r sin que quedase alterado el equil ibrio 
general. 
(30) Manfredo Tafuri, criticando este y ot ros proyectos del gru-
po B.P.R. (de l o s cuales el de la Torre Velasca Milanesa 
posee unas connotaciones especiales como veremos), ha signi 
ficado que esta arquitectura "se t r a t a siempre de una arqui 
tectura hecha de fragmentos'*: "L'Architectura d'aujourd'hui" 
AA. n«> 181, Sept.-Oct.- 1975; PP» 14 y s ig . 
Generalizando su c r í t i ca de l a Torre Velasca a l caso que 
nos ocupa, se puede afirmar en efecto, que también aquí, en 
el edificio Cagisa, l a arquitectura queda reducida a un 
"arreglo", entendido en su sentido negativo. 
37-38-39-40-41-42. Loa proyectos de la casa de Loos en la Michaerler-
plats (Vieaa) y del edificio Cagisa de los B. P.R. 
en la plaza Meda de Milán comparados. A la iaquier 
da y de arriba a abajo:fotografía, planta y alisado 
del proyecto de Loos. A la derecha, e idem; foto-
grafía, planta y detalle del edificio milanos. 
4>r44-45-46-47-48-49. Lor proyectos de 
Stirling (Neue Staatsgallerie. Stuttgart) 
y de Grass! (castillo de Abblategrasso, 
cerca de Milan) ampliación de un edificio, 
A la izquierda de arriba a abajo, planta 
general, detalle parcial y plantas de la 
Neue Staatsgallerie. A la derecha,planta 
general, aspecto de la maqueta y planta 
del proyecto de intervención en el cas-
tillo de Abbiategrasso. 
5 0 - 5 1 - 5 2 - 5 5 . K. Bhn, e l Karl Marx-Hof (Viena) 
b -&4 ~4^ 
• " • • • • * 
r1 
Ui 
54-55» Aldo Roeai y Car lo Aymonlno , a s p e c t o p a r c i a l d e l p r o y e c t o en 
e l ' ba r r io G a l l a r a t e s s e ( M i l á n ) . 
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llevado a la práctica), de intervención en el casti-
llo de Abbiategrasso, en que aplicando acertadamente 
la teoría del "caso per caso" de Annoni (31), adecúa 
al antiguo espacio, otro nuevo, que supone una ópti-
ma disposición estructural de los elementos que in -
corpora» (Aquí el proyecto de ampliación de los Tri-
bunales de Justicia de Goteborg, de Asplund, proyec-
to de 1913, intervención efectuada entre 1934 y 1937, 
se ofrecería también como contrapunto adecuado a las 
propuestas de Stirling). 
- Un añadido, parcial, a la ciudad histórica 
(parcial, por estar englobado dentro de una más ám -
plia zona de extensión): la intervención de Rossi y 
Aymonino (1974), diferenciada en lo que respecta a 
sus distintas actuaciones, como isla constituida por 
cuatro bloques tangentes, (dentro del milanes barrio 
Gallaratesse) (32) que establece un orden indepen 
diente de la ciudad de la que se reclama, sin ningún 
(31) G. Grassi, "La arqui tectura como oficio y ©tros escr i tos" , Ed. 
G. Gi l í , Barcelona 1980, pp. 86 a 92. 
Con respecto al problema de l a intervención, "completamien — 
t o " de un edificio monumental, Grassi recoge en esta recen -
sion a su proyecto de intervencio'n en el c a s t i l l o de 
Abbiategrasso (Edi l iz ia Popolare, n« 113, Milan 1973)» l a s pa-
labras de Annoni refer idas a esta cuestión: " . . . a l l í donde 
l a s necesidades constructivas imponen completarlo, estas de -
ben manifestarse con una simplicidad racional" , para explicar 
muy acertadamente que " . . . l o s monumentos antiguos, o l a s par 
t e s de l a ciudad antigua, que se encuentran ante los proble -
mas de l a nueva, son antes que nada, elementos de l a composi-
cio'n de ésta y como t a l e s deben ser considerados . . . Comple -
t a r o r econs t ru i r . . . es también a nivel practico el único ca-
mino que nos marca l a h i s to r i a de ' l a arquitectura de núes -
t r a s ciudades". 
(32) F. del Co y Mario Manieri - H i a han explicitado l a s incon -
veniencias de una intervención como l a s del Gallaratesse de 
Rossi y Aymonino: " . . . el conjunto residencial t ra ic iona su 
mensaje ideológico por una incesante alusión a un orden dife 
rente de l a ciudad y de l a sociedad . . . asumiendo una comple 
jidad que no l e pertenece. Complejidad que deviene atencio'n 
hacia l a h i s to r i a concebida como ensamblaje de imágenes y de 
influencias", pudiendo hablarse en este caso no de "ciudad 
por partes" sino de "ciudad hecha de c i t a s " y de una uto'pica 
consecución de l a continuidad urbana. 
En "L'Ar chit «ture d^ujourd 'hu i" : AA. n^ 181, sep-oct. 1975? 
pp. 45 a 48. 
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A fundamento, parte acabada, frente a otro conjunto de 
edificios-bloques, el Karl Marx-Hof de K. Ehn, den -
tro del sistema más general de los H8fe, feliz síntj5 
sis del encuentro de las experiencias históricas vie 
^ c nesas, con los nuevos contenidos normativos de la 
3 realidad del momento. 
Tendré ocasión de ocuparme más extensamente= 
de estas cuestiones, al referirme a una teoría de la 
ciudad hecha por partes, en lo que afecta a algunos--
de estos, y también a otros, proyectos de interven -
ción, que se nos aparecen, desde nuestra pespectiva, 
como emblemáticos de la actual condición de la ciu -
dad moderna. 
1.1.4. ORDEN Y UNIDAD EN LOS PROYECTOS DE INTER-
VENCIÓN PALLADIANOS. 
Como ya apunte anteriormente, ante tales 
propuestas, las intervenciones de Palladio en Vicen-
za, que yo centrare en el análisis de las llevadas a 
cabo en la Basílica, y en el proyecto del Palacio 
Valmarana, resultan paradigmáticas. Tenemos aquí, de 
nuevo, en el caso de la Basílica, un edificio único 
o monobloque, emergente también por su situación y 
por la función que asumes y en el caso de aquel pala 
ció vicentino, una inclusión nueva en una de las es-
trechas calles del centro histórico, en que las fa -
chadas colindantes, como pantallas continuas y uni -
formes, evidencian una sujeción extrema, del espacio 
urbano ya•consolidado, a las tipologías edificato -
rias definidas, en planta, por una estructura muy 
clara: patio en el centro de la composición, atrio 
cubierto de acceso, que oficia como trámite distribu 
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tivo entre ámbitos externos e internos. 
En ambos casos me interesa resaltar la in -
corporación, dentro de los contenidos conceptuales 
del proyecto, de los aspectos de continuidad y arti-
culación en relación con las preexistencias ambienta 
les con que ambas intervenciones se miden, y cómo, 
gracias a una adecuada aplicación, en lo que se re -
fiere a la resolución de los problemas de orden y 
unidad, se llega al mismo tiempo a una valorización 
de la composición urbana. 
Así, en la Basílica vicentina, Palladlo in -
corpora a su proyecto, como proposición previa ya 
planteada en la intervención de Tommaso Formenton 
(1481-1494), la necesidad de buscar una continuidad, 
que formalmente no existe, en tornó a todo el viejo 
conjunto medieval, que englobe los primitivos Pala -
tium Communis y Palatium Vetus, construidos en el si 
glo XII. Tal necesidad, la resuelve con la utiliza -
ción de un elemento, la serliana, que actúa de moti-
vo flexible, capaz no sólo de unificar las distintas 
partes del edificio, sino también de articular los 
espacios a los que se enfrenta, en medio de los cua-
les consigue que, la Basílica, afirme su presencia, 
no con la arrogancia del "objeto aislado y único", 
sino como "parte" significativa de la ciudad. Esta 
impuesta "adaptación" del espacio circundante al eái 
ficio único opera de-tal modo que el muro de cierre -
de este espacio, (fachadas de los edificios que deli 
mitán el conjunto integrado por las plazas Biade, 
dei Signori y dell^Erbe) se configura, por su obliga, 
da subordinación a las pautas de ordenación del edi-
ficio palladiano, como autentico elemento de transi-
ción entre dicho espacio y el entramado urbano* si -
tuado a sus espaldas. 
En el proyecto de Palladio (1549), no se ad-
vierten las cautelas de un Antonio Rizzo, que propo-
ne una nueva reconstrucción de un primer orden de 
las "loggias", tras el derrumbamiento de 1490, pero 
tampoco las prevenciones recogidas en el proyecto de 
G-iulio Romano que contiene, al tiempo que una modifi 
cación considerable de la escala urbana de las pía -
zas en torno (circundando todo el espacio de pórti -
eos del tipo de un claustro), una temerosa tutela 
del carácter medieval del palacio preexistente.-
Si como hemos dicho, la intervención de Pa -
56. Vicenza. La basílica ña Palladio en el 
contexto urbano conformado por laa pía 
zas Biade, dei Signori y dell'Srbe. 
57. Aspecto del alzado de la Basílica se-
gún el diseño que aparece en "ios 
Cuatro Libros". 
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lladio, valoriza el edificio, lo dota de una estruc-
tura elástica, y asume con decisión las condiciones 
impuestas por el edificio existente, ello se debe en 
gran medida a la unidad de composición dada a los 
pórticos que disimulan ingeniosamente la planta irre 
guiar y el carácter del viejo núcleo anterior. 
Desde luego, la unidad de composición a que 
aludo se halla implícita en la misma línea palladia-
na de la Basílica concebida en términos de proyecto 
ideal, tal y como queda reflejado en los "Quattro Li 
bri"• En el proyecto publicado, que se erige en pro-
yecto canónico (Delle Basiliche De'Nostri Tempi)), la 
valoración de aquellos aspectos que contribuyen a 
conformarlo como objeto compositivamente simétrico y 
estructuralmente completo, hace posible precisamente 
una adaptación efectiva a las condiciones impuestas 
por el lugar en que se implanta, produciendo un vo -
lumen que, aunque irregular y corregido, evidencia 
las posibilidades de "acuerdo espacial" que una ar -
quitectura de composición alcanza. 
Por encima de críticas a la falta de organi-
cidad de la intervención palladiana (33)* resalta 
aquí cómo la condición de monobloque, que la Basíli-
ca se arroga, proviene efectivamente de la idea de 
monumento aislado que provoca una adecuada "subordi-
nación del ambiente al monumento", concebida ésta C£ 
mo "hecho implícito':y descontado", hecho asumido por 
tanto como premisa consciente del proyecto. Y esta 
idea resulta aun más notoria si observamos que, tan-
to una desafortunada intervención llevada a efecto 
durante el ventenio fascista italiano, que incluye 
(33) Bran© Zevi, vez: Palladi© de l a Enciclopedia Universal del Ar. 
t e , vol . X, a que se r e f i e re l a nota (30) del l i b ro de Renato 
de Fusco, "II Códice del la Architet tura", Hd. Scientif iche 
I t a l i a u e , Ñapóles 1968; en l a parte dedicada a "I quattro l i -
b r i " , p . 610. 
En l a c r í t i c a del profesor i t a l i ano , no hay sino un marcado-
acento an t i c l a s i co , que no alcanza a entender l a s propuestas^ 
conformadoras de Palladio y su acertada adecuación a l a idea-
de monumento considerado como parte s igni f ica t iva de l a e s -
t ructura urbana. 
i 
rfirt i »—i i * I ! •* i . ¡"H rri nil -i 
,0 -^-JH-^- ^jy= ±&=M 
58-59» La basilica Palladiana en el proyecto ideal publicado (Delle 
Basiliche De'Hostri Tempi), y en su adaptación efectiva a las 
condiciones impuestas por el lugar en que se implanta (volu-
men irregular y corregido). Compárense al respecto ambas plantas. 
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un edificio en el llamado Palacio del Podesta o 
Bissari, como la propuesta de completar la inacabada 
"Loggia del Capitaniato", vienen a manifestarse he -
chos inocuos con relación a la imponente presencia 
conformadora de la Basílica. 
También en el palacio Valmarana, desde unas-
distintas condiciones de intervención, que requieren, 
ahora, una operación de sumisión a un tejido consoli 
dado: adecuación a unos términos prefijados tanto ha 
cia el espacio interior (lo que queda expresivamente 
reflejado en la planta construida comparada con el 
proyecto de Palladio), como hacia el espacio externo 
(tratamiento del muro de fachada), quedan resueltos-
modélicamente problemas de acuerdo, continuidad, ar-
ticulación ... En efecto, como afirma J. S. Acker -
man, "las diferenciadas crujías exteriores tienden 
un puente entre el carácter monumental de las cru -
jías centrales y las fachadas neutras de ambos la -
dos. Las pilastras colosales, al ser planas, contri-
buyen a la integración con las fachadas vecinas" 
(34). 
Intervención, ciertamente, en que la composi. 
ción de fachada se convierte dadas las característi-
cas especiales del espacio urbano, en tema central 
que el proyecto afronta con éxito: arriesga una solu 
ción definitiva basada en un juego de volúmenes de -
poca profundidad o resaltos superpuestos al plano mu 
ral que procura, además de continuidad con la calle, 
una oportuna confrontación con las edificaciones co-
lindantes. La articulación se hace posible así, como 
quedó apuntado en las líneas anteriores, por un sim-
ple cambio de escala en la utilización del orden en-
ambas crujías extremas; y, desde luego, se resuelven 
con justeza aspectos que, desde mi punto de vista, 
encierran un cierto grado de dificultad, debido a la 
complejidad que supone la adecuación apropiada del 
orden de una fachada nueva, concebida desde' prestí -
puestos áulicos, que se incluye entre dos fachadas 
comunes. 
(34) James £. Ackermari: " P a l l a d i o " . Xarai t Ed., Madrid, 1980; p . 
79. 
60-61-62. Vicenza. Palacio Valmarana. 
Situación en el contexto urbano,di seño 
de Palladio según "L03 Cuatro libros" 
(alzado parcial) y plantas superpuestas 
del diseño originalydel edificio cons-
truido. 
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(Considérese al respecto cómo sin embargo en 
la casa üivena, ^obra de juventud de Palladlo, preci 
sámente por un excesivo temor a romper la uniform! -
dad del contexto urbano, los resultados producidos 
ocasionan un cierto chirrido: con respecto a los mu-
ros adyacentes, la composición prácticamente sólo se 
modifica en el empleo de un doble orden de pilastras 
adosadas, situadas entre cada hueco del piso supe — 
rior; énfasis vano, que ciertamente tiene poco que 
ver con este género de intervenciones palladianas en 
Vicenza: palacios Barbarano, Iseppo Porto, etc...)» 
Pero, por encima de cualesquiera otras coasi 
deraciones, me interesa recalcar, como ya han hecho -
notar Jean uastex y Ph. Panerai, que aun siendo in -
jjervenciones que corrigen y deforman la organización 
de la trama medieval, los proyectos de palacios pa -
lladianos "se integran allí gracias a una homología 
estructural con los tipos más antiguos". 
Un concepto de tal naturaleza puede, en efec 
to, fundamentarse, referido a cualquier estructura ... 
urbana, si establecemos ciertas correspondencias en-
tre elementos en el interior de determinados proce -
sos de transformación. 
En el caso de las intervenciones palladianas 
en Vicenza ello resulta plausible, no sólo por el 
hecho de procurarse una efectiva adaptación al con -
texto que el arquitecto trastoca con su intervención, 
siguiendo pautas presentes en la disposición que la 
edificación guarda respecto a las características 
propias del "loteo" preconstituido, (ya he aludido a 
la organización de la casa con una secuencia distri-
butiva desarrollada mediante la articulación sobre 
la calle de un atrio cubierto en clara continuidad 
compositiva con los modelos precedentes, medievales 
y renacentistas), sino también por la misma referen-
cia hecha, en fase especulativa, a los caracteres de 
ciertos modelos más antiguos (obsérvese la descrip -
ción tanto teórica como gráfica que Palladio hace de 
la casa "privada" de los griegos y de los romanos) 
(35). 
(35) Cfr.: "La casa dei Greci", y "La casa privata degli ant icbi 
romani" en Andrea Palladio, "I t¿uattro Libri del l »Architettu-
ra", Venecia 1570; Libro I I , pp. 44 y 35, respectivamente. 
Reproducción facsímil, al cuidado de fid. Hoepli Milano 1980. 
63-64. Vicenza. Palacio Barbaran». 3itj.ació*n en el contexto urbano y 
superposición de su planta a la xilografía contenida en "Los 
Cuatro Libros". 
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Resultaría imprescindible, pues, en procesos 
de esta índole, establecer los términos en que cier-
tas correlaciones compositivas se producen, tal y 
como muestran los ejemplos que estamos considerando. 
Como afirma Nino Carboneri, son estas, en 
efecto, "correlaciones que superan los límites es -
trictamente perimetrales del edificio y suponen su -
activa y operante presencia" (36): así, como ocurría 
en el caso de la Basílica, también en el caso del pa 
lacio Valmarana, antes citado, o de los palacios 
Thiene y -Barbarano, queda explicitado que los mode -
los teóricos desarrollados en "Los Cuatro Libros", 
no recogen las complejas irregularidades presentes 
en los espacios disponibles, sobre los que la inter-
vención ha de operar. El mismo palacio se prolonga 
en profundidad, hasta un límite que podría parecer 
arbitrario, si no se tuviese en cuenta la situación 
de la iglesia de San G-iacomo, ampliada en el 600, y 
el margen interior del claustro de los Somaschi" (37) 
Este problema concreto suscitado por la necjs 
sidad de "encaje" de determinados elementos a lími -
tes previamente establecidos, y las consecuencias 
compositivas reales que situaciones de tal índole 
provocan, así como el estudio de ciertos hechos urba 
nos que producen la ruptura o rebajamiento de aquá -
líos, con alteraciones estructurales que son decisi-
vas para el análisis del paso de un sistema urbano a 
otro, o de la superposición de sistemas distintos, 
son motivo específico de otro capítulo de la presen-
te Tesis. 
Con todo, y referido a las intervenciones 
palladianas (consideradas como hechos urbanos que su 
po^aea inclusiones o modificaciones parciales de al -
gun elemento de la estructura nuclear), debemos re -
(56) Nino Carboneri, "Spazi e planimetrie nel palazzo palladiano", 
en Bollet t ino Andrea Palladió XIV, 1972. Vicenza, p. I65. 
(37) Nino Carbonari, a r t . c i t . p. 184. 
£L estudio del teórico i t a l iano recoge una se r i e de gráficos, 
debido» al arqui tecto Andrzej Pereswiet Soltan, donde se p o -
nen de re l ieve , de un modo diáfano, l a s posibil idades e fec t i -
vas de adaptación de una arquitectura de composición al com -
piejo entramad© estructural de l a ciudad r ea l . 
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carear su alcance, desde la consideración de los pro-
blemas que el orden y la unidad plantean en los diver 
sos procesos que en ellos tienen lugar, por el carác-
ter canónico que evidencian dé cara a cuestiones que 
son actuales (hechos urbanos que afectan al centro 
histórico de nuestras ciudades), y para acercarnos a. 
una más ajustada definición del concepto de parte de 
ciudad como "forma acabada". 
65-66. A. Palladio. La casa de los griegos y la casa privada de los 
antiguos romanos (de "Los Cuatro Libros", II, p.44 y I p»35, 
respectivamente, Venecia, 1570). 
1.2. Proceso histórico de modificación de los 
elementos determinantes en la definición de 
los caracteres de unidad y orden. 
67. Bremen- Vista de la plaza central (Markt): a IR derecha, el ayun 
tamiento (Rathaas). 
1.2.0. INTRODUCCIÓN. 
A partir de los puntos de vista expuestos en 
los apartados anteriores adquiere entoncer sentido 
el planteamiento de todas aquellas cuestiones relati 
vas a cuál es el proceso histórico de modificación 
de determinados elementos urbanos que definen el con 
cepto de "parte" de ciudad con características de or 
den y unidad. 
Tratare de hacer ver como en el interior del 
propio sistema, el! monumento, en general, y el pro -
pió conjunto de la trama residencial constituyen ele 
mentos inter&ependientes, y que esta relación de in-
terdependencia se ve, a su vez, afectada histórica -
mente por los procesos de intervención actuados en 
el mismo. 
De otro lado, interesa hace 
ferencia a un concepto de ciudad el 
cibe desde formulaciones "idealizad 
según partes indiférenciadas, como 
nuestra idea de ciudad real, estruc 
tes distintas, en el interior de la 
nados elementos pueden quedar modif 
ciones que implican un proceso cont 
rrumpido de formalización. 
r explícita la re 
ásica que se con-
as", estructurada 
contrapuesta a 
turada según par-
s cuales determi-
icados por actua-
inuo y no inte -
Así, estos fenómenos vienen denotados en el 
análisis por todos: aquellos hechos urbanos que han 
supuesto una "alteración,ipor episodios", afectando ¡ 
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partes definidas de la ciudad o a cualquiera de sus 
elementos: un edificio considerado aisladamente, un 
conjunto de edificaciones, una manzana, un barrio 
entero, ...» 
1.2.1. INTERDEPENDENCIA ESTRUCTURAL DE LOS HECHOS 
URBANOS. RELACIÓN DE DIFERENCIACIÓN MONUMENTO -
VIVIENDA. CRITICA DEL CONCEPTO "CIUDAD CLASICA" .. 
Desde luego, la modificación, en una parte, 
tan característica de la ciudad, de alguno de sus 
elementos individuales, un edificio considerado en 
r/elación con los edificios de su entorno, acontece 
fundamentalmente en dos situaciones distintas: pue-
de afectar a un edificio cargado de una impronta 
significativa, que es capaz, a su vez, de imprimir-
a la parte de ciudad en que se encuentre inserto, 
por definirse como persistencia monumental o hecho 
determinante en la conformación de dicha parte o, 
caso también frecuente, puede ocurrir por una "rotu 
ra" en el tejido homogéneo de viviendas organizado -
regularmente según las leyes tipológicas sincróni -
cas que "componen" el conjunto urbano. Si en este 
caso, la homogeneidad del conjunto se resiente,(es 
el caso de "inclusiones" que no responden a una uni 
formidad tipológica históricamente precisada de an-
temano en el contexto al que el nuevo edificio ha 
de adaptarse), en aquel otro caso pensamos que, ex-
cepto en intervenciones que producen grandes varia-
ciones de escala (derribos de manzanas enteras, 
apertura de nuevos ejes viarios, e t c . ) todo proce 
so por episodios, que afecte a un edificio singu -
lar, adquiere cierta independencia considerado como 
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:hecho urbano, en la relación que establece, como ele-
mento individual con respecto a los otros elementos :•-
del sistema. 
Pero el que ambas situaciones se presenten co-
mo hechos claramente diferenciados, nos conduce a una 
cuestión interesante: el de la relación monumento-te-
jido común (visto éste como conjunto de viviendas o 
casas de habitación de la ciudad), y consecuentemente 
al de su interdependencia estructural (38). 
Debemos observar al respecto que el tema de 
las sustituciones parciales es un problema que ya se-
plantea a partir del cuatrocientos, pues en la ciudad 
medieval los elementos emergentes, regulaban con pre-
cisión las leyes de una determinada jerarquía dentro-
de la compacidad característica del conjunto urbano, 
lo que implicaba una gradación, muy medida, en la re-
lación que se establecía entre sus diversos elementos» 
G-rassi se ha referido a esta relación, presentándola: 
como el aspecto canónico que confiere unidad a la ciu 
dad medieval (gótica) en Europa: 
(38) En general, l a s dos categorías básicas de edificacio'n en l a 
ciudad, l a casa y el monumento (englobando todas l a s var iantes 
edi f ica tor ias posibles) , posibi l i tan una clasificacio'n, por 
elementos o unidades edif icator ias , d i s t i n t a , y diferenciada -
ademas, en el caso de l a vivienda, según l a época h is tór ica y 
el lugar . 
La casa, que urde l a trama general del te j ido urbano, r e s u l t a 
a s í consecuentemente, en su definicio'n tipolo'gica, producto 
mas que nada de la forma de l a propiedad del suelo, mientras 
l a implantación de edificaciones singulares (TIPOLOGÍAS INDE -
PENDIENTES) históricamente es fruto de l a teorizacio'n especula 
t iva , que se plasma com-unmente en l a s t eor ías de l o s t r a t a d i s 
t a s de l a s épocas llamadas clásicas . Pero, con todo, l a casa 
no dejar ía de ser sino el origen de todo género o clase de a r -
quitectura y, l a cabana primitiva, (primero cobijo y habita -
cio'n del hombre, después templo de l a divinidad), símbolo p r i -
migenio de toda e l la . Pero no es motivo del presente discurso 
un examen en de ta l l e de esta cuestio'n. 
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" . . . La relación entre l o s diversos elementos de esta 
ciudad es un hecho casi f i j o , esta expresado por el orden de l a d i s 
posición de l a s par tes que l a componen, por l a sustancial unidad de 
l o s elementos, de l a lógica que expresa esta relación entre l a s par 
t e s y el conjunto de e l l a s " (39) 
Asimismo queda significado el particular pa~*-r 
pel que asume por ejemplo el Rathaus o Ayuntamiento,-
con respecto a la forma, en las ciudades alemanas. P_e 
ro, independientemente de los caracteres propios ence 
rrados en las tipologías específicas de cada región 
europea, como principio general, podemos afirmar que, 
ese orden regular medieval, tan jerárquico, es una 
realidad presente en cualquier ciudad a fines de la 
Edad Mediao 
68. Ltlbeck. El centro de la ciudad rne 
dieval con sus cuatro elementos 
característicos;l. Ensanchamiento 
de la iglesia principal. 2. la 
plaza del mercado con el Ayunta-
miento. 3. La calle principal,tan 
gencial a aquellos dos espacios.4. 
El ensanchamiento de la iglesia s_e 
cundaria. 
Lavedan nos dice", incidiendo en esa particular 
lar jerarquía gradual indisolublemente unida a la pr£ 
pia conformación cerrada (compacta) de la ciudad, que 
(39) Giorgio Grassi, op. c i t . en nota (5) de este capitulo p. 120. 
" . . . La relazione fra i diversi elementi in questa c i t t á é un 
fa t to pressoché f i sso , esso é espresso de l l ' o rd ine del la dispo 
sizione de l l e pa r t i che l a compongono, dal la sostanziale uni ta 
degli elementi, dal la lógica che esprime questa relazione i r á 
l e pa r t i e l ' insieme di esse". 
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la iglesia no es sino una casa en medio de las casas, 
pero más grande, y que la idea de separar el edificio 
religioso, de aislarlo por todos sus lados, data de 
fechas posteriores (40). (Ha de entenderse, la refe -
rencia de Lavedan, desde consideraciones eminenteniea* 
te "cuantitativas" en lo que al edificio no común a -
fecta, pues es claro que su "precisión" tipológica lo 
hace aquí diferenciarse con nitidez de la casa)» 
Dentro de las mismas componentes estructura -
les debe entenderse el que cuando existe una plaza de 
mercado ésta no es, al principio, sino un ensancha -
miento de la calle, (caso del esquema que representa,: 
por ejemplo, el ensanche de la Mar.ienplatz en el cen-
tro de Munich, prototipo que encontramos en tantas 
ciudades, y con respecto a la cual, la situación de 
las Erauenkirche y Peters - Kirche precisa una forma 
urbana de tales características) (41). Forma de una 
(40;) P. Lavedan, "Histoire de l 'urbanisme", Ed. E. Laurens. IParís, 
1926, T . I . , Capitulo V. Places et Rues, pp. 446-447 " . . . La 
idea de separar el edificio re l ig ioso , de a i s l a r lo por todos 
sus lados, no data apenas que del siglo XtX...M " . . . Su u t i l i -
zación como decorado monumental de una plaza remonta al Renací 
miento. Ambas cosas son extrañas al esp í r i tu medieval". 
En esta discusión de Lavedan acerca del concepto medieval de 
ca l l es y plazas, t i ene especial in te rés el espacio dedicado a l 
"Parvis" y, en concreto, al de Notre Dame de Par í s . Para un co 
nocimiento mas amplio de l a s transformaciones sufridas por es-
t e elemento del plano paris ino, cfr. P. Lavedan: "Histoire de 
L'urbanisme a Par is" , op. c i t . anteriormente; pp. 200 a 203. 
(41) Estudiando el espacio cívico medieval, A. E.J. Morris, (dentro= 
de un largo ensayo, fa l to a nuestro entender de precision meto 
doldgica y de una l inea de pensamiento definida, que lo con -
v i e r t e en un mero catálogo his tór ico de acontecimientos urba -
nos), recoge otros s i e t e ejemplares en que dos o mas plazas 
forman una secuencia espacial . Espacios que, en algún caso, 
fueron reraodelados durante el Renacimiento y que se ofrecen al 
l e c t o r a modo de esquema en planta. Así puede apreciarse l a s i 
tuación y papel asumido por el edificio público ( c iv i l o r e l i -
gioso) con respecto a l a trama de edificacio'n común: Luoca, 
Piazza San Martino, Piazza del Giglio, Piazza San Giovanni, 
Piazza Grande (Napoleone), Piazza Antelminelli. Brujas, Gran 
Place, Place du Bourg. Rothenburg. Plaza del Mercado, Nürem -
berg, Haupmarkt. Arras. P e t i t e Place y Grande Place. Todi, pía 
za frente a l a catedral . 
Cfr.: A.E.J. Morris, "Historia de l a forma urbana", Ed. G.Gili 
Barcelona, 1984 p . 109. 
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69. París. Plano de la Cité, según Delagrive, 1754. En él se puede 
apreciar con nitidez la conformación del Parvis de Ií3tre Dame. 
70. Munich a finales del siclo XVIII. La-situación de la Marienplatz 
viene indicada con el numero 18. Del mismo modo la Frauenkirche 
y la Peterakirche vienen señaladas con los números 3 y 1 respecti 
vamente. 
71-72-73. Planta de uda ciudad españolarVia 
na (f. 1219 en Navarra, según J.I.Linazasoro) 
y de dos implantaciones urbanas del siglo 
XIII al este del Elba. Münchelberg y Pyritz. 
Resulta sintomática su similitud estructural 
en lo que atañe a la división parcelaria,ele 
mentos emergentes y trazados generadores del 
sistema del plano. Este parangón podemos ha-
cerlo extensible a otras ciudades españolas 
con relación al resto de las ciudades euro-
peas. 
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ciudad que, surgida por puntos singulares, se encie-
rra en sí misma (muralla), para transformarse, sólo ? 
en su interior, en las primeras fases de su desarro-
llo. 
Estos procesos de transformación en el inte-
rior del espacio urbano han sido descritos por Caro: 
Baroja, ("El interior del espacio urbano y sus trans 
formaciones'*), en los núcleos urbanos de la España 
cristiana medieval. Al hablar de la fisonomía espe -
cial de las calles durante los siglos XIII, XIV y XV, 
denota que el hecho no es sólo peninsular; "... Tam-
poco lo es el que, a partir de una fecha medieval -v 
asimismo, se procure dar una categoría a ciertos edi 
f icios civiles, como los mismos capítulos, ayunta -
mientos y casas de concejo y se empiece a abrir "pía 
zas" interiores con fines casi siempre mercantiles... 
También del Renacimiento al XVIII, los núcleos urba-
nos se rompen para construir palacios y casas seño -
riales, de acuerdo con los estilos sucesivos y rom 
piendo la ordenación primitiva por parcelas"(41)• 
Es precisamente a partir del 400, porque 
existe la preocupación por dotar de puntos de refe -
rencia a la ciudad (idea de centralidad), que empie 
za a haber las primeras modificaciones parciales por 
puntos de la estructura urbana. Y entonces, la cues-
tión de la calle, (dotada de esa fisonomía peculiar 
que dota de continuidad a la ciudad gracias a la uní. 
dad modular que supone el tipo edificatorio; ordena-
ción parcelaria regular que tiene su reflejo en plan 
ta, caracteres edificatorios comunes revelados en el 
alzado...), surj?e con profusión, comei_cjae£ti^ ri refe-
rida a la limit acción exterior de JLo^ s <8dijLÍcios. vTla 
£ach^a_|^jol^^ 
Eti lo que se re f ie re a l palacio, el problema 
prácticamente se reduce a l a ruptura de l a s relaciones proporciona 
l e s de a l tu ra y ancho que establecía l a re lación entre el frente y 
el bloque del edi f ic io ; esta proporción se rompe dado que l a super 
f i c i e puede ser disminuida o, en l a mayor par te de l o s casos, ex -
tendida más a l l á de esa proporción. En el 600 es corriente el caso 
de palacios ampliados, por ejemplo el Falconier i , en el que Borro-
mini se l imi ta a agregar cuatro ejes, o sea cuatro ventanas, a l a 
sucesión de ventanas que formaba el frente del palacio del 500. 
EL problema de l a arquitectura re l ig iosa es más com-
(42) Jul io Caro Baroja, "Paisajes y ciudades", Taurus Ed., Madrid, 
1981, p. 166. 
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piejo por var ios motivos, y sobre toüo por l a importancia que po-
see en el conjunto urbano, el edificio re l ig ioso que constituye 
siempre un elemento monumental en s í mismo, un núcleo de i n t e r é s 
público que corresponde a menudo a una plaza, pero que raramente 
se ubica en una alineación v ia l normal. Por e l lo , mientras que a 
t ravés de l a transformación proporcional y dimensional de l a fa -
chada del edificio c iv i l se obtiene prácticamente l a union del pa 
lac io pa t r i c io con l a edificación corriente -porque estos pala -
cios tienden a l i ga r se , a soldarse uno con otro en l a l ínea de l a 
ca l l e - , en el edificio rel igioso la fachada realmente se plantea= 
como problema" (45)» 
Resalta precisamente esclarecedor observar-
corno la "conquista del centro" (44), norte de toda 
la ideología clásica renacentista, tropieza con las 
circunstancias en que se construye la ciudad real, 
dadas las necesidades a que en la práctica está su-
jeta cualquiera de sus formulaciones llevadas a ca-
bo: adaptación a unos trazados ya impuestos. 
En estas condiciones, hablar de ciudad clá-
sica nos parece recurrir a un concepto irreal, que 
no existe más que en las figuraciones utópicas de 
los tratadistas y teóricos; posibilidad, "ideal" 
que solo cobra carácter de referente intencionado, 
con relación a aquellas invenciones urbanas, en las 
concreciones, muy parciales, de algunos arquitectoso 
Piénsese, por ejemplo, en el sentido centralizador 
con que procura dotar a la "forma" general de'Fio.-
rencia la cúpula de Brunelleschi, que opera sobre 
la ciudad más como imagen celeste, elevada por enci 
ma de los límites (físicos), reales de la ciudad, 
que como intervención que afecte decisivamente a 
(43) G. C. Argan, op. c i t . p . 66. 
(44) Giorgio Muratore t r a t a de establecer l a hipótes is de una lee 
tura medieval de Vitrubio, como punto de arranque del que se 
der ivar ía l a iconografía que en adelante se formulavpor l o s 
teór icos del Renacimiento. En el in ic io es tar ía el diagrama 
octogonal de l a Eosa de los vientos, de un manuscrito v i t ru -
biano del siglo VIH, convertida, según una nueva lectura en 
l a Ciudad Vitrubiana de Casariano en su reconstrucción t o t a l . 
El término "conquista del centro", por oposición al "Verlust 
der Mitte", de Sedlmayr, quiere s i n t e t i z a r toda una ser ie de 
conceptos que propiciaron l a s búsquedas teór icas y aplicadas 
de los arqui tectos del siglo XV, fundamentadas en l a idea 
principal de centralidad. 
Cfr. Giorgio Muratore, "La ciudad renacent is ta" , I.E.A.L. 
( i n s t i t u t o de Estudios de Administracio'n Local), Madrid, 
1980; pp. 53 a 79: La "recuperacio'n c lás ica" . 
74. La Ciudad Vitrubiana de Cesariano en su 
reconstrucción total (Cf?. nota 44). 
75. Los desposorios de la Virgen (Rafaello 
Sanzio). Pintura en la Pinacoteca de 
Brera (Milán). 
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las trazas conformadoras de aquella, o en episodios 
tan acontextualizados, (por guardar una disposición 
tan independiente del tejido al estar encerradas en 
espacios ya acotados), como S. Pietro in Montorio 
(patio de Sta. Maria della Pace), o la capilla Pe -
zzi en Sta. Croce (encajonada entre muros y patios), 
ocultos y, por lo tanto, imposibilitados de medirse 
efectivamente con la ciudad. 
Cuando se interviene, de cara a la ciudad, 
con la obligada necesidad de ajustarse al contexto 
urbano, los posibles efectos centralizadores se di-
luyen, pues como señala Benevolo, "las perspectivas 
visuales implícitas en este modelo son normalmente 
imposibles de lograr en un ambiente ya construido" 
(45). 
En este sentido, no es casual que las pro -
puestas irrealizables de autores como Filarete 
(Sforzinda) o Serlio se aproximen, en algunos casos, 
obligadamente a las exigencias prácticas de la ciu-
dad real (compárense el proyecto del Hospital Mayor 
de Milán con la intervención efectiva llevada a ca-
bo), mientras que en el caso de las ideaciones ser-
lianas resultaría demostrativa una reflexión sobre-
el hecho de que sus preocupaciones tipológicas, for 
muladas en general desde principios "ideales",i bus-
can una finalidad de acercamiento a aquellas exigen 
cias; propuestas para viviendas en lugares "fuori 
di squadro" del Libro VII de su Tratado (1554) (46)1 
No en vano se producen ya en un momento en que co -
mienzan a surgir nuevos aspectos én la tarea de 
construcción de la ciudad. 
(45) Leonardo Benevolo, "Historia de l a arqui tectura del Renací -
miento». Bfl. G. Gi l i . Barcelona, 1981, T . . 1 . p. 517. 
En este sentido, considero que l a s premisas de esa nueva f i -
guratividad quedarían resumidas en el cuadro de Rafael, que 
se conserva en l a Pinacoteca Brera de Milán, "Los Desposo -
r i o s de l a Virgen", fechado en 1504, en el fondo del cual, 
un templete c i rcular muestra el ideal de una nueva arqui tec-
tura , integrando toda l a composición del primer plano, al 
d i c t a r leyes e s t r i c t a s de perspectiva central , 
(46) Los estudios llevados a cabo por Serlio en su Tratado en l a 
descripción y clasif icación de los var ios t ipos de casas de* 
la ciudad, bien es verdad que desde un punto de mira pr inc i -
palmente expositivo, t ienen el in te rés de proponerse con una 
intencio'n básicamente t ipológica, y por lo tanto instruraen -
t a l , de cara a su posible implantación en la ciudad. 
76. Florencia, levantamiento tipológico del barrio de Santa Croce, con 
los edificios construidos sobre el anfiteatro romano. 
77-78. Serlio. Proyectos para casas "fuori di squadro", del Libro VII 
de su Tratado (1554). 
Según Aymonino en el siglo XVIII se completa 
el centro histórico, allí donde no hubo un proceso 
general que remodelase todo el núcleo urbano, que in 
validara el método de las sustituciones parciales o 
los puntos de referencia (caso al que me estoy refi-
riendo en los ejemplos comentados, y que se. actúa 
desde las ultimas décadas del 400 y a partir, sobre 
todo, del siglo XV). 
Aymonino hace observar exactamente: 
" . . . Si siempre hubo partes "incompletas" de l a ciu— 
dad, sobre todo s i ésta era de una cier ta amplitud, t a l e s de no 
par t i c ipa r de su ordenación arquitecto'nica general, en el siglo 
XVIII se real iza , en los casos de conservación morfológica de l a 
ordenación general, el completamiento de l a ciudad precedente, co-
mo forma acabada de un largo proceso con ca rac te r í s t i cas r e la t iva -
mente homogéneas (forma que hoy percibimos todavía como centro an-
t iguo) . 
Se debe observar, s in embargo, que este proceso cobra 
notoriedad sobre todo a l l í donde no hubo una transformación barro-
ca del sistema urbano que, volviendo a abr i r todo el proceso morfo 
lo'gico, cambia totalmente l a s relaciones entre el t ipo y l a forma 
y rompe el método de l a s susti tuciones parc ia les o d e los puntos 
de referencia reecontrando en ot ras dimensiones una un i t a r i edad de 
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l o s fenómenos urbanos" (47)» 
(jreo entender que Aymonino se refiere, cuando 
habla de una transformación barroca del sistema urba*~ 
no que reabre todo el proceso morfológico y soluciona 
a otra escala el problema de la unidad de la ciudad, 
exclusivamente al caso de reestructuraciones interio-
res al núcleo (o nuevos sistemas superpuestos) en el 
dieciocho, que no cabe hacer coincidente estrictamen-
te con la época barroca en arquitectura, pues el caso 
apodíptico de esa unitariedad, a que alude, lo encon-
traríamos en el "Ensanche Ilustrado", pero que no es. 
sino un añadido a la ciudad existente. Aquí, volvien-
do a referirnos a la relación vivienda-monumento, 
(esencial en la compresión de todo el proceso que -dis 
cuto), sí cuadra la idea del monumento, aislado, pero 
tipológicamente inspirado en la casa, que actúa regu-
lando la estructuración de un sistema nuevo, que se 
agrega al ya implantado (centro antiguo) (48). 
(47) Cario Aymonino, "Lo studio dei fenomeni urbani", Officiña EGLÍ-? 
zioni. Roma, 1977> P» 27. 
" . . . E se sempre vi furono par t i "incomplete" áe l l a c i t t á , so-
pratut to se questa era di una certa ampiezza, t a l i da non par-
tec ipare del suo impranto archit.ettonice genérale ( s i pensi a l 
Prato .dd. la Valle in pad ova), nel secólo XVIII si rea l izza , 
nei casi di conservazione morfológica dd i ' imp lan to genérale, 
i l COMPIMENTO del la c i t t á precedente, come FORMA COMPIUTA di 
un lungo processo con ca ra t t e r i s t i che relativamente omogenee 
(forma che oggi percepiamo ancora córame centro an t i co ; . 
Va notato pero che questo processo e r i l evab i l e soprat tut to l a 
dove non vi fu una transformazione barocca dell ' impianto urba-
no che, riaprendo t u t t o i l processo morfológico, muta totaimen 
t e i rapporti t r a i l t ipo e la forma e rompe i l método de l l e 
sost i tuzioni pa rc ia l i o dei punti di riferimento, ritrovando 
in a l t r e dimensione una uni ta r ie tá dei fenomeni urbani". 
(48) Serian los casos en determinados barr ios neoclásicos, de l a i -
glesia de S. Jul ián en el barrio de l a Magdalena del Ferrol , 
de l a ig l e s i a de S. Antonio en el Teresiano de Trieste , o del 
conjunto de edif icios públicos que conforman l a Plaza del COA-
mercio de l a Baixa Lisboeta . . . , en que perdido el carácter de 
centralidad que pudo asumir d monumento en fases anter iores 
ocupa, sin embargo, un lugar emergente, diferenciado, respecto 
de l a estructuracio'n, ordenada en cuadrícula del trazado, pero 
que, no obstante, contribuye a moddar o r ige (según los ca -
sos), desde otra escala modular. 
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En estas intervenciones, que más adelante 
analizaremos, desde" el presupuesto de ejemplos váli-
dos para una posible normativa a escala general de 
la ciudad, a diferencia de IBS intervenciones tardo-
medievales -agregaciones uniformes producidas en el 
interior de las murallas, relleno de terrenos dedica 
dos a huertas, etc..*—, (en que el ajuste tipológico 
se produce como respuesta racional pero casi incons-
ciente a las condiciones previas que el organismo ur 
baño impone), o de las posteriores intervenciones 
del XV al XVII, (en que ese ajuste surge a expensas-
de formulaciones ideológicas más complejas), p^ vecisa 
mente la definición tipológica sé-actúa :.a partir de 
la deducción de leyes basadas en la experiencia de 
toda la anterior tradición histórica de la ciudad, y 
como operación apriorística qoe determina por comple 
to toda una parte de ciudad acorde con esos caracte-
res. 
Si, en resumen, los dos aspectos parciales, 
bajo los que se producen los procesos de interven -
ción en el núcleo antiguo, los he referido a las ac-
tuaciones efectuadas sobre el monumento (entendido 
en su sentido general como elemento determinante de 
una parte de ciudad), y al efectuado sobre la casa 
(desde el punto de vista contextual de elemento es -
tructurador del tejido común de edificaciones, en 
las situaciones producidas por inclusiones parciales 
o sustituciones de mayor dimensión), es porque como 
ya dijimos, en la ciudad de hoy se reproducen, sobre 
nuestros centros históricos, todas estas cuestiones. 
Otros problemas, que referiré a aspectos li-
gados a la ruptura de determinados límites, es decir, 
expansiones exteriores al centro antiguo: Ensanches 
del XIX, nuevas periferias o transformaciones por su-
perposición de nuevos sistemas afectando determina -
das zonas: sistema de nuevos viales de circunvala -
ción, apertura de grandes avenidas que taladran el 
interior del tejido..., representan otra escala tipa 
lógica y, consecuentemente, el crecimiento de las di. 
mensiones de la unidad de intervención. 
Como afirman Jean Castex y Philippe Panerai: 
"Estos cambios de escala, que se generalizan a 
p a r t i r del ochocientos, se aplican ahora a l a entera produc -
cidn de vivienda, basta l l e g a r a disgregar l a nocio'n de te j ido , 
pero aparecen desde que l a s ciudades t ienen una h i s t o r i a . Su 
estudio nos permite hoy r e l a t i v i z a r l a s "innovaciones" y valo-
r a r lucidamente l a s compatibilidades y l a s cesuras" (49)» 
1.2.2. SOLUCIONES DE CONTINUIDAD EN LA RELACIÓN DE 
DIFERENCIACIÓN. 
?
 Obviando, de momento, estas cuestiones: el 
problema de la construcción de edificios de habita -
ción a gran escala como una labor que cuantitativamen 
te significa una modificación de la relación existen-
te entre las "categorías" monumento y casa, por la 
evidencia cierta de que la ciudad a partir de esos 
procesos adquiere otro orden urbano, me interesa, de 
todo lo expuesto, constatar que el monumento, visto 
así, como persistencia significativa, (se trate de un 
espacio publico, un edificio o cualquier otro elemen-
to), constituye, (por estar involucrado desde los pri 
meros instantes de su aparición en las propias matri-
ces generativas del plano), un hecho urbano que, como 
en el caso de la Basílica palladiana, señala sus pro-
pias leyes, se sitúa como ptmto de referencia de todo 
el sistema'-y, las más de las veces, marca una autenti^ 
ca relación de diferenciación de una parte con respec 
to al todo. 
(49) Jean Castex, Philippe Panerai. "Prospettive de l l a tipomorfolO' 
gia", en "Lotus Internat ional" , nfi 56, año 19^2, I I I . p. 95» 
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Si contemplamos el Palazzo del Te, dentro del 
sistema general de Mantua, se formula como una parte 
independiente y completa en sí misma, que actuando en 
uno de los "bordes de la ciudad (organizada según cri-
terios claros en la conformación de sus partes: esta-
tutos de división de la ciudad y reglamentos de Fran-
cisco I de G-onzaga), establece una relación dialécti-
ca de escala y forma, compatible con el todo del con-
junto urbano (en el polo opuesto al palacio de los 
Gonzaga y el grupo de edificios monumentales, plazas 
y espacios libres que lo circundan), fijando sus lími 
tes de acaerdo a los márgenes constituidos por las mu 
rallas de finales del XY, a los propios elementos to-
pográficos del sitio, y a las condiciones mismas de 
la intervención de G-iulio Romano, no reducida estric-
tamente al edificio del Palazzo del Te, sino extendi-
da aquí a las demás construcciones, dependencias y 
jardines adyacentes. 
La consideración del monumento, observado dejs 
de este puntó de vista, se presta a una clasificación 
por elementos y sistemas urbanos, establecida en fun-
ción de su situación dentro de la estructura general 
de la ciudad. 
79-80. Mantua. A la izquierda, el palacio del Te (Giulio Romano), en 
los levantamientos de Strada (Dusseldorf, Kunstmuseum): fachadas 
sobre e.t jardín y exteriores occidental y septentrional. 
A la derecha, sistema general de la ciudad, pudiendo apreciarse 
en negro en la parte inferior la situación del Palacio del Te, 
y en la superior el conjunto del Palacio de los Gonzaga. Igual-
mente se representan las murallas existentes a finales del siglo 
XV. 
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Los casos "arque-típicos"; que son capaces de 
influenciar la totalidad del sistema, varían a tenor -
de su relación de escalas, de su posición, de las 
transformaciones sufridas tanto en su interior como 
en el "área"... ejemplos característicos, que acuden 
a 3a memoria, como el castillo Sforzesco respecto a Mi 
láá, o la mezquita en Córdoba, se encuadrarían dentro 
de un sinfín de casos aptos, pues, para una clasifica 
ción diferenciada: "partes de ciudad" con "forma aca-
tada" capaces además de influenciar la forma general 
de la ciudad. 
Quizás, el único ejemplo español en que las 
partes de la ciudad evidencian nítidamente los dife -
rentes tiempos de construcción de esta, sus relacio -
nes, y unas determinadas leyes, en las que las más im 
portantes persistencias significativas marcan un pre-
ciso orden urbano, sea el de la ciudad de Siguenza. 
Aquí, las soluciones de continuidad en la relación de 
diferenciación se producen durante el periodo medie — 
val, pero aún más definidamente durante el renacémtliH 
ta e ilustrado % afectan, con el crecimiento de la ciu 
dad, a las intervenciones operadas del siglo XV al 
XYIII y, especialmente, a la intervención del barrio-
de San Roque (1781), debida a Juan Díaz de la Guerra, 
con trazado de Bernasconi. 
Abundando en estos aspectos, la ciudad de Man 
tua es, como afirma Benevolo, "... el ejemplo más re-
presentativo de ciudad desdoblada donde la zona de = 
mando (no siendo un elemento unitario, de escala in — 
compatible con el resto de la ciudad como sucede en / 
Milán, sino formada -como los otros barrios- por aña-
didos sucesivos)) equivale a una ciudad dentro de otra 
ciudad y, precisamente en la medida que va creciendo, 
se va haciendo más independiente" (50). 
Aquí, una zona o edificio monumental, conce-
bida unitariamente, si bien opera dentro del sistema, 
de la ciudad como parte claramente discreta, estable-
ce en sus límites soluciones de continuidad (en la re 
lación de diferenciación), con respecto a las demás 
partes. 
(50) Leonardo Benevolo, op. c i t . T. I . p . 266. 
81. Siguenza. Sistema general de la ciudad. 
En trazo más grueso: 1» Castillo. 2. Iglesia de Santa María. 
3. Catedral. 4. Iglesia de Htra. 3ra. de los Huertos (dibujo 
del autor). 
82. Siguenza. La torre de la Catedral. 
83- Mantua. Sistema dé las plazas 
Sant'Andrea (hoy Mantegna), Broletto y 
delle Erbe, con la iglesia de Alberti 
y el grupo de edificaciones del palacio 
de los Gonzaga. 
84. Mantua. Vista lateral de la fachada 
principal de Sant'Andrea. 
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En este sentido, merece atención el sistema 
organizado por el conjunto de las plazas Sant'An-
drea (hoy Mantegna), Broletto y delle Erbe, con re& 
pecto a las cuales, el edificio de la iglesia de 
Mberti, casi "ahogado" en el interior de la trama 
homogénea en que se engasta, significa al mismo 
tiempo factor de mediación o elemento de trámite 
entre ámbitos diversos (51)• 
De esta manera se estructura el sistema total, 
con el Palacio del Te, como parte acabada en el borde 
de uno de los límites físicos determinados por cana-
les, frente a la Puerta Pusterla, (hoy eje que alinea 
el Tiale della Repubblica y el del Risorgimento), y 
aquella zona de mando o grupo de edificaciones del 
palacio de los Gonzaga. 
En. este contexto parece absurda la hipótesis 
del aislamiento de Sant'Andrea (contemplada, por lo, 
visto, en un Plan General o Regulador de 1934), y 
que pone a las claras, una vez más, el desentraña-
miento, con respecto a la ciudad, de los mecanismos 
operativos del urbanismo moderno. 
(51) En este sentido no solo l a "masa" del edificio de Alberti se 
inscr ibe en el "macizo" de edif icios de una parte de l a 
ciudad de Mantova como contrapeso adecuado: el mismo t r a t a -
miento de l a fachada, ademas de proveer un t r áns i to de 
mediacio'n entre dos zonas externas, ab ie r tas , d i s t i n t a s , 
Biazzá Mantegna y Piazzale Broletto, establece una peculiar 
relacio'n de transicio'n de exterior a i n t e r i o r del propio 
edificios " . . . En l a fachada, Alberti se preocupa por estable 
cer una relación entre exterior e i n t e r i o r solo en el sentido 
de que quiere evi tar el carácter de superficial idad, de plano, 
de fachada; es decir , concibe l a fachada como el frente de 
una gran loggia, como el diafragma que separa el espacio 
exterior de un espacio intermedio, de un vacio intermedio, mas 
a l l á del cual se encuentra el acceso a l a i g l e s i a . Asi l a 
fachada se transforma en el frente de un profundo po'rtico 
después del cual se abre l a i g l e s i a . 
1.2.3- DESINENCIAS 
EPISODIOS . 
Y ARTICULACIÓN EN EL PROCESO POR 
85. Roma. Vista del siglo XIX con la Plaza del Popólo en primer tér-
mino. Se evidencia el tridente viario de las calles del Babuino, 
del Cor.so y de Ripetta. Asimismo loa dos frentes que dan a la 
plaza rematados por las dos iglesias "declinadas" de Santa María 
del Miracoli y de Santa María de Monte Santo. 
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Aunque referido a aspectos del edificio con-
siderado aisladamente, o a elementos parciales del 
mismo, y utilizando el concepto en un sentido discu-
tible, Venturi ha significado, citando a Trystan 
Edward que, "en las composiciones complejas, un com-
promiso especial con el todo refuerza las partes";' a 
dicho compromiso lo denomina inflexión como "un me -
dio de distinguir las partes diferentes connotando a 
la vez continuidad" '(52). 
Esta acepción, que reconocemos como la de ar 
ticulación entre partes que se distinguen del análi-
sis de la ciudad, es pues un aspecto implícito, que-
se aprecia en un elemento de la estructura urbana ea 
paz de ejercitar la necesaria mediación que haga 
aquella posible. 
Así, la idea de inflexión viene a cobrar las 
mismas significaciones que las que adquiere el con -
cepto de declinación en cualquiera de las lenguas 
flexivas, en que determinadas unidades en el inte. -
rior de la estructura sintáctica se modifican segán-
la posición que ocupan en la frase manteniendo fijo • 
un elemento llamado radical y variando solo su "des_i 
nencia". 
Para ceñirnos explícitamente al caso de la 
Plaza del Popólo en Roma, ello viene claramente indjl 
cado por el papel que cumplen las dos iglesias "geine 
las" de Rainaldi, situadas en el punto de contacto 
entre aquel espacio y el sistema organizado por la 
trama de viviendas comunes que se configura, en el 
plano romano, como parte de ciudad con líneas de de-
marcación muy precisas: el Tiber, las colinas de los 
Parioli y del Pincio y el tridente de las vías Ripe-
tta, Babuino, Corso, que confluyen en aquella. 
Estudiando el papel que cumplen con respecto 
a la plaza, podemos considerar que las iglesias están 
"declinadas": buscan configurar este espacio asumien 
do la necesidad de^regularizarlo, de someterse a las 
pautas de ordenación que marca el eje de via del Cor 
so; entonces se proyectan de tal modo que externamen 
(52) Cfr. A. Trystan Edwards: "Architectural Style, Paber and 
GwyerH, Londres, 1926, Cap. I I I , c i t . por R. Venturi en 
"Complejidad y Contradicción én arqui tectura" , G. Gil i , Bar-
celona, 1972, p. 144, ref. nota (47). 
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te parezcan idénticas, sin embargo, su adaptación a 
dos solares de distinta conformación geométrica obli 
ga a una sabia flexibilización de sus plantas compo-
sitivas, que introducen la posibilidad de una peque-
ña alteración "desinencial", apreciable tanto en la 
disposición de la planta, y en la determinación del 
espacio interior, como en la configuración del volu-
men externo denotado por la índole de sólidos aparen 
temente idénticos que alcanzan las dos cupulas. 
Pero me interesa señalar, como veremos, indj3 
pendientemente de la relación que se establece entre 
estos dos elementos y el espacio de "Piazza del Popo_ 
lo", su función de elementos de trámite entre éste y 
determinados espacios urbanos adyacentes. (En este 
caso una porción de la trama edificatoria de una 
"parte" muy concreta de la ciudad). 
En e 
tro lado, un 
quier tiempo 
intervención 
hecho urbano 
ter de parte 
creta del pl 
como límite 
plícita su c 
da, que vien 
ciones suces 
fecto, tratando de establecer 
a relación válida y generaliz 
y lugar, entre análisis y pr 
a partir de la individualiza 
como éste, se puede implicar 
de que se puede arrogar esta 
ano de Roma, entre la plaza d 
inferior la vía dei Condotti, 
ondición de estructura (parci 
e "rematada" o completada por 
ivas efectuadas continuamente 
, por nues-
able a cual 
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ción de un 
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una vez ex 
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86-87. Cario Raiaaldi: proyecto para la Piazza del Popólo, Cod. Vat. 
Lat. 13442. Bibioteca Apostólica Vaticana. 
Planta diagramática del tridente de la Piazza del Popólo en 
Roma. 
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Si dentro de este proceso, el proyecto de las 
iglesias de Rainaldi (53) representa un episodio "deci 
sivo, ello se debe, como veremos, a que la interven -
ción está además resuelta con voluntad de constituir-
se en elemento de integración de matrices diversas: 
preexistencias romanas, consolidación medieval de la-
trama edificatoria situada a sus espaldas, transforma 
ciones renacentistas del espacio de la plaza... 
Desarrollemos a través de la observación de 
la cartografía existente (54) todos estos matices. 
En el plano de Lucio Patino (1548), que recoge-
una planta de la Roma Antigua (Roma íntica), se obser 
va con claridad el "sitio" en que, más tarde, se irá 
conformando este espacio de Roma, con la puerta del 
Popólo, en el límite de las murallas aurelianas entre 
el Tiber y las colinas (Colle de Gli Horti). Según 
otro plano, que representa la ciudad con sus regiones 
en la segunda mitad del siglo X (Die Stadt Rom mit 
ihren Regionen in der zwelten h'álfte des zehnten 
Jahrhunderts), el polo de la Porta Flaminia es un he-
cho consolidado, como punto de entrada de los viaje -
ros del norte, a través de la vía Flaminia que prefi-
gura la actual del Corso (vía Lata). Este eje será dje 
terminante sobre todo a partir de la construcción de 
Santa María del Popólo, adosada a los muros junto a 
la puerta, "... Toda esta parte de Roma estaba más o . 
menos cubierta de viñas; allí no existían sino vías 
de cultivo, generalmente en muy mal estado y que ha — 
cían difícil el acceso de la iglesia de Santa María 
del Popólo construida algunos años antes. Los papas 
del siglo XVI emprenderán la refección sistemática de 
este elemento fundamental del plano de Roma" (55). 
(55) Norberg Schulz data l a fecha, en que se comienzan a poner l o s 
cimientos de l a s dos i g l e s i a s "gemelas", en el 15 de marzo de 
1662. 
Sobre el episodio concreto de construccio'n de l a s ig les i a s de 
Rainaldi véase: Norberg^Schulz, "Arquitectura barroca", Bl. 
Aguilar, Madrid, 1979» P* 30. 
(54) Nos hemos servido del excelente l ib ro "Le Plante di Roma", edi-
ción del I n s t i t u t o di Studi Romani al cuidado de Amate Pietro 
Frutaz, Roma, 1962. 
(55) P. Lavedan, op. c i t . T . I I ; Cap. I I : "Rome jusqu'á l a mort de 
Sixte Quint", p. 49. 
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88-89. Planta de Roma con sus regiones en la segunda mitad del siglo 
X (Die Stadt Rom rait ihrem Regionen in der swelten hSlfte des 
zehnten Jahrhunderts). Planta de Roma antigua editada por 
Lucio ?auno (1548). _ 
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En el plano de Bufalini (1551 }> según una re 
ducción hecha por Nolli, observamos ya la ordenación 
de Que habla Lavedan. Pero la plaza del Popólo, nodo 
caracterizador de esta parte de ciudad, aparece aún 
informe, aún cuando toda una serie de elementos se 
advierten como persistentes en este espacio. Resulta 
precisamente esclarecedor comparar dos planos (de la 
Roma de Antonio Tempesta), separados cien años, el 
primero de 1593» el segundo de 1693 redibujado por 
G-iacomo de Rossi, para fijarnos en el hecho urbano 
que supone la intervención de Rainaldi. En efecto, 
en el plano de 1593, se observa con precisión la es-
tructura parcelaria de las dos manzanas en que se in 
sertarán las iglesias del proyecto de Rainaldi: fren 
te de fachada de dos plantas, con huerto posterior, 
ocupación en planta máxima de VA- de la extensión to-
tal del lote edificatorio. 'Bn el plano de 1693 apare 
cen ya las iglesias de Santa María in Monte, Santo y 
Santa María del Miracoli: las fachadas laterales de 
ambas continúan el pórtico que asoma a la plaza, pe-
ro actúan de enlace entre esta y-la edificación co -
mún, al prolongar la continuidad de aquel, que sé 
transforma en un plano en que las columnas se tradu-
cen en apilares adosados a los muros laterales. Se 
hace homogéneo el trazado transversal en las calles 
que ordenan la retícula del tridente viario, trans -
formándose asimismo la puerta de entrada a la plaza 
y algunos aspectos parciales de los límites latera -+ 
les, decisivos para la articulación futura de la pía 
za con los jardines del Pincio* 
Y es a partir de aquí, debido a la situación 
en el contexto urbano de esta parte de Roma y al pa-
pel que cumplen en ella las dos iglesias gemelas, •" 
que se puede decir que éstas ofician como elementos 
de regulación de toda la serie de operaciones que se 
actúan progresivamente (56): regularización de los 
límites urbanos de la Plaza y parcelación de todo su 
lado oeste (según uno de los planos de Nolli, el de 
(56) En esta ser ie de transformaciones ee decisivo el hecho de que 
l a s i g l e s i a s no sólo aparezcan como un elemento que, aunque 
dé carácter monumental, se l igue al conjunto de casas que hay 
det rás , sino que al mismo tiempo, y de cara a l a s intervencio 
nes que se actúan en l a plaza, lo s port icos y l a s t r e s ea 
l i e s formen una sucesio'n rítmica de espacios abier tos que l a 
delimitan. 
90. Roma de Antonio Tempesta (1593)» 
(parte de la Piazza, del Popólo). 
91. Roma de Antonio Tempesta, redibujada p: 
Giacomo de Rossi (1693), (parte de la 
Piazza del Popólo). 
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92. Roma de Giovanni Batti3ta Nolli(1748) 
Parte de Piazza del Popólo. 
93. Roma de Anónimo, diferenciada por 
barrios (1775-77) Barrio IV. Campo 
Marzio. 
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1798); intervención parcial en la zona de conexión 
con los jardines del Pincio, atisbo en el lado occi-
dental de la actuación futura, que va a ordenar el la 
do de la plaza frente a Santa María del Popólo (ca -
tastro urbano de Pió VII, 1819-1922); intervenciones 
en los ángulos de la plaza que modifican el parcela-
rio anterior (plano de la Direzione Genérale del Cen 
so de 1829); rebasamiento del límite de la línea mu-
raría mas allá del Piazzale Plaminio, regularizándo-
se igualmente la retícula del tejido urbano, al lado 
Oeste de la plaza, con el eje transversal de la vía 
Savoia que la conecta rectilíneamente con el puente 
Margherita sobre el Tiber (planta de A. Marino y Mau 
ro Gigli de 1934). ~" 
En un proceso de modelación urbana, como el 
arriba descrito, debemos señalar que es, precisamen-
te, la fase originada por la intervención'de Vala -
dier (1816) (57), la forma "acabada" que determina 
la configuración final de las trazas de Piazza del 
Popólo, pues posibilita la armonización de los varios 
elementos aun no integrados en su espacio, de tal 
suerte que, por ejemplo, la iglesia de yanta María 
del Popólo viene englobada en un complejo de edifi -
cios rigurosamente simétricos tendentes a regulari -
zar este lado de la plaza. 
^ En definitiva, se evidencia de la observa -
cion aplicada que, en las transformaciones que se ac 
tuan en el ejemplo considerado, el problema de una 
arquitectura de composición sí puede ser equiparada 
al de una arquitectura de construcción de la ciudad, 
de tal suerte que ambas cuestiones, desde mi punto 
de vista, han de tender a confundirse en la oráctica 
(58). 
(57) Cfr. "Le Piazze" 1st i t u t o Geográfico de Agostini. A eura di 
Franco Borsi y Geno Pampaloni. Novara, 1975» PP- 400-402. 
(58) La identidad de ambas concepciones, (desde una idea de ciudad 
que se entiende a p a r t i r de la a rqui tec tura) , como idea muy 
ajustada a l a s t e s i s que mantengo, pero que solo aparece mí-
nimamente esbozada, incluso de forma contradictoria a l refe-
r i r s e a l a condicio'n de l a ciudad actual , es apuntada por 
Carlos Aymonine- en "11 s igni f íca te de l l e c i t t á " , Laterza Efl. 
Roma-Bari, 1975, Cap. XI, "Progette archi te t tónico e forma -
zione del la cittá", pp. 275-276: " . . . i l problema de l l 1 arch i -
t e t tura" come composizione,,?? non pue essere equiparato -ne -
l i e condizione a t t u a l i - a cuello dell^ "archi te t tura como eos 
truzione del la cittá". Per quanto precedent emente 
esposto, ritengo tu t t av ia che i due prohlemi tendano a sovra 
pporsi e l a definizione di parte gluoca un ruólo important e-
en t a l e sovrapposizione". 
.Trazado de la P l ^ * 6 Santa 94. Valadier. Trazaa, ^  *-y
 María ¿el íopolo (íeibj 
,. ,a PÍO VII (1819-1822). 
del Popólo* ._..-.... --•-
96. Roma. Plano de la "Direzione Genérale 
del Censo (1829). Zona de Pzza.del 
Popólo. 
97- Roma editada por A. Marino y Mauro ^ ,.„ 
Gigli (1934): zona de Pzza. del Popólo *^ -;'>'-~ 
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Además, estamos en condiciones de poder 
afirmar que, a lo largo de sus diferentes fases, 
existe, en este proceso, una reproposición de los 
problemas de las "partes" como componentes de la 
morfología urbana, hecha.por otro lado, por medio 
de intervenciones controladas que se aplican a la-
solución de un caso (urbano) concreto. Y, como mo-
delo no obstracto, esta zona de Roma muestra ejem-
plarmente cómo un hecho es capaz de definir con 
claridad un concepto de "parte" de ciudad, en fun-
ción de aquello que se pretende resolver cuando ex 
plícitamente se interviene con referencia a la ciu 
dad. 
Por último, afirmamos, tal y como hemos de-
mostrado, que, dentro de la interdependencia estruc 
tural de los hechos urbanos el proyecto de interven 
ción, operando en el interior de los mismos, debe 
posibilita!" soluciones de continuidad en las reía -
clones de diferenciación que se establecen entre 
partes distintas de la estructura de la ciudad. Al 
tiempo, ha quedado definida la importancia que ad -
quiere la consideración en el mismo de elementos de 
mediación, que articulen partes diferentes. En este 
sentido, quedan delimitadas aquellas cuestiones de 
orden y unidad, que como aspectos integrantes del • 
proyecto, determinan el "remate" arquitectónico de 
partes enteras de la estructura urbana, en el procos 
so por episodios. 
Es de recalcar de este modo que, además, 
una acentuación formal del carácter urbano de las 
diversas soluciones arquitectónicas se sitúa en con 
diciones de provocar la no indiferenciación de las 
"partes". Desde este punto de vista hemos fijado <, 
una idea de ciudad real que se contrapone a aquella 
idea de ciudad clásica, ciudad irreal o "inexisten-
te"; donde esa preocupación por una representación 
total fuerza el "proceso de independencia de las 
partes, que hace desaparecer la unidad morfológica-
del conjunto" (59); lo que no invalida la posibili-
(55) Cario Aymonino, op. cit. p. 272. 
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dad de definición unitaria de una "parte" concreta 
que se implante de unavez por todas, pero como "aña-
dido" o "yuxtapasicion" al sistema ya existente, (ca 
so de determinadas actuaciones de la época de la I -
lustracion (60) que, como veremos, operan en esa di-
rección). 
(60) Me ref ie ro , en concreto, a l a s extensiones o ensanches del 
XVIII: LiáDoa., EL Ferrol , T r i e s t e . . . , en que s i bien l a i n t e r -
vención se reduce, por lo general, a un episodio único, queda 
este sin embargo diferenciado, en el i n t e r i o r del sistema gene^ 
ra l de l a ciudad. 
La ar t icu lac ión se produce, como solución de continuidad, a 
t ravés de determinados elementos-límite que actúan como elemen 
tos de yuxtaposición, o espacios de t ransic ión, entre el nuevo 
sistema que se implanta y el sistema de l a ciudad preexistente, 
como estudiamos en otro apartado de este ensayo. 
CAPITULO 2. 
NORMA Y PRECISION TIPOLÓGICA 
COMO INSTRUMENTOS OPERATIVOS. 
98. La Plaza Real de París (place des Vosges), Grabado de Perelle 
INTRODUCCIÓN. 
Si a lo largo del capítulo precedente me he 
referido a diferentes cuestiones, (dentro del 
proyecto de arquitectura considerado como interven-
ción en el sistema de la ciudad por partes), 
cuestiones en las que la consideración de los pro-
blemas de orden y unidad, (en el interior de una 
estructura entendida como formación global unitaria), 
alcanzan una importancia esencial, como factores 
det•erminantes que pueden alterar la forma de aquella, 
me ocuparé ahora de definir cuáles son los instru-
mentos que, históricamente, han posibilitado su 
resolución desde un jpunto de vista operativo. 
Crreo que estos instrumentos deben referirse, 
en primer lugar, al uestablecimiento de una relación 
entre orden y norma como explicación de los 
mecanismos operativos" (1). Esta idea, aunque reía 
tiva a un discurso que trata de relacionar las 
finalidades de un Pensamiento Clásico, como parte 
del mismo Proyecto, nos vale igualmente para 
plantear la cuestión, refiriendo el proyecto a una 
dimensión más general, es decir considerado con 
respecto a una estructura como la de la ciudad. 
(1) J . Ignac io Linazasero , "SL proyecto c l a s i c o en Arqu i t ec tu ra" , 
B&. Gustavo G i l i , Barcelona, 1981* p . 125* 
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Sn efecto, si bien un concepto de orden, 
como el que utilizamos para referirnos a los proble 
mas.de una definición acaoada de partes de la es-
tructura urbana, ha quedado específicamente delimi-
tada con anterioridad, una idea de norma entendida 
como mecanismo operativo que incide en la resolu-
ción de aquellas cuestiones, precisa, a nuestro en 
tender, de una más ajustada explicación. 
Interesa, por tanto, dejar sentado que un 
uso de la norma capaz de propiciar esa interrela-
ción, es la que hallamos determinada en la utiliza 
ción que.~se hace de elementos y formas que tradu-
cen comportamientos colectivos. Así, el concepto de 
norma que aplicamos no sólo es aquél que deja tras-
lucir en tipos y elementos principios ciertos de 
generalidad: es el que, además, se halla implícito 
en la propia idea de continuidad espacial que iden-
tificaríamos con ciertas "permanencias del sitio", 
perceptible en el hecho de que un lugar concreto es 
capaz de recoger y albergar, aun con las modifica-
ciones que se hubieran actuado sobre el mismo a lo 
largo del tiempo, una explícita vocación de orden. 
En el ensayo antes aludido ("El proyecto 
clásico en arquitectura"), el concepto de norma, co 
mo mecanismo operativo, se identificaría con aquel 
código compositivo, a través del cual el edificio 
expone y evoca sus propios valores estructurales in 
ternos, es decir, su Orden o sistema Estructural ür 
quitectónico. 
En nuestro ensayo, un concepto normativo co 
mo el que estamos definiendo, es aquel capaz de re-
coger desde la propia lógica interna que debe regir 
el proyecto de intervención, esas leyes formales que 
las propias matrices generativas del "lugar" han ido 
traduciendo, como expresión de ciertos contenidos 
colectivos, paso a paso, en el tiempo. 
Tensemos en un concepto tan permanente como 
la idea que nos forjamos en la mente de la plaza, es 
pació genuinamente colectivo de la ciudad, con reía 
ción a la forma y significaciones que nos suscitaría 
la específica alusión a uno de estos lugares, sitúa 
dos en esta perspectiva, unas referencias tan apro-
piadas como las que llberti utiliza para definir la 
plaza, al indicarnos proporciones, elementos, usos 
y funciones, y su necesario acuerdo espacial, esta 
blece, bien a las claras, el concepto de norma a que 
aludo: «... L©s Griegos hazian la placa quadrada, y la rodeavan 
con portales giandisimos, y doblados, adornavanla con columnas, y 
architraves de piedra, y encima de los cobertizos hazian passeadje 
ros. Entre nuestros Italianos la anchura de la placa tenía dos 
tercios de la lengura, y porque por vieja ordenáca se miravan de 
125 
a l l i l o s juegos de la esgrima, se ponia en el portal l a s columnas 
algo raras , y al derredor del portal se ponian l a s t iendas de 
p la t e r i a , y encima en l o s sobrados enmaderados se aparejavan l a s 
cosas que Servian para l a s rentas publicas. Estas cosas hicieron 
aquellos pero nos también aprovaremos l a placa cuya area cumpla 
dos quadrados, y conviene que el portal , y l a s casas que a l a r e -
donda se pusieron en c i e r t a s medidas corresponda con l a area des-
cubierta, para que ni parezca muy demasiado de grande BÍ los 
edif icios de l a redonda estuviesen bajos, ni tampoco muy estrecha 
con estar cercado de amontonamiento de edif icios muy a l t o s . Sera 
muy acomodada a l tu ra de l o s techos la que se h ic ie re por l a t e r c i a 
de la anchura de l a placa, o finalmente nada menos que l a dozena 
dos vezes. Querria yo que l o s portales estuviesen levantados del 
suelo por l a quinta de su misma anchura, y l a anchura ha de ser 
quanta l a a l tu ra de l a s columnas. Los lincamientos de la columna-
cion se han de sacar de l a bas i l ica , pero en estos l a cornisa, 
f r i so , y archi t rave, tendrán juntamente l a quinta parte de l a co-
lumna, y si sobre los primeros maderamientos os pareciere añadir 
también otras columnaciones, hazerse han l a s t a l e s mas delgadas y 
mas cortas que l a s primeras por l a quarta, y en lugar de embasa-
mento se pondrá debajo de un zócalo cuya a l tu ra l a mitad del pr i 
mer embasamento mas bajo . . . " (2) 
Bn secundo lugar, esos instrumentos deben re 
ferirse también a una definición tipológica adecua-
da, que posibilite entender el proyecto desde pre-
supuestos unitarios, en que aspectos como los de ih£ 
mogeneidad o continuidad de una trama urbana y la " 
debida diferenciación de sus distintas partes, ven-
ga^marcada por la impronta de que, esa determina-
ción tipológica, dota tanto a la vivienda como a 
los elementos significativos (monumentos, persisten 
cias del sitio.*.)» que caracterizan aquellas. 
Incluso, como trataré de demostrar, ambos 
instrumentos se nos aparecen relacionados. Así, si 
hemos concebido la norma como aquel conjunto de re-
glas de carácter formal que se pueden deducir de la 
expresión de un ñecho urbano, presentes en la crea-
ción de un lenguaje difundido socialmente, (propio 
(2) L. B. Albert i , op. c i t . Libro octavo, cap. VI: "De l a s ca l les 
mas pr incipales de l a s ciudades, y como se adornan, l a s puer-
t a s , puertos, puentes, arcos, encuentos de ca l les y l a s 
placas", p. 249-250. 
En la descripcio'n que hace Alberti de l a plaza, queda patente 
su idea de armonía (o<fyUo\>ícx ) f concebida como acuerdo, r e l a -
ción proporcionada y unidad de l a s partes en un espacio arqui 
tecto'nico: en def in i t iva , se expresa con justeza el concepto 
alber t i ano de CONCIMITAS. 
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de la arquitectura, no necesariamente resultado d-i-
recto de las prescripciones legales emanadas de una 
autoridad administrativa, aunque en multitud de si-
tuaciones nistóricas ambos aspectos, el legal -re-
glamentaciones, ordenanzas-, y el formal -norma co-
lectiva- sigan un lógico cauce de confluencia), es 
claro que, respecto a la consideración de los tipos 
edificatorios, los datos implícitos en determinadas 
normativas están en la base de aquellos. Y ello, 
efectivamente, porque una misma necesidad de racio-
nalidad se encierra desde esos contenidos normativos 
a la expresión formal que es su consecuencia» 
2.1. ORDEN Y NORMA. NORMA DE LOS ELEMENTOS COM-
POSITIVOS- NORMA COMO "DISPOSICIÓN". 
Una vez planteada la importancia Que cobran 
instrumentos como la norma y la definición 
tipológica, me ocuparé en las siguientes líneas 
de nacer compatible un determinado concepto de 
"continuidad normativa" (palpable en partes 
concretas de la ciudad, en sus elementos y relacio-
nes), con una idea de "norma general" de la ciudad, 
apreciable, en el interior de la estructura de 
esta, cuando aquellos mecanismos operativos se 
entienden desde pautas de intervención coherentes 
y globales. 
Si, en este sentido, la norma influencia 
decisivamente la disposición de los elementos 
compositivos según una idea de ciudad que asume en 
su construcción, como factor de orden, unas especí-
ficas continuidades normativas, la que denominamos 
"norma general" estaría entonces en condiciones de 
disponer un orden estructural adecuado, en el 
completamiento de partes inacabadas de la estructu 
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ra de la ciudad, por medio del proyecto de interven 
ción. 
La consideración de una "norma general" de 
tal índole debe contemplar, por supuesto, la impor-
tancia que una específica normativa legal alcanza, 
como ñecho, en determinadas concreciones formales* 
Examinando las diversas fases de construc-
ción de la ciudad de Trieste, (desde el primer de-
creto emanado de Carlos 71 en 1736 para constituir 
el "Borgo deile Saline", después Borgo Teresiano, a 
las diversas leyes, ordenanzas y reglamentos que 
recoge P. Kendler ñasta 1861), apreciamos efectiva-
mente la importancia que tuvo para mantener la 
Homogeneidad arquitectónica de esta parte de la 
ciudad, todo ese conjunto de disposiciones promulga 
das durante poco más de un siglo. Se puede explicar 
así la singular uniformidad que aun posee noy el 
tejido urbanístico de los barrios triestinos cons-
truidos en momentos distintos del X?III y XIX. 
100. Trieste en 1862. Se proyecta extender las instalaciones del puerto 
trazando el canal navegable representado en la planta. 
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También Lavedan ha xacidido, refiriéndose a 
momeatos históricos muy anteriores, ea la importan— 
cia que los estatutos muaicipaies han teaido ea la 
definición de la forma urbaaa. En el caso de Roma 
destaca que los estatutos de los "magistri viarum", 
las bulas y los actos pontificios adquierea un pa-
pel preponderante en la conformación de la ciudad 
de Sixto V: "... los verdaderos jefes de la edifica 
eión romana, herederos precisamente de los antiguos 
constructores, son los "magistri viarum" ... los 
"magistri viarum" del siglo XY se llamaban, dos si-
glos antes, "magistri aedificiorum" (3). 
Así el estudio de los tipos posibilita, 
evidentemente, la determinación de qué normas de la 
arquitectura han podido incidir en la composición 
urbana según una disposición de ordea. 
En este sentido, si eatendemos los instru-
mentos normativos y tipológicos como decisivos en 
la resolución de los problemas de orden y unidad 
asumiremos que se constituyen en aspectos operati-
vos básicos para una visión del proyecto de inter-
vención concebido como parte acabada, que se inclu-
ye en una estructura organizada segán determinadas 
relaciones de dependencia interna. Aspectos pues li 
gados, que podemos ver, ejemplarmente conexos, pon-
gamos por caso en el ejemplo de algunas interveneio 
nes del París del XVII: concretamente en el hecho de 
las Plazas Reales que como la Place Dauphin en la 
Isla del Sena o la Place des Vosges en el Harais, 
obedecen a ordenaciones regulares, surgidas de una 
voluntad común en que ciudad y gobierno confluyen, 
donde se reflejan claramente* dentro de la primera 
categoría indicada, esa voluntad de orden en la tra 
dicion urbana europea. Es patente, precisamente, en 
la racionalización con que se pueden describir cada 
uno de los elementos que organizan partes de ciudad 
como las citadas (en otras partes, edificios aisla-
dos, a pesar de su prioridad significativa, pala-
cios o iglesias, se integran unitariamente con la 
totalidad de las casas burguesas de fachada unifor-
me, según un orden preciso, constituyendo, asimismo 
en su conjunto, hecnos urbanos definidos con carac-
terísticas de "parte"5 el Karais en los siglos XVI 
y XVII, el "faubourg" Saint Germain en el siglo 
XVIII). 
(?) P. Lavedan, op. cit. T. II. Cap. II, p. 40. 
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Si la norma influencia la disposición de los 
elementos compositivos, en aquellos ejemplos que sos. 
expresión más evidente de la arquitectura como cons-
trucción colectiva, es porque dichos elementos eompo 
sitivos traslucen en su forma las relaciones que se*" 
establecen a lo largo del tiempo entre reglas y con-
venciones estables de la vida social: el patio, el 
claustro, la plaza, etc..» Ss en ese sentido pues 
que se habla de norma como conjunto de los datos ra-
cionales que están en la base de ejemplos que expresan 
"una finalidad directa propiamente estética en sen-
tido colectivo" (4). 
Como ha significado asimismo Giorgio G-rassi, 
"... la propia finalidad estética que reconocemos en 
las normas que presiden la construcción de determina 
das estructuras edificatorias en particulares momen-
tos de la historia, pertenece también a los instru-
mentos del plano de la ciudad, cuando la voluntad 
constructiva asume líneas precisas..•" (5)> recalcan 
do "... la necesaria complementariedad y unidad de 
fines entre normativa arquitectónica y normas técni-
cas de actuación para la ciudad" (6). 
Estas concepciones,que ligan ambos aspectos 
normativos, es decir, tanto aquel que obedece a la 
asunción de un orden estructural adecuado en la in-
tervención arquitectónica, como el que se refiere a 
las disposiciones legales que recogiendo los usos o 
formas de relación social trata de establecer un 
marco de actuación para aquella, operan, en determi 
nadas actuaciones que veremos, en paralelo, se in-
terrelacionan y no vienen a ser sino consecuencia 
de la capacidad que tiene cada ciudad para reconocer 
y asumir su propia historia. 
Hasta tal punto ello es así que las "reglas0 
(4) G. Grassi, "Normativa e architettura (introduzione alia ri-
cerca), en TV. AA.» Normativa architettónica e regolamenti 
edilizi, C.L.V.A.
 f Pescara, 1975* Ed. esp.: "La arquitectura 
como oficio y otros escritos", ed. G. Gili, Barcelona, 1980 
p. 138. 
(5) G. Grassi, op. cit. ed. esp. ^  p. 139» 
(6) G. Grassi, op. cit. ed. esp. p. 140. 
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de determinadas instituciones^han tenido su reflejo 
directo en la propia definición de la norma arquitec 
tónica, de tal suerte que, en ciertos casos, "... re 
sulta prácticamente imposible distinguir los fines 
morales, funcionales, simbólicos, jerárquicos, etc., 
de aquellos más específicamente estéticos" (7). 
Para nosotros estas ideas significan adver-
tir, como ya he señalado, la necesidad de ajustar la 
intervención arquitectónica, como hecho operativo a 
una efectiva relación entre orden y norma. 
2.2. USO DE LA NORMA. LA PLAZA COMO ESPACtO NORMATIVO 
LA PLAZA MAYOR. ELEMENTOS Y FORMAS:ACUERDO NORMATIVO. 
A partir de las ideas expuestas anteriormen 
te, interesa añora subrayar como la utilización de "" 
ciertas formas ha posibilitado históricamente un 
efectivo acuerdo espacial entre elementos y ámbi-
tos dispares. 
Insistiendo en la relación orden-norma, ya 
discutida, vemos en efecto cómo determinados espa-
cios colectivos de la ciudad obtienen una adecuada 
unificación compositiva en base a un específico uso 
de la norma. La plaza Mayor, así entendida, supone 
un ejemplo claro de lo que estamos diciendo, pero 
también la calle con columnatas de la ciudad griega, 
por remontarnos a un tiempo más lejano. En cualquier 
(7) G. Grassi, op. cit. ed. esp. p. 138. 
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oaso, es claro que la definición formal de un espacio, 
concreto (o parte de ciudad), actuada desde presupues-
tos normativos, viene determinada generalmente por el 
papel rector que asume en él un edificio concreto, o 
por la repetición consciente y asumida de un espeeifi 
co elemento arquitectónico» ~" 
En persistencias del "sitio", en intervencio 
nes como las de las Plazas mayores españolas, reali-
zadas en diversos momentos históricos (Yalladolid -h. 
1499, primeras trazas de las Casas del Consistorio, 
Madrid -1617-, Salamanca -1§ mitad del XVIII, Vitoria 
-1781-1791-••.), aún respondiendo en su conformación 
a causas y procesos diversos a aquellos que dieron 
origen a las Plazas Reales francesas en distintas 
ciudades, advertimos esa vocación de orden a que 
aludíamos al hablar del ejemplo de París. 
Junto a una1 vocación de orden hay, en el hecho 
de la Plaza Mayor, esa búsqueda de un lenguaje unita-
rio que posibilita un marco regular de definición for-
mal en espacios que, deoiendo su origen a factores de 
"sitio", localizaá&a fuera de los primeros límites de 
la ciudad (puntos de contacto e intercambio entre su 
mundo exterior e interior), habían de ser por fuerza 
irregulares: con definiciones formales de distinta ín 
dole, Robert Ricard encuentra en el proceso de con-
formación del "rossio" portugués (de terreno "ressiow 
baldío, no cultivado, ni edificado), un paralelismo 
claro, por identidad de origenes y desenvolvimiento 
de funciones análogas, al de la Plaza Mayor española, 
aqunque efectivamente su posición con respecto al 
sistema de la ciudad, en que se incluyen posterior-
mente, difiere en uno y otro caso (8). Pero interesa 
(8) Robert Ricard, "La Plaza Mayor en España y en América española", 
"Annales", 1947, pp. 435-438. Trad.esp. en "Estudios Geográficos" 
(a . XI, Madrid, 1950. pp. 321-327). 
Dos cuestiones merecen c i t a r se del estudio de Ricard acerca de 
l a Plaza Mayor como hecho urbano genuínamente español, de un l a 
do l a idea de que su construcción aparece l igada: I a a l desen-
volvimiento de l a s ins t i tuc iones municipales; 2Q a l gusto del 
Renacimiento por el orden, l a regularidad y el concepto de sime 
t r i a ; 3Q a 1st relacio'n que mantienen determinados espacios con 
lo s aspectos celebrat ivos. De otro lado, ha recalcado que l a s 
Ordenanzas de Felipe I I "reglamentaron minuciosamente l a cons-
trucción de l a s nuevas ciudades de América, que eran seguidas al 
pie de l a l e t r a , sobre el plano por el Consejo de Indias . La pro 
porción de 3x2 que imponían, en pr incipio, para l a Plaza Mayor "~ 
(aunque no se encuentra en todas) parece provenir de Vi t rubio .Gé 
neralmente, l a Plaza Mayor americana es mgs vasta que l a españo-
l a . Esto se debe quizá al hecho de que t i ene ca rac te r í s t i cas algo 
d i s t i n t a s . 
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señalar como en todos estos ejemplos (intervenciones— 
urbanas referidas tanto a la jrlaza Real francesa, la 
plaza Mayor española o ex üossio portugués...) se re 
coge una concepción del espacio que asume de manera 
muy precisa el ligara en. existente entre el £Ó/io5 y la 
entera estructura de la ciudad. 
Si los autores que escriben en latín emplean 
la palabra "forum" para designar la Plaza Mayor, es 
porque recogen un concepto clásico; el de aquellas 
ideas de normatividad y unidad ya presentes en auto-
res que, como Vitrubio, nan definido ios elementos 
que datan de carácter a las plazas publicas entre 
griegos y romanos. 
Con el Renacimiento, en que la plaza se con-
cibe como intervención consciente llevada a cabo so-
bre determinados espacios medievales no regularmente 
conformados, las ideas vitrubianas son desarrolladas 
por ülberti que pone énfasis en la conveniencia de 
procurar una definición exacta de las proporciones 
de tales espacios, y de ios elementos que los organi 
zan, así como de ios usos y funciones apropiados a 
los mismos, 
Be un tai uso de la norma, que nos viene indi 
cada por la utilización que se nace de elementos y 
formas que traducen comportamientos colectivos, se 
deduce una consecuencia. La intervención se debe ac-
tuar como aplicación de unos principios dirigidos a 
la resolución de problemas concretos, sean de índole 
también funcional o exclusivamente estético. Y estos 
elementos y formas, que procuran una unidad, adoptan 
cierto orden, ciertas proporciones comunes y, fre-
cuentemente, el acuerdo con respecto a una construe 
ción principal que guía o regula toda la composición. 
Si nos fijamos dentro de la Plaza Mayor de 
Madrid, en el papel desempeñado por el edificio de 
la Casa de la Panadería, levantada en 1590, aquí po-
demos observar con nitidez que esta construcción 
marca las reglas de composición de un conjunto que 
consigue su unidad después de un laborioso proceso 
de continuas construcciones y deeonstrucciones: en 
La Plaza Mayor americana puede ser ab ie r ta . En Méjico, por 
ejemplo, junto a plazas rodeadas de soportales, como Puebla, 
Tlaxcala y Guadalajara, cuya concepción es completamente 
análoga a l a s de Madrid y Salamanca, se encuentran plazas 
ab ie r tas l a mas bella de l a s cuales es l a del mismo Méjico". 
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efecto, en 1617, sólo nueve años después de que 
Francisco de Hora recibiese el encargo de cuadrar 
la Plaza, es tomada como referencia canónica en lo 
que a proporciones y ritmos de los vacíos y llenos 
que configuran el conjunto edificado se refiere. 
Posteriormente, a finales del XVIII, la irregulari-
dad consistente en el hecho de que la línea de cor-
nisa general de la plaza quedase dos plantas por 
encima de la Casa^de la Panadería, es rectificada 
por la intervención de Juan de Viílanueva, que ter 
mina de ordenar este espacio urbano, concebido con 
características de parte de ciudad, al suprimir 
dos plantas de vivienda y diseñar los arcos de en-
trada que la definen como recinto cerrado. 
101. Madrid. Plaza Mayor. Casa de la Panadería (1590). 
Lavedan insiste en estos aspectos haciendo 
observar que "... prácticamente la unión entre los 
distintos edificios de la plaza se hará por la re 
petición de un mismo motivo que tiene como resulta 
do crear esa unidad de impresión: la arcada forman 
do pórtico.. • Transportado de la plaza a la calle 
el motivo de la arcada asegurará a ciudades enteras 
como Jáolonia una incomparable unidad arquitectóni 
can. Igualmente se refiere a la transformación del 
centro de Venecia, tal como la describe Yasari en 
su biografía de rra Giocondo, con una gran plaza 
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icuadrada rodeada de arcadas (9). 
Además de la arcada, la función regulariza 
dora del pórtico, a los efectos que estamos conside 
rando, resulta esencial-r En Tigevano, la interven-
ción (1468) de Ludovico Sforza, que amplía el cas-
tillo gótico y lo une a la plaza, supone una opera 
ción de mayor envergadura, que alcanza también a 
este espacio, regularizado entonces por medio de un 
pórtico continuo, "••• la ordenación de la plaza de 
Vigevano, quizá proyectada por Bramante hacia 1490, 
se convierte en modelo para muchas otras, realiza-
das por los artistas lombardos a lo largo del cami 
no que de Milán conduce hacia el Sur: las plazas de 
Faenza, de Imola, de Carpi y de Ascoli Piceno, don-
de el planteamiento medieval se regulariza también 
sobreponiendo a los diversos edificios un pórtico 
uniforme" (10). 
La utilización de un elemento, que se re-
pite como medio de ligar partes dispares en compo-
siciones irregulares, con el fin de obtener una 
unidad de conjunto, surte efecto como instrumento 
operativo en espacios por lo general ya delimita-
dos (en los que, como he comentado en las lineas 
precedentes, la matriz topográfica condiciona de-
terminantemente los futuros procesos de conforma-
ción), y propicia su definición como parte acabada, 
(en el sentido de que transformándose por etapas 
sucesivas, cualquier momento de su construcción 
como parte de ciudad puede representar una fase 
terminada de cualquiera de aquellos procesos). 
En los ejemplos descritos, la norma plas-
mada pues en la forma de uso de un elemento con-
creto, el arco, la columna, la disposición o tipo 
de huecos ... o de elementos más generales, como un 
edificio en lo que respecta a su disposición, no ha 
(9) Pierre Lavedan, op. c i t . T. I I . p . 124-125. 
52. texto de Lavedan dice exactamente "Practiquement l a l i a i -
son entre l e s divers edifices de l a place sera f a i t e par l a 
repe t i t ion d'un méme motif ayant pour r e su l t a t de creer ce t te 
un i t e d*impression: 1'arcade formant po r t ique . . . Transporté 
de l a place a l a rue . l e motif de 1'arcade assurera á des v i l l e s 
ent ieres comme Bologne une incomparable un i te architectonique". 
(LO) L. Benevolo. "Historia de l a Arquitectura del Renacimiento", 
T. I . p„ 219. Efl. G. Gi l i , Barcelona 1981. 
102. Madrid. Plaza Mayor "... prácticamente la unión entre los distintos 
edificios de la plaza se hará por la repetición de un mismo motivo 
que tiene como resultado crear esa unidad de impresión: la arcada 
formando pórtico..." (Lavedan). 
La utilización de un elemento, que se repite como medio de ligar 
partes dispares en composiciones irregulares, con el fin de obtener 
una unidad de conjunto, surte efecto como instrumento operativo en 
espacios por lo general ya. delimitados (en los que, como he comenta 
do en las lineas precedentes, la matriz topográfica condiciona 
determinantemente los futuros procesos de conformación), y propicia 
su definición como parte acabada, (en el sentido de que transforman 
dose por etapas sucesivas, cualquier momento de su construcción 
como parte de ciudad puede representar una fase terminada de : \ 
cualquiera de aquellos procesos). 
4 
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103-104. Vigevano. Aspecto general de la plaza ducal y planta con la or-
denación que regulariza su espacio por medio de un pórtico 
contíinuo (Bramante?, 1490). 
138 
ce sino evocar los propios ámbitos de la arquitecto 
ra, de suerte que se evidencia en su transcripción 
concreta la extension lógica de una idea de normati 
vidad ya experimentada ampliamente en modelos anti-
guos» Piénsese en el significado que cobra, de cara 
a los aspectos que estoy considerando, un elemento 
de la ciudad griega como la "stoa", lugar de reunion 
o de intercambio comercial, que ofrece sombra y 
protección a la gente reunida, y que no por easuali 
dad es llamada también "Columnata del Eco". De su 
importancia como intervención (más que como tema de 
planeamiento), en la ciudad del periodo posheiénico 
deja constancia Martienssen, con referencia a Pyfe, 
(11), en el mismo sentido en que debe valorarse el 
tema de la calle con columnatas en la ciudad griega, 
de uso consciente y asimilado de unos elementos for 
males muy determinados. 
uomo proceso ininterrumpido, de interveneio 
nes diferenciadas, producidas en tiempos diversos y 
llevados a cabo por arquitectos distintos pero que 
buscan intencionadamente un acuerdo (normativo) 
general, la construcción de la Piazza Annuneiata 
en Florencia responde ejemplarmente a esa misma 
idea de unificación compositiva, eonsecuente^con la 
posición del conjunto del Hospital de los Inocentes, 
inscrito en una visión urbana, de la que forma parte 
inherente. En la Piazza deila Innunziata no sólo se 
trata de conjugar adecuadamente la utilización de 
unos motivos arquitectónicos que liguen los varios 
edificios de un espacio esencialmente limitado, se 
hace presente además un interés específico por con-
seguir realizar, en una parte concreta de la ciudad, 
(11) Según Martienssen, el tema de l a "stoa", " . . . encierra una 
importancia arquitecto'niea que ilustraremos con una refe-
rencia, a manera de conclusión. La stoa del santuario de 
Epidauro, frente?a la cual se levantan el templo de Escu-
lapio y el to lo , suministraba un marco de definición for-
mal para una dinámica y asimétrica composición p lá s t i ca . 
En efecto, l a s formas contrastantes de l a planta del tem-
plo y el tolo y los grupos intercalados de estatuas y 
a l t a r e s forman un todo estable y preciso merced a l a uni-
formidad y serenidad de l a stoa que l e s s irve de mareo". 
R.D. Martienssen "La idea del espacio en l a arqui tectura 
griega". Bi. Nueva Visio'n, B. Aires, I960, p. 39» 
Ademas y con referencia a l a c i ta de Fyfe, cfr. T» Fyfe, 
"Hellenist ic archi tecture; an introductory study',1 
Cambridge University Press, Cambridge 1936 - p. 157» 
i"i i i i i i tin i i y i r^-^^L 
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1Ü5-1U6-107. Planta del Agora de Priene 
y reconstrucción del "agora" helenística 
de Assos. las relaciones de las medidas 
§¡ de todos los edificios, tanto públicos 
como privados, es la base del diseño 
general de la ciudad. 
1U8-109. Florencia Piazza dell 'Annunziata. 
Aspecto de ±a intervención de Giovanni 
Caccini (1601), correspondiente al pórtico 
de la Basílica (obsérvese el artificio 
utilizado con el fin de obtener una regula 
rización de la altura de todas las arcadas 
de la plaza). En el dibujo se puede obser-
var la planta de ésta, con la basílica y 
el Hospital de Brunelleschi. 
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aquella unidad perseguida en la ciudad renacentista», 
que como ya apunté, tiene su figuración más evidente 
en el simbolismo de la Cupula de Santa Haría dei 
Piori, elevada por encima de los límites físicos de 
la ciudad. 
Al fijar estas cuestiones, deducimos, aquí, 
que aspectos de orden normativo, al fundirse con 
otros de permanencia topo^ráiica de un lugar, vincu-
lado desde siempre a la genesis de formación de un 
sistema más general, resultan ser, en efecto, deter-
minantes &Q. la definición de un específico concepto 
de "parte de ciudad". Si el logro decisivo de la 
"loggia*1 de Brunelleschi (h. 1419) constituye pauta 
esencial en el orden que regula los elementos del 
contexto, (hasta tal punto que en la intervención de 
Giovanni Caccini (1601), correspondiente al pórtico 
de la Basílica, para conseguir una efectiva adapta-
ción a los efectos de la intervención brunellesciana 
-por no estar el pórtico elevado sobre gradas y con 
el fin de obtener una regularización de la altura de 
todas las arcadas de la plaza - se recurre a un 
artificio que, como describe Lavedan, consiste en un 
abaco del capital sobremontado por un gran cojinete, 
que forma un segundo capitel por encima del pri-
mero" } (12) , no menos imprescindible resulta la 
presencia impuesta de un trazado determinado (13) 
(12) P* Lavedan, op. c i t . T I I . p. 124. Con estas palabras describe 
Lavedan el hech© urban© de l a Piazza dell 'Annunziata, " . . . Ce 
rectangle de 80 metres environ sur 50 est bordé sur ses deux 
longs cotes par 1 'hospital de Brunelleschi et par l e bátiment 
de Sant Gallo, qui en repete exacteraent non seuleraent l 'ordon 
nance, mais l e s dimensions: soubassement á gradins; arcades 
en p le ine c in t re á chapiteaux corinthiens formant portique 
au rez-de-chausséej á l ' é t age , p e t i t e s penetres á fronton 
tr i 'angulair , t o i t de t u i l e s presque horizontal et en for te 
s a i l l i e ; au t o t a l 20 metres environ du sol au t o i t , dont 8 
pour l e s arcades. Au fond de l a place l ' é g l i s e a son portique 
e l l e auss i : mais comme i l n ' e s t point juche sur un escal ier 
et qu'on voulai t donner meme hauteur au sommet de tout es l e s 
arcades, i l a fa l lu user i c i d^un a r t i f i c e : l e t a i l l o i r du 
chapiteau est surmonté* díun grand coussinet, qui forme un se-
cond chapiteau au-dessus du premier. Ainsi l a symétrie hori-
zontal e regne". 
(13) Acerca de l a s matrices formativas impl íc i tas en el desarrollo 
y transformaciones operadas en el area de l a Piazza dell 'An 
nunziata consúltese "Le Piazze", op. c i t . en nota $4x2).pp.264-
269.: 
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respecto del cual la "via dei Servi", continuación 
de la antigua "dei ñalognani", representa el eje a 
través del que se actúa el enlace entre aquellos 
dos mundos unitarios: plaza y duomo• 
2.3.NORMA GENERAL DE LA CIUDAD: FORMA DEL PLANO Y 
DEFINICIÓN TIPOLÓGICA. 
Hasta ahora he abordado, en cuestiones re-
lativas al establecimiento de un orden normativo, 
aquellos aspectos que operan efectivamente en el 
"remate" o "adecuación" (según los casos) de espa-
cios que ya poseían una historia consolidada, en 
el proceso de conformación nuclear de la ciudad, 
pero es en la definición de un sistema nuevo que 
se incluye (caso de la reestructuración completa 
de un barrio), o superpone o añade (como agregacio 
nes o extensiones a la ciudad preexistente), donde 
se percibe mejor esta definición completa de una 
parte de ciudad de características tan señaladas: 
asunción de una forma urbana como forma de todo el 
sistema a partir del establecimiento de una norma-
tiva arquitectónica que utilizando palabras de S. 
Cassirer, ai nacer de "una exigencia de unidad 
hace actuar la función unificadora como función 
fundamental de la razón" (14)• 
En re lac ión eon l a estructura general de Florencia, un es-
tudio de l a s propuestas urbanas de Brunelleschi y, en con-
creto, de l a s actuaciones que estamos analizando se encuen 
t r a en "Firenze", de Giovanni Fanel l i , s e r i e "Le c i t t á 
ne l la s to r i a d ' I t a l i a " , Bd. Laterza, Roma-Bari, I960? pp. 
72-92» 
(14) Ernst* Cassirer, "La f i losofía de l a I lus t rac ión" , Fondo de 
Cultura Económica. Mexico, 1972; pp. 34-35» 
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Ello se hace palpable sobre todo en determi 
nadas actuaciones del XVIII; intervenciones en que 
se dan cita todos esos aspectos arriba mencionados» 
Un examen atento de estos ejemplos me ser-
virá para delimitar ciertos temas canónicos implí-
citos en la indagación de una normativa general pa-
ra la ciudad, y que se pueden deslindar de la compa 
ración de ios diferentes reglamentos edificatorios 
y de las definiciones tipológicas efectuadas en las 
intervenciones del "ensanche" ilustrado. 
Ésta normativa, a que aludo, encuentra su 
piasmación más concreta, como veremos en la defini-
ción de ios caracteres de los edificios. £quí, el 
concepto de carácter (15), necesario en toda especi 
ficación arquitectónica, explicita en cada uno de ~" 
los pormenores del hecho urbano (arquitectónico) 
(la composición de planta y alzado, el ornamento, 
sistemas y materiales constructivos...), lo que el 
momento analítico engloba y resume en ia idea gene-
ral, y abstra¿eta, del tipo. 
(15) Entre los teór icos de l a I lus t rac ión , el concepto de "ca-
rác te r" ha sido precisado con exactitud. Esta presente 
tanto en l a s especificaciones de un Laugier: "Lo que consti 
tuye el carácter de un edificio es el destino que l e es 
propio, y su genero. Cuando el destino se conoce y el género 
se e l ige , el carácter del edificio esta fi jado. Y entonces 
yo sostengo que l a s proporciones no son ya l i b r e s , que nece 
sariamente no existe mas que una legi t ima". (Cfr. : A. 
Laugier, "Essai sur 1 'archi tecture", Par is , 1753)» como en 
l a orientación que da a sus invertigaciones un arquitecto 
como Ledoux, presente en sus proyectos de casas para l a 
ciudad: " . . . cada individuo t iene su casa y cada casa su 
carácter" . (Cfr . : C. N. Ledoux, "L*architecture considérée 
sous l e rapport de l 1 ' a r t , des moeurs et de l a l eg i s l a t ion" . 
Par i s , 1804). 
Con todo, corresponde a A. C. Quatremére de Quiney una pro-
fundizació*n y delimitacio'n mas ajustada del concepto, en el 
sentido que util izamos en el presente ensayo. Al respecto, 
véase: A. C. Quatremére de Quincy, vez " CARÁCTER E" en "Dic-
t ionnai re his tor ique d 'a rchi tec ture comprenant dans son 
plan l e s notions historiques, descr ipt ives , archeologiques, 
biographiques, theoriques, didactiques et pratiques de cet 
a r t " , Par ís , 1832. 
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Veamos a continuación qué cuestiones merecen 
destacarse coaio propias y ai misino tiempo generaliza 
bles, en intervenciones tan positivas coao ías que 
dieron origen a la üaixa (Lisooa 1755)» .ai sarrio üe 
la Magdalena ^£1 Ferrol 1762j, al Borgo Teresiano 
^Trieste, 1781), al Borgo Murattiano (Bari, 1790-
1818)), o al plano para la reconstrucción de San Se-
bastian (1816), por citar algunas de entre las va-
rias que se sitúan próximas en el tiempo y en las in 
tenciones que presiden su actuación. 
Entiendo, de un lado, que en esta dirección 
es importante-la idea de configurar una forma del 
plano partiendo de una unidad elemental, que organi-
za la composición urbana. Sn tal sentido, la manzana, 
entendida como elemento individual, articula una 
parte de ciudad que se concibe como un sistema 
acabado y completo, no indiferenciado en su interior 
pero capaz de ponerse en relación con el núcleo pre-
cedente de la ciudad antigua» De otro lado, con refe 
rencia a los edificios concretos, que integran aque-
llas unidades elementales, aquí se hace hincapié en 
una exacta precision '- tipológica, instrumento gené-
rico apto para determinadas acepciones concretas y 
directamente operativas del proyecto de interven-
ción, y de sus elementos compositivos» 
Por último, la presencia en todos estos pro-
cedimientos lógicos de unos principios normativos 
evidencia la sujeteion a unas reglas (como aplica-
eión particular de los mismos), que dan como conse-
cuencia una caracterización específica de la arqui-
tectura, en el sentido que precedentemente hemos 
atribuido ai término carácter. 
Aldo Rossi ha compendiado, en un brillante 
párrafo de nI»x architettura deila citta", las premi-
sas ideológicas que hicieron posible estas contribu 
ciones, en el momento de afrontar las tareas propias 
de construcción de la ciudad: 
". .~.~Lá~ contribución del "pensamiento i lus t rado" 
a una teor ía fundamentada de los hechos urbanos merecería una 
indagacio'n pa r t i cu la r . En primer lugar, l o s t r a t a d i s t a s del 
700 buscan establecer pr incipios de arqui tectura que puedan 
ser desarrollados sobre bases lo'gieas, en cier to sentido sin 
trazado; el t ratado viene a cons t i tu i rse como una se r i e de 
" proposiciones d e r i v a b a s una de l a o t ra . En segundo lugar el 
elemento individual es siempre concebido como par te de un s i s 
tema que es l a ciudad; es l a ciudad que confiere c r i t e r i o s de 
necesidad y de realidad a l a s arqui tecturas consideradas indi 
vidualmente. En t e rce r lugar distinguen l a forma, aspecto ú l -
timo de l a es t ructura , del momento ana l í t i co de ésta; a s í l a 
forma t iene una pers is tencia (c lás ica) que no está reducida 
al momento l ó g i c o . . . " (16). 
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El interés por que todo ello quede refleja-
do sobre el terreno de la ciudad real, concreta, 
alumbra no pocos proyectos, cargados de intenciones 
dirigidas en esa dirección;1 si bien es cierto, como 
ha señalado Rossi, que después del periodo revolucio 
nario y napoleónico se producen planteamientos ins-
pirados en dosis ciertas de utopia (Chaux entre 
ellos), se interpreta el núcleo antiguo o histórico 
eomo forma estable de referencia en torno al cual 
se engrana un plan racional, "porque la racionalidad 
está vinculada al concepto de Historia y tiene su 
razón de ser en aquellas referencias».. Así, la 
ciudad antigua se considera como cerrada, en el sen-
tido del monumento... por otra parte, la ciudad 
crece por medio de puntos de desarrollo, hechos de 
arquitectura, que procuran integrar su paisaje"(17). 
Aunque el equilibrio entre las "voluptas" y 
la "commoditas" albertianas comience a inclinarse a 
favor de esta última, (ya en la segunda mitad del 
XVIII, como ha señalado acertadamente Lavedan) y 
las ideas de Blondel en su T,Cours d%architecture" 
no dejen lugar a dudas: "La arquitectura prefiere en 
las ciudades, a la decoración de las fachadas, acce-
sos y comunicaciones fáciles; se ocupa de la alinea-
ción de las calles, de las plazas, de las encrucija-
das, de la distribución de los mercados, de los 
paseos públicos" (18), resulta revelador que esta 
carga utilitarista, de mareado valor funcional, no 
acarrea una perdida de la "cualidad" arquitectónica. 
Pues, el sentido otorgado a los trabajos que debe a-
sumír la urbanística ha de seguir siendo el de la 
defensa a ultranza de un "art urbain"• 
(16) Cfr. Aldo Bossi, "L 'archi te t tura della c i t t á " , 5 a ed. C.L.U.P. 
Milano, 1983, p. 42. (La traduccio'm que incluimos en esta 
página del texto i t a l iano es mía). 
(17^ Aldo Rossi, "L 'archi te t tura dell fIlluminismo", en Bernardo 
Vittone e la disputa fra classicismo e barocco nel '700", Turin, 
1973. 
(IB) c i t . por Lavedan en "Histoire de l 'urbanisme á Par is" , C. IV: 
"La v i e urbaine", p . 271. 
110. "Plano para la ampliación de la ciudad de.Genova", de Barabino 
(1825). 
En una situación de tal índole, el plano 
urbanístico es capas, concebido por vez primera en 
términos modernos de globalidad, de afrontar la 
necesaria reestructuración de la ciudad según cri-
terios de organización funcional y al mismo tiempo 
de no perder de vista cuantas indicaciones de or-
den cualitativamente arquitectónico sean necesa-
rias. Si analizamos alguno de los ejemplos más 
interesantes como el "Plano napoleónico para milán" 
de 1807 o el "Plano para la ampliación de la ciudad 
de G-enova" de Barabino de 1825, observamos cómo no 
sólo se piensa en problemas de "cantidad residen-
cial" o de extensión, sino también en precisas re-
ferencias a la misma arquitectura de la ciudad. Ésí9 en el citado "progetto per aumentare le abita-
zioni nella cittá di Senova", se recogen seis tipos 
edificatorios, como propuesta de carácter didácti-
co, proyectados para organizar, a partir de ellos, 
las vías de tráfico, de tal suerte que se especifi-
can no sólo matices de sentido topográfico (las 
secciones de las calles aparecen también detalla-
das ), sino las observaciones del mismo arquitec-
to en torno a la prevista construcción de las nue 
vas casas, que según él, "los antiguos y los mejo 
res autores del quinientos han puesto en práctica 
en sus edificios". 
^....*U ?,((. J,«„l( ».»' PROGETt 
111. Aspecto parcial del "Plano para la ampliación de las habitaciones 
de JLa ciudad de &énova"de Cario Barabino, con el diseño de algunos 
de los tipos edificatorios que componen el mismo. 
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En el plano Napoleónico de Milán, los "re-
ttifili", vías rectilíneas que unen diversos he-
chos emergentes que sintetizan la memoria históri-
ca de la ciudad, (piénsese en el proyectado Corso 
Napoleone ligando el castillo Sforzesco y el fíospi 
tal de"> Filarete), definen direcciones que entrela-
zan "partes" de la ciudad con una intención clara 
de "refundar" ésta, sin conmocionar al mismo tiempo 
su estructura general (19)• 
En el mismo "ensanche" ilustrado, la idea 
de una refundación de la ciudad, planteada a par-
tir del establecimiento de bases lógicas en la 
proyectación de una nueva parte de ciudad, está 
presente como "leitmotiv" de cada intervención. En 
estos ejemplos, finalidad y alternativas posibles 
a la construcción de la ciudad se conjugan de modo 
tal que se alcanza una unidad de fines efectiva 
(compatible y actuada en la práctica) entre ins-
trumentos normativos legales y norma estética. 
(19) Sobre l a importancia y l a s v ic i s i tudes de l a obra de Bara 
bino en Genova existen dos trabajos fundamentales: "II 
Barabino e l a cultura urbanist ica di Genova nell•Ottocen-
to" , Acbille Neri, en "Casabella", junio 1958. "Ottocento 
e rinnovamento urbano. Cario BarabinoJ Enmina De Negri. 
Sag: ep Edi t r ice . Genova 1977» 
En par t icu lar sobre el "Piano d1ampliamente de l le 
abi taz ioni" t r a t an l a s pp. 113-124 (C VI I I ) . 
Acerca del Plano Napol eo'ni co de Milán, "II Piano "neocla 
ssico" di Milano", en "Lo spazio col le t ivo del la c i t t á " , 
Maurice Cerasi, c. VII, pp. 120-125. G. Mazzotta Editare 
Milán 1976. 
%S^« 
112-113. Plano Napoleónico de "Milán y trazado de uno de lo s " r e t t i f i l i " 
Í 2 ° Í ? ? . Í S ° ? ° n e ¿ ' u n i e n d 0 e l a s t i l l o Sforzesco y el Hospital ae F i l a re te (en t a z o s mas gruesos) . 
2Á. EL EJEMPLO DEL ENSANCHE ILUSTRADO. 
114. Tabla clasificatoria de distintos tipos edificatorios en las ciuda 
des de 1. Potsdam 2. Lisboa 3- El Ferrol.4. Bari 5. Trieste 6. San 
Sebastian, todos ellos relativos al trazado de la ciudad en época 
ilustrada. (Dibujos y composición del autor). 
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INTRODUCCIÓN . 
Pasaré pues, a continuación, a ocuparme en 
detalle de aquellos ejemplos de la ciudad de la 
Ilustración que, desde los aspectos antes conside-
rados, me parecen decisivos, por suponer interven-
ciones referidas a extensiones de la ciudad que 
definen nuevas "partes", acabadas, de la estructu-
ra urbana, pero articuladas con esa ciudad preexis 
tente. 
Respecto a cuestiones claves para el enten 
dimiento de estas operaciones: importancia de las"" 
condiciones topográficas o del "sitio*1, empleo de 
un sistema urbano de orden regular basado en el 
uso que se hace de la manzana como unidad composi-
tiva, papel representado por el tipo edificatorio 
evidenciando determinados presupuestos normativos 
presentes en el empleo de ciertas reglas que supp-
nen en la práctica la existencia de un código 
constructivo fácilmente aprehensible, etc..., que-
da claro que el análisis individual de algunas de 
estas actuaciones suministra hipótesis ciertas de 
trabajo a la hora de entender un proyecto de in-
tervención que se postule, desde premisas operati 
vas, parte congruente de un sistema más general. 
SOBRE ALGUNAS INTERVENCIONES OBSERVADAS COMO 
PARTE DE CfUDAD. 
Si en algún caso, el proyecto nace conio 
alternativa a la ciudad medieval (plan de Ugarte-
men día para la reconstrucción de San Sebastián), 
o cosió escritura palimpsesto, en una ciudad casi 
totalmente destruida por una catástrofe natural 
(tal es la índole de la actuación Que pretende 
llevar a cabo en Lisboa el marqués de Pombal) 
(20), no hay que olvidar que tanto en estas dos 
ciudades, como en Trieste, El Ferrol, Bari o 
Potsdam, el orden regular que rige la nueva com-
posición uroana no obstaculiza un "engranaje" ra 
cional con los rasgos que persisten del sistema 
del plano precedentes ocurre, en efecto, que las 
propias condiciones del "sitio" imponen las lí-
neas de sutura en que se produce la necesaria ar 
ticulación entre "partes" distintas del sistema 
general• 
TRIESTE . 
Este aspecto, en determinadas actuaciones 
viene adherido al propio carácter de la interven-
ción, (pienso en concreto en el esquema de forma-
ción del Borgo Teresiano en Trieste, implantado 
sobre un terreno de salinas delimitado por tres 
(20) En una planta de Lisbea, proyecto de Eugenio dos Santos y 
Carlos liará el (cifrad© con el nfi 5> q^e se conserva en el 
I n s t i t u t o Geográfico y Cadastral de Lisboa -dentro de l a ac 
tuaeio'n más general debida a Pombal, que se ocupa de l a re 
const ruccio'n de 40 parroquias, englobadas en 8 mídeos de 
planif icación ordenada especificados en una concreta"Planta 
topográfica da Cidade de Lisboa"-) los antiguos t razos de 
l a Eaixa aparecen superpuestos a l o s nuevos, que cobran r e -
l i eve def ini t ivo en el proyecto na 5> bis, de l o s mismos au-
to res , según una incision de Vi eirá da Silva. 
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canales, dos de los cuales, los extremos, hoy ente-
rrados, -uno, el canal Piccolo, "contactaba" con una 
de las puertas de la "ciudad vieja", el otro, sitúa 
do a septentrión, iba a desembocar en el torrente 
denominado Xlutseh-, marcaban con nitidez líneas 
geográficas de fractura. Huellas que permanecen hoy 
reconocibles si, iniciando un recorrido en aquel 
punto de contacto (hoy plaza de la Bolsa, 1798), su 
bimos por Corso Italia -dejando a la derecha el nú-
cleo de la ciudad más antigua-, continuamos por vía 
Giosué Carducci, para rodear todo el Borgo, y fina-
lizamos nuestro paseo bajando por via Ghega hasta 
el mar (21). 
EL FERROL 
En otras actuaciones esa condición del 
"sitio" supone un motivo preconcebido implícito en 
la propia utilidad de la operación: en 331 Ferrol, 
ese orden regular, deja intacto la unitariedad del 
conjunto del viejo poblado (Ferrol vello ), y ya 
esta presente desde el primer proyecto de creación 
del barrio de la Magdalena (Joseph de la Croix, 
1751)y legible en "la disposición longitudinal de 
todo el trazado, que se situaba de forma paralela a 
las instalaciones navales, adaptándose a las carac-
terísticas topográficas del terreno en que pensaba 
(21) Cfr.: "Piano Part i colareggiate de l la Zona Al-Centr© Storice-
di Trieste" Gruppo Redazionale del Piano Part icolareggiato 
(Seconda Fase): Luciano Semerani, Gigetta Tamaro, Lodovico 
Tramontin.Udine 1977» 
Eesulta una publicación fundamental, pues aparte de un estu-
dio pormenorizado del desarrol lo de l o s bar r ios h i s tó r icos 
de Tr ies te , (Allegato, 1, Gabriella Buceo* "líuovi studi sui 
borghi storici di Tr ies te") , de l a observación de l a s i l u s -
traciones a este anexo 1 podemos constatar l a importancia de 
l o s aspectos topográficos que re f ie ro ; véanse en concreto: 
f ig . 2) Pianta del Borgo Teresiano per i 'anno 1781; f ig . 3) 
Pianta del Borgo Teresiano; f i g 4) Plan Die Fortsetzung der 
neuen Theresiae Stadt (Planta del desarrol lo de l a nueva 
ciudad Teresiana); f ig . 5) Plan venden Theil der neuen 
Teresien Stadt in Bezirk des Salinen grund (Plano de parte de 
l a nueva ciudad Teresiana sobre terrenos de l a s sa l inas ) ; f ig 
6) Plan in Betreff des neu angetragenen Squero di San üicolb 
-1872 (.?); f ig . 7) Plan von der Angelage der neuen Theresien 
Stadt. (Plano para l a construcción de l a íiueva Ciudad Tere-
siana, 1784)» 
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localizarse" (22), Y aunque tanto en el trazado del 
proyecto de Francisco Llobet (1761) como en el modi 
ficado de este debido a Jorge Juan (1762) o en el 
definitivamente remodelado por Sánchez Bort (1765) . 
(aún incorporando modificaciones en lo que se refie 
re a las dimensiones de la manzana como unidad 
modular y, por consiguiente, a la composición gene-
ral del plano: fijando, el ultimo proyecto, la in-
corporación definitiva de dos módulos de dimensio-
nes más reducidas al objeto de ser ocupadas por una 
nueva iglesia parroquial (San Julián) y un edificio 
para Contaduría de Marina .) parezca denotarse una 
cierta rigidez compositiva, no es menos evidente que 
los límites de la Magdalena del Ferrol han acabado 
ajustándose convenientemente, en medio de las trans-
formaciones sufridas por la entera estructura física 
y a partir de aquella adecuada intervención, según 
líneas de yuxtaposición, tanto a las trazas del 
Ferrol Yiejo como a las posteriores zonas de exten-
sión» 
LISBOA. 
Be otro lado hemos de advertir, asimismo, 
que el sistema de orden regular establecido por el 
uso de lamanzana como unidad elemental de la compo 
sición urbana, posibilita recoger temas de perma-
nencia implíeitas^en los propios significados his-
tóricos que algunos lugares poseen: así ocurre en 
Lisboa con el espacio del "Terreiro do Pago" que 
incluye el Palacio Real, o con el Rossio y el 
Palacio de la Inquisición. Dos lugares que encie-
rran especiales significaciones para la ciudad, 
son "adecuados", segpún el nuevo plan, para asumir 
las funciones especificas que, sin olvidad el sen-
tido simbólico que resume el carácter de estos es-
pacios concretos, plantea el nuevo orden social: 
la Plaza del Comercio (Terreiro do Pago) reúne el 
edificio de la Bolsa (1758), unido al de la 
Aduana, al tiempo que se verifica el traslado de 
(22) Alfredo Vigo Trasancos, "Evolución urbaníst ica del barrio 
de l a Magdalena" en "El barrio de l a Magdalena del Ferrol" . 
Colegio de Arquitectos de Galicia, La Coruña, 1980? p. 34. 
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las estancias del Palacio ocupadas ahora por el Axse 
nal Real5 en el Rossio, se regulariza el espacio de 
la plaza., y se elaboran una serie de diseños unita-
rios de fachadas, de las cuales el que señala su 
"cierre" es el lado meridional como línea de contac 
to con la "Baixa" marca la transición hacia el eje 
viario central, de la retícula ortogonal que estruc 
tura aquella, por medio de un módulo central, dife-
fenciado, que contiene, como elementos integrados, 
una portada y un balcón superior, de mayores propor 
ciones que los huecos normales, enmarcados por el ~~ 
grupo de pilastras que lo delimitan (23). Aquí, en 
el frente opuesto, el Palacio de la Inquisición se-
rá demolido (1836), para ocupar su espacio el hoy 
Teatro del Estado (mediados del XIX). 
MORFOTIPOLOGIA Y NORMATIVA; REGLAS DE EDIFICACIÓN. 
Como aspecto ligado a la forma del plano ha 
de considerarse el papel que representa el tipo, 
utilizado verdaderamente como principio modular y 
conformador de la unidad de composición, la isla 
urbana o manzana: de los ejemplos propuestos, en el 
caso de El Ferrol se entiende que un exagerado esque 
matismo (consistente en el hecho de que el rectángu 
lo de la manzana se conciba en sus dos lados más 
alargados, con calles de ocho metros cuyo frente 
es ocupado por nueve fachadas de viviendas idénti-
cas), haga inviable, desde un punto de vista prác-
tico, la propuesta de Francisco llobet. 11 tipo 
edificatorio común debe adquirir caracteres propios 
desde una idea genérica, como tal abstracta, en la 
individualización singular de cada edificio, origi-
nada, por ejemplo, en la variación mínima de determi 
nados elementos ornamentales (caso de Potsdam), o de 
las condiciones topográficas impuestas al trazado 
de los ejes viarios (Lisboa) (24)* 
(23) Constituyen una ser ie de dibujos, correspondientes a l o s a l -
zados de los diferentes frentes de l a plaza. El que descr i -
bimos, como parte de nuestro a n á l i s i s , se encuentra catalo-
gado con el nQ 133 ®n e l catálogo de l a exposición "Lisboa 
e o Marqués de Pombal", Museus Municipais de Lisboa, 1982; 
133 "Prospecto no Lado Meridional da Praca do Racio". 
Arquivo Histórico Municipal. 
(24) Según se echa de ver en l a s especificaciones de Pombal, ej_e 
cutadas por E. dos Santos, en l o s diseños de edificios que 
muestran un alzado t ipo para ca l le principal con t r e s va-
r i an te s , y otro para cal le perifer ica;ej . :nf l 157» op. c i t . : 
"Prospecto da Nova Eua que ía.% comunicavel a Rúa d i r e i t a da 
Fábrica da seda com a do Sa l i t re que vai notada na Planta con 
as Letras EF". Arquivo Histórico Municipal. 
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115-116T117-118-119. Trieste. Ordenanza 
del 1754. Plano para l a construcción de 
la Nueva Ciudad Teresiana (1784). Proyec 
to para un edificio en el Borgo Teresia-
no (10 abril 1782). Esquema del Plano paK" 
ra el proyecto del Nuevo Huelle de San 
Nicolás (1782?). Aspecto parc ia l del le 
vantaraiento efectuado para el Plano De-
ta l lado de la zona Al del Centro Histó-
r i c o con la planta de cuatro manzanas 
correspondientes a la zona en torno a la—' 
ig l e s i a de San Antonio (Gruppo redaziona 
l e del Piano Par t icolareggato , Luciano ;
 i Semerani, Gigetta Taraaro, Lodovico Tra-
raontin). 
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116-117. Lisboa. Planta de la Baiza antes de la intervención pom ba-
lina, oon el proyecto de B. dos Santos y Carlos Mardel su-
perpuesto. 
¿Izado tipo, correspondiente a uno de los proyectos para la 
reconstrucción del barrio de la Baiza. 
118. Lisboa. Planta de la ciudad histórica con el viejo núcleo (parte 
derecha), las extensiones posteriores (de trazos interrumpidos) 
y la implantación (en el centro) del proyecto pombalino sobre 
terrenas de la Baixa, barrio destruido por el terremoto de 1755. 
En ella se denota la estructura por partes de la ciudad, y las 
líneas y "sitios" de juntura de las mismas. (Dibujo del autor). 
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119-120-121. El Ferrol. Esquema teórico del proyecto definitivo de 
Jorge Juan para el arsenal y nueva población. Tipo edifi 
catorio que conformaba cada una de las manzanas (Proyecto 
de ordenanzas reguladoras, Francisco Llobet, 1761)f y 
plano del siglo XIX con la muralla construida en 1768. 
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122-123. Potsdam, planimetría de la ciudad construida del 1787 al 1845, 
Planta tipo y alzados de los edificios que componen las man-
zanas con patio. 
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Dentro de un concepto tipológico más inde-
pendiente, el monumento, como ha señalado Linazaso 
ro para el caso de San Sebastián, se considera, 
caso de existir en el trazado de la nueva parte de 
ciudad, categoría compositiva emergente (25), (píen 
so en el Ayuntamiento de la Plaza Nueva, reconstrui 
do sobre el de Hércules Torrelli por Silvestre 
Perez, como elemento rector de un determinado or-
den), o en el caso de preexistencias, (iglesias de 
Santa María y San Vicente), hitos aislados que tra 
tan de integrarse en el nuevo sistema urbano. 
Pero, ahora, me interesa dejar constancia 
de la relación existente entre la definición tipo-
lógica propiciada por el análisis de los caracte-
res de los edificios, y la norma que está en el 
origen de aquella. 
Concebidas como reglas de edificación,las 
normativas conocidas coinciden, por encima de sus 
diferencias de lugar, en la formación de un códi-
go práctico de la construcción, (26) tal y-rcomo se 
intepreta el concepto de regla en Quatremere: si 
(23) J. Ignacio Linazasoro, "Permanencias y Arquitectura lirbana. 
Las ciudades Vascas desde l a Época Romana a l a I lus t rac ión" 
Ed. G. Gil i , Barcelona, 1978, ?• 214» 
(26) Así" ocurre, en efecto, en el caso de los ejemplos por mí 
considerados, con l a s "Reglas que para l a más sólida edifi 
cación de l a s casas par t icu la res de l a ciudad de San 
Sebastian", presenta a l a Junta de Obras de l a misma 
Ugarteroendía, indicadas a lo largo de 45 apartados; c f r . : 
M. Artola,"Historia de l a Reconstrucción de S. Sebastián, 
S. Sebastián, 1963; PP- 295-503* 
Igualmente, hemos podido anal izar para el caso de Bari, 
Tr ies te y EÍL Ferrol : 
a) V. Rizzi, "I cosidet t i S ta tu t i Murattiani per l a c i t t á 
de Bari"; Bari, 1959; PP- 49 y sgg. 
b) "Istruzioni per una casa privata i n Pondares lungi l a 
becehia Commercial Strada", Trieste , 1794} en Gabriella 
Buceo: "Nuovi Studi sui berghi s t o r i c i di Tr ies te" , 
a l légate , op. c i t . nota (32); pp. 32-34. 
c) Francisco Llobet, Ordenanzas y reglamentos para l a Mag-
dalena del Ferrol , Archivo General de Simancas, Secreta 
r í a de Marina, Arsenales, l eg . 374. 
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tales reglas, que han de reposar sobre el principio-
de la razón y de la naturaleza de las cosas, son 
las de la solidez, la unidad (en la composición de 
una planta, en el orden de su alzado, en la distri 
bución de los detalles de su ornamento, ...) y la 
simplicidad, hay además "una regla de sentimiento 
y de gusto dictada por la naturaleza, que prescribe 
a cada género de edificación el carácter que debe 
ostentar para responder, lo más claramente posible, 
al género de necesidad o de uso que constituye lo 
que es su destino" (27)» 
En Potsdam, por ejemplo, se hace patente, 
en efecto, el interés por ajustarse a una norma 
que dé como resultado una arquitectura que, aun 
obedeciendo a regias de simplicidad ciertas (28), 
doten de carácter, por una adecuada combinación de 
sus elementos compositivos, a las intervenciones 
operadas en la ciudad burguesa del X7III» 
Por lo expuesto anteriormente, podemos 
afirmar que dos son los principales aspectos en 
que se funda el sistema de pensamiento arquitecto 
nico ilustrado: la necesidad del triunfo de la ra 
(27) A. C Quatremere de Quincy, op. c i t . voz "REGLE"• Respect© a 
l a s reglas de solidez, unidad y simplicidad, dice 
Quatremere: " . .» Ce sont e l les qui forment l e code pratique 
de l a construction: ce sont e l les que obligent l e construe-
teur á proportionner entre e l les l a s masses d'um edifice, 
et l a pesanteur de ees masses JSf l eu r s points d'appui; qui 
apprennent á mettre dans un jus te accord l e s pleins et l e s 
v ides; qui, dans l 'emploi des matériaux, déterminent l a 
maniere de l e s conformer au dessin general, qui enseignent 
l e s rapports de distance, de hauteur et d'étendue des objets 
entre eux". 
E3. párrafo que entresacamos y traducimos dice textualmente: 
" . . . I I y a done une regle de sentiment et de goüt dic tée par 
l a nature, qui prescr i t a chaqué genre d 'ed i f ice l e caractére 
qu ' i l doit porter pour repondré, l e plus clairement qu ' i l 
sera possible, au genre de besoin ou d'emploi qui f a i t sa 
dest inat ion 
(28) En este sentido resul ta sintomática y ejemplar l a observación 
hecha con respecto a Potsdam, por C. Ludwig S t ieg l i t z en l a 
"Encyklopedie der bürgerlichen Baukunst . . . " , Leipzig 1796/ 
1797» par te I , p. 476.: "Wir finden v i e l e Gebaude, d ie sich 
durch keine Pracht, durch keine Saul en eder andere Verzierun 
gen auszeichnen, und doch Ziehen sie , unsere Aufmerksamkeit 
auf, s i ch, d och gefall en si e". 
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zon y la convención civil como-norma de compottanpien 
to, latentes sobre todo a lo largo de la obra de Mi-
lisia, y, también, que ambos motivos obran como ins-
trumentos de prevención ante lo que se consideran po 
sibles errores en que la práctica arquitectónica ~ 
puede incurrir. 
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124-125. Francesco Milizia, laminas de los "Principios de Arquitectura 
Civil": Lám. I. Parte III .distintos tipos de cimentaciones. 
Lám. VIII. Parte II: Planta de una casa griega, de una casa 
romana y de la Feria de Verona con alzados de los talleres y 
del muro circundante de la misma. 
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126-127-128-129-130-131. Cuadro comparativo de las plantas de Lisboa, 
Trieste y El Ferrol, con especificación de las trazas del "Ensan-
che Ilustrado" y sus correspondientes tipos edificatorios. (Dibu-
jos y composición del autor Y. 
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132-133-154-135-136-137. Cuadro comparativo de las plantas de S. Sebas 
tián, Bari y Potsdam, con especificación de las trazas del "Ensan-
che Ilustrado" y sus correspondientes tipos edificatorios. (Dibujos 
y composición del autor). _._. 
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Bn el declinar de ese momento se preludia 
una fase de la arquitectura en que esta, apremia-
da por el surgimiento de las "nuevas tareas" que 
le son asignadas en la construcción de la ciudad, 
recoge esos contenidos unitarios para utilizarlos 
como punto de arranque en la elaboración de nuevos 
instrumentos proyectivos: es cierto que "con Durand 
se entierra cualquier tentativa^naturalista" (29), 
pero no lo es menos que Quatremere, ai fijar desde 
sus posiciones el concepto de tipo, abre las puer-
tsd 8L una teoría de la composición de gran impor-
tancia en la cualificación de las tipologías edifi 
catorias de la ciudad del XIX, y a sus proeedimien 
tos de clasificación (30) 
2.5. VARIACIÓN HISTÓRICA DEL CONCEPTO TÍPOLOGICO-
NORMA Y CLASIFICACIÓN. INDIFERENCIA TIPOLÓGICA Y 
DISCONTINUIDAD URBANA. 
Si bien no es motivo del presente capítulo 
referir la influencia de determinados estudios, que 
ñan puesto de relieve la importancia del concepto 
(29) M. Tafuri, "SLmlD©l© e ideologia nel l ' a r ch i t e t tu ra d e l l ' I l l u 
nanismo", en Comunrtá, nc 124-125, nov-dic. 1964$ pp. 68-85. 
(30) A. C. Quatremere de Quincy, op. c i t . voz "T]¡JFE". en esta vez 
de su Diccionario Histórico, Quatrem&re n© sólo precisa por 
vez primera con toda exactitud el concepto, sino que ademas 
envía al l ec to r a una lec tura de su voz "Caractere", para 
una compresión to ta l del término; en efecto, como acertada-
mente ha intuido Argan, el " t ipo", t a l como lo define £¿uatre 
mere, "no es una forma definida» sin© un esquema a un provee 
to de forma, resul ta de l a experiencia de formas realizadas 
como formas a r t í s t i c a s , pero l a s presenta vacías de aquello 
que es su especifico valor formal o a r t í s t i c o : mas precisa-
mente, l a s priva de su carácter . . . " (el subrayado es mío). 
Cfr. G. C. Argan, "Progetto- e Destino", I I Saggiatore, Milano 
1962; pp. 76-79. 
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tipológico, en la critica arquitectónica sobre la 
ciudad, debemos sin embargo nacer notar el hecho de 
que el "tipo" se ha deducido siempre dentro de la 
experiencia de la historia y, por tanto, el con-
cento tipológico variará a tenor de la considera 
ción de las diferentes condiciones, (y momentos), 
históricos en que la arquitectura se produce. 
Moneo explica que la idea de tipo comienza 
a perderse precisamente a partir de la importancia 
que va adquiriendo "el programa" en el proyecto de 
arquitectura; "La composición" resulta entonces el 
procedimiento apropiado para resolver los nuevos 
problemas aparecidos en la relación forma-programa 
o forma-función (31)» Sin embargo todavía en Durand 
el concepto de tipología, tal como lo entiende 
Quatremere no se ha perdido del todo;' será desde 
los inicios del siglo actual, cuando el funciona-
lismo, apoyándose en los procesos industriales, 
la producción en serie y la posibilidad de la repe 
ticion multiple del objeto, haga desaparecer así "el 
concepto de tipo. 
Se produce entonces una doble desviación: 
si por un lado, de la edificación referida a la ca 
sa o vivienda, podemos llegar a deducir, en multi-
tud de situaciones, un tipo apto para repetirse 
tal cual en cualquier contexto-^, por otro, el tipo 
referido al edificio público o monumento evidencia 
por lo épneral la asunción de caracteres irrepeti-
bles en cada ejemplar, una suerte de afán puesto 
en la singularización a ultranza del objeto arqui-
tectónico sin pautas de composición que puedan ha-
cerse extensibles a otros ejemplos. Bsta ultima 
concepción influencia, al tiempo, intervenciones que 
suponen inclusiones no monumentales en la trama 
continua y homogénea. 
En aquel caso podríamos delimitar un con-
cepto tipológico asimilable prácticamente a la no 
ción de modelo (como objeto a reproducir exacta-
mente igual, con pequeñas diferencias que, más que 
afectar a la estructura formal, se refieren a todas 
las posibles variaciones de un diagrama de distri-
(31.) Rafael Moneo, "On Typology", ("Opposi t ions" n* .13». 1978) . 
168 
bución (32). En el segundo caso, la referencia a 
edificios como la iglesia de Ronchamp, o la torre 
Einstein en Potsdam, por ejemplo, delimitarla 
nítidamente el sentido de la idea que ñe expuesto. 
Resultaría además clarificador una indaga 
ción que verificase .. cómo esta doble desviación se 
com,ienza : a producir efectivamente a partir de un 
momento en que la concepción de la casa y el 
monumento se aproximan o tienden a identificarse, 
(pensemos en los proyectos de "casas" de Ledoux 
como caso paradigmático) (33) 
Desde el punto de vista analítico y respes 
to de los problemas que planteamos; indagación de 
aspectos generalizables implícitos en el nexo de 
unión existente entre un determinado TIPO ARQUITBC 
TÓNICO 0 ESPACIAL y un específico sistema, o las 
modificaciones sufridas por el TIPO ARQUITECTÓNICO 
dentro de un mismo sistema parcial o individual 
que sustanciaimente persista como tal dentro del 
sistema general urbano, interesa sobre todo dejar 
constancia de que la importancia más decisiva de 
una clasificación tipológica reside en constituirse 
como medio de trabajo que tiene su finalidad en la 
investigación de fenómenos urbanos referidos a un 
determinado periodo de la historia de la ciudad 
donde el objeto de análisis, como queda dicho, es 
el conjunto de lo construido, lo que forma la mayor 
parte de lo "fabricado" en ella, la edificación co-
man o edificio de vivienda: de ahí que una clasifi-
cación orientada a poner en orden un material tan 
específico debe referirse a un "corte" espacio-tem 
poral muy concreto en cada caso. 
(32) La definición del concepto tipológico en el movimiento fun 
c ional is ta dentro del M. Moderno, que se r e f i e re casi siem 
pre a l a vivienda, se debe entender exclusivamente desde 
el punto de v i s t a del a n á l i s i s por funciones como actividad 
elemental, (y a todos los posibles procesos de combinacio-
nes basados en é l ) . Solo, como ha dicho Argan, ha sido en 
el XIX cuando se ha buscado i n s t i t u i r una t ipología edi f i -
cator ia en orden a funciones pract icas precedentemente f i -
jadas, (esquemas t íp icos de hospi tales , albergues, escue-
l a s , bancos, t e a t r o s ) . Aunque seria d i scu t ib le admitir , co 
mo afirma, que ello no ha dado lugar a resultados de r e -
l i eve 
(33) Si casa y monumento se ident i f ican, no debemos olvidar que 
con un c r i t e r io primigenio l a casa se ha de entender como 
origen del monumento, y en este sentido es de recalcar l a 
preocupación por una "vu&lta a los orígenes" como cuestión 
l a t e n t e en l a s formulaciones de los arqui tectos " i l u s t r a -
dos». 
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Parece muy clara en este sentido la defini-
ción que Aymonino intenta del concepto de clasifi-
cación, porque distingue direcciones de estudio y 
conceptos que, en algunos casos, no ñan sido sufi-
cientemente clarificados: "I>a Clasificación indica 
un acto de abstracción tendente a poner orden en-
tre entidades distintas y organizarías en ciases 
para determinar los datos comunes de ellas que per 
mitán su comparación. En el caso específico la cía 
siiicaeión, no atiende a la evolución de un mismo 
tema en el tiempo (la casa, el templo, el teatro¿, 
etc., oal como, por ejemplo, ña sido admitida en 
los manuales de caracteres distributivos de los 
edificios) sino que se refiere a los ejemplos con-
cretos de un mismo tema en un periodo delimitado 
por la permanencia de características constantes: 
la casa gótica, la calle ochocentista, el jardín 
romántico, etc. Es, por lo tanto, un instrumento 
ordenador, en el caso específico, de fenómenos com 
parables entre ellos, en función de su relación 
con la forma urbana" (54). 
Como procedimiento que responde a plantea 
mientos de orden y generalidad, la clasificación, 
en efecto, viene a indicarnos la existencia de 
elementos fijos y constantes, es decir, de elemen 
tos que definen un uso codificado de determinadas 
formas* 
Por ello, la noción de norma, tal y como 
queda delimitada en el presente ensayo, se halla 
implícita en el propio concepto de clasificación. 
Refiriéndonos recurrentemente al ejemplo de 
los Tratados y Manuales, aquí una determinada con-
cepción teórica resulta inherente al mismo procedí 
miento clasificatorio, pues, en efecto, presupone 
el hecho de plantearse como objetivo la construc-
ción de un sistema de normas. 
Bajo este ángulo puede denotarse entonces 
la influencia que el concepto tipológico ha tenido 
en la comprensión de la estructura de la ciudad, 
como elemento modelador de una cierta unidad urba-
na. Desde luego, cualquier estudio sincrónico (que 
(34) Cario Aymonino. "Lo s tud io dei fenomeni urbai i i" , Officiña 
Bdizioni , Roma, 1977» p. 18. 
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se refiera a un área geográfica concreta y a una 
época determinada), que establezca una comparación 
y clasificación de elementos según un corte espa-
cio-temporal de tal índole, se sitúa en condiciones 
inmejorables de advertirnos acerca de la existencia 
de cuáles sean los caracteres de generalidad que 
los hacen pertenecientes a la misma clase o género. 
138. Pavía. Tipos edificatorios sincrónicos. 
Desde lecturas efectuadas del núcleo de la 
ciudad, interpretaciones purovisualistas (35) han 
puesto de manifiesto la progresiva perdida de este 
carácter unitario, actuado en la ciudad desde los 
primeros momentos de formación de su estructura, 
(35) Nos re fer imos en concreto a l o s p r i n c i p a l e s e s c r i t o s de l a 
l lamada escuela " c o n t e x t u a l i s t a " , p r inc ipa lmen te a l o s en-
sayos de : 
- Colin Eowe, Fred Kot ter , "Ciudad c o l l a g e " , M . G. G i l i , 
Barcelona, 1981. 
- Tom Schumacher, "Contextualism: Urban I d e a l s f Deforma-
t i o n s " en Casabella , n» 359-36Q ( d i e . 1971-enero 1972); 
pp. 78-66. 
- Grábame Shane, "Contextualism", en A r c h i t e c t u r a l Design, 
v o l . XLYI (Nov» 76) ; pp. 676-679} 
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hasta las modernas fases de expansión de la misma. 
la mayor nitidez figurativa en la represen 
tación de estos fenómenos se obtiene en los estu-
dios de figura-fondo, llevados a cabo por los 
contextualistas; en dos imágenes acertadamente s^e 
lecionadas y contrapuestas por Rowe y Koetter del 
proyecto para Saint-Dié, y la planta del centro 
histórico de Parma (36), representados según pla-
nos de figura y^fondo, se recaica esta diferencia 
entre "dispersión" como carácter de la ciudad mo-
derna, y "concentración" como carácter de la ciu-
dad antigua. 3i en este caso una textura sólida y 
continua posibilita la confluencia de elementos 
estabilizadores de la forma urbana (las fachadas 
definen límites que conforman calles, plazas y 
otros espacios públicos sirviendo de tránsito, ai 
unisono, de espacios más privados), en aquellos 
casos nada queda articulado según un sentido uni-
tario de la "parte" y de "la parte" con el todo. 
Una representación "figurativista" de tal 
índole, resulta manifiestamente indicadora de las 
consecuencias finales a que aboca un proceso pro-
bablemente tan irreversible como el de la "disgre-
gación" de una estructura (que se conforma y 
desarrolla nasta un cierto estadio de su evolución 
unitariamente). Una actitud de indagación de las 
autenticas causas intrínsecas, que se hallan en 
la misma raíz de los hechos que producen su modi-
ficación, son precisamente las que pueden propor-
cionarnos las claves no sólo del origen de los di 
versos procesos que transforman la ciudad históri 
ca (considerada en el sentido no restrictivo del 
núcleo más antíguio, incluyendo por tanto también 
las extensiones del ochocientos y novecientos), 
sino además las que posibilitan conformaciones ex 
trañas a aquella idea de ciudad continuamente "" 
actuada de manera compacta y homogénea, (léase, 
en concreto, la diferente concepción de la manzana 
como unidad compositiva en la ciudad moderna). 
En este sentido, se comprenden las disqui 
siciones de un teórico como Tom Schumacher, y la 
serie de preguntas que se plantea a si mismo, in-
tentando llegar a una valoración positiva de es-
tudios que se refieren a las propiedades de los 
(36) Colin Eowe, í 'red Kb'tter; op. c i t . pp. 66-6? . 
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vacíos no edificados entendidos como figuras, y de 
los solidos edificados entendidos como fondos: "es 
evidente, que esta abstracción no da una informa-
ción exhaustiva, y que para jsiueva York casi no 
tiene significado alguno; pero, como herramienta 
de análisis, ios planos de figura-fondo nos intro-
ducen inmediatamente en la estructura uroana de 
cualquier contexto" (37). 
En el paso, que recorre la evolución, opera 
da en el marco urbano, de la ciudad medieval a la " 
ciudad moderna, el carácter centrífugo (38) propio 
de ésta (motivado fundamentalmente por los fenóme-
nos de expansión), delata, como analizaremos a 
continuación, que el tipo arquitectónico considera 
do como módulo conformativo va pues, paulatinamen-
te, perdiendo el papel de elemento modelador de la 
unidad urbana. 
Los mismos contextualistas refieren la idea 
de que, en la ciudad moderna, un edificio puede 
existir como objeto exento, iiecño urbano generaliza 
ble a toaa clase de edificación (no sólo al monumen 
to, para el cual esta propiedad parecía, en épocas 
históricas pasadas, haber quedado reservada), de 
tal suerte que los elementos sucesivos no se refie-
ren directamente a los contiguos (39). 
Hosotros decimos, además, que en la ciudad 
moderna es la falta de precisión^ 1. tipológica sin-
(37) Tom Schumacher; op, c i t . : " . . . Obviously t h i s abst ract ion 
does not provide the whole story, and for flew York i t i s 
almost meaningless. As a tool of analysis , however, the f i 
gure ground drawing does involve us immediately with the 
urban s t ructura of a given context". 
(38) Cfr. Rudolf Eberstadt, "Handbuch des Wohnungswesen und der 
Wohnungswesen und der Wohnungsfrage", Jena 1920, p . 223: 
" . . . die uns iiberlief ecte Stadt hat einen zentr i pet alen, d ie 
neuzei t l iche hat zentrifugalen Character...." c i t . por G. Gra 
s s i , en "La costruzione lógica d e l l ' a r c h i t e t t u r a " , Marsilio 
Ed. Venezia, 196?J PP^ 119-12Q, C.V., nota 5. 
(39) Colin Howe, Free Kotter; op. c i t . pp. 60 y sgg. 
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crónica, una vez eliminado el tipo como instrumento 
operativo, lo que imposibilita esa definición y con-
siguiente lectura de continuidades formales entre 
periodos históricos diferentes. 
Las discontinuiüades formales, resultado de 
ios cortes espacio-temporales, se perciben además en 
la ciudad moderna, por el hecho de que su nuevo sis-
tema de espacios no viene definido por las paredes 
continuas de la edificación* 
Podríamos asi deslindar qué elementos deno-
tan una percepción evidente de discontinuidades for 
males en la estructura general urbana, aspecto que 
referiremos al concepto de "lugar limitado" tratado 
en otro capitulo de la presente tesis. 
Según (¿ianfraneo Caniggia, "un determinado 
entorno civil ... tiende a realizar las estructuras 
de las cuales se sirve, y no solo las edificatorias, 
homogéneamente1* (40), de tal modo que aquellas tien 
den a modificarse unitariamente, a menos de fenóme-
nos extraños a la propia identidad arquitectónica de 
la estructura urbana; por lo tanto, según un proceso 
tipológico. Desde esta perspectiva, habría pues una 
relación directa entre el carácter de homogeneidad 
de una estructura urbana, de su unidad, y el eoncejs 
to de tipo. Y aún cuando haya tenido lugar en cual-
quier época pasada el hecho de la intervención indi, 
vidual, que la afectaba, ai ser ésta producto de una 
codificación espontánea (impuesta por la tradición y 
la memoria), ha inducido, a través de la constancia 
de las formas, un resultado unitario que no propicia, 
evidentemente, el instrumento de la planificación. 
Como factores que intervienen en la homogenei 
dad de una estructura se han señalado, desde estas 
consideraciones, por lo que se refiere a aspectos 
que ya nemos tratado, el uso codificado de determina 
dos elementos constructivos, que entran en la defi-
nición del carácter, y que es la expresión concreta 
en un determinado edificio, de la idea tipológica, 
más genérica, y común a edificaciones construidas en 
un mismo arco espacio-temporal. 
(40) Gianfranco Caniggia, "Strut ture del lo spazio antropico: l e t t u 
ra de l l e preesistenze antiche nei t e ssu t i urbatii medioevali, 
"Atti del Centro Studi e Documentazione s u l l ' I t a l i a romana, 
Vol. V, Milan 1975-74 "••• Un determinate) intorno c iv i l e , 
che abbia ca ra t t e r i di unitá cul túrale , tende a rea l izzare l e 
s t r u t t u r e del le quali si serve e non so l tan te quelle ed i l i z i e , 
omogen earn en te . . . " 
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Por otro lado, es obligado aludir, dentro de 
aquellos factores, a la ocupación catastral, decisi-
va en la existencia de una modularidad que histórica 
mente ha posibilitado la precis... ion del tipo como 
parte alícuota, que confiere uniformidad, a la defi-
nición de partes enteras de la ciudad. 
Nótese que, estamos hablando de la trama 
continua (común) de edificación, y que este factor 
de ocupación catastral ha de encontrarse por fuerza 
ligado a los aspectos relacionados con la propiedad 
del suelo y de su division» 
2.6. LAS UNIDADES CONSTITUTIVAS DE LA FORMA URBANA: 
MANZANA Y TIPO. 
DIVISION DEL SUELO: MANZANA, TIPO Y CONTINUIDAD. 
Hans Bernoulli explica muchas de las conse-
cuencias actuales de la división de la propiedad del 
suelo, en la ciudad de hoy, partiendo de los oríge-
nes en la forma de propiedad que se establece prin-
cipalmente durante los siglos XI y ZII, de tal suerte 
que, en el surgimiento y evolución posterior de 
mucnas ciudades, destaca el hecho de la parcelación 
en fincas aisladas, la división en barrios y la de-
limitación por calles, en vastas extensiones de 
terreno que concesiones principescas o feudales 
otorgaban a sus subditos con la finalidad de edifi-
car» Así nos dice que "no era posible poseer suelo 
a título de propiedad personal... los príncipes con 
fiaron la tarea de fundar una ciudad a personas me-
recedoras de su confianza, el "locator"... Este ad-
judicaba a los habitantes los solares para la cons-
trucción de sus casas, asignaba al comercio el 
principal sitio y situaba allí a los comerciantes, 
además fijaba emplazamientos especiales para los 
artesanos y agricultores; estos últimos tendrían lo-
calizados sus corrales y establos en calles de enti-
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dad menor" (41)• 
Conviene resaltar el interés de este proce-
so, por su iniluencia en la definición de una es-
tructura urbana que integraba tanto los edificios 
aislados como las masas de edificación en un con-
junto ordenado (lo que hoy constituiría el casco 
histórico de un gran numero de ciudades), derivado 
todo del hecho de tratarse de antemano las parcelas 
construibles de acuerdo a unas relaciones estable-
cidas. Esto impuso durante siglos, una cierta uni-
dad constructiva pues, al margen de pequeñas inter 
venciones puntuales en la trama edificada, las di-
mensiones y proporciones de la parcelación se man-
tuvieron como un factor de permanencia y homogenei 
dad. 
Antonio Monestiroii se ha referido a los 
mismos problemas estudiando la forma del nloteM en 
relación a la forma de la vivienda: "... la forma 
de las parcelas se relaciona con la calle: existe 
una relación entre el frente que da a ella y }.a 
profundidad que varía entre 1:2, 1:3, 1:4 y otras, 
variando según la localización y la construcción a 
que está destinada: vivienda, vivienda con jardín 
o con huerto» La anchura del frente a menudo es va 
riable; para la construcción de casas colectivas 
edificadas en profundidad va desde un mínimo de 
una habitación a un máximo de dos, de 4 a 8 metros 
de frente de fachada y desde un mínimo de 2 pisos a 
5 pisos de altura0 (42)» 
En cualquier caso las formas de parcela-
ción en la ciudad medieval definen estructuras que 
han influenciado el sistema de la ciudad durante 
mucho tiempo y que siguen influenciándolo en la 
época actual, como es perceptible en el tipo de ca-
sa de pisos alineada en un lote estrecho y profundo 
que, aún con modificaciones (en la ocupación de la 
superficie de parcela o en la elevación en altura) 
(41.) H. Bernoulli, "Die Stadt und ihr bod en" ("La ciudad y su 
suelo"). Verlag für Architektur. Erlenbach. Zurich, 1946 
(42) A. Monestiroli, "Le forme dell*abitazione", en "L'archite-
ttura della realta". Clup. Milán, 1979» P» 64. 
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caracteriza muchos de ios centros históricos de 
nuestras ciudades. 
Muchas de estas ciudades medievales ofrecen, 
con todo, un esquema que muestra una forma urbana 
mantenida así sin modificaciones hasta nuestros 
días; Berna, LUbeck, Pavía o Yenecia son ejemplos 
de lo que decimos. En esta ultima la forma de la 
ciudad se define con toda claridad desde el s. XI, 
y comparando ei plano más antiguo (de 1348) existen 
te según una copia grabada en 1780 con un plano re-
ciente, se pueden observar pequeñas modificaciones 
de la estructura urbana, todas referentes a implan-
taciones de equipamientos característicos de la 
ciudad del XIX? adiciones de jardines públicos, la 
estación del ferrocarril, el cementerio de la isla 
de San Michele y un pequeño campo de Marte. 
También aquí el tipo de casa se corresponde 
con el lote estrecho y profundo con jardín poste-
rior que llega hasta el canal correspondiente? en 
el interior del tejido construido también se eneuen 
tran casas sin jardín ocupando pequeños lotes de 
esquinar de cualquier forma las estructuras de es-
tas casas dependen rigurosamente de sus relaciones 
con las vías de tierra y agua. 
Como ley constante, de formación de la es-
tructura urbana, esta organización de las calles de 
las ciudades, a partir de la operación de "loteo" 
descrita marca la configuración de tantos núcleos 
de población que, a diferencia de algunos de los 
ejemplos que hemos expuesto, poseen una escala muy 
reducida a una expansión prácticamente inexistente: 
baste para ello con observar el parcelario de tan-
tas pequeñas poDlaciones rurales en determinadas 
regiones españolas. 
En el proceso seguido, al asumir la comuni-
dad burguesa los derechos de propiedad del suelo, 
toma cuerpo la división de éste con unas caracterís 
ticaa de atomización tan creciente que hacia 1850 es 
el momento, según Bernoulli, en que los últimos ves 
tigios de propiedad sobre el suelo urbano desapare-
cen definitivamente? entonces, "la ciudad cayó en 
contradicciones, por ser el derecho de la propiedad 
sobre la tierra, factor determinante en su ordenamien 
to y construcción*1 • 
Alguna de las etapas son descritas incidiesn 
do en las consecuencias que la fragmentación acá -
rreó en la formación de la ciudad moderna: "•••sien 
do ya un dato, el que las ordenanzas fijaban como 
142-143-144-145. Zagreb. Wurzburgo y Yiena:"... la construcción urbana 
se extiende sobre terreno agrícola: el tráfico ensancha los caminos 
rurales y los transforma en calles urbanas; las construcciones sur-
gen de cualquier modo sobre las parcelas rurales..." (Bernoulli). 
Venecia: un>barrio ..."También aquí el tipo de casa se corresponde 
con el lote estrecho y profundo con jardín posterior que llega has-
ta pl p.nnfll pnrrínnnniH sn+.o " 
[/. flíírip/pj/j ''V tsojamento) 
SléVS. Servólo 
__-V2tk_ 
146-147* Venecia. El mapa raáa antiguo de la ciudad, dibujado en un 
códice de 1348, y una copia grabada en 1780, y un plano actual, 
según el 1» 25.000 del Instituto Geográfico Militar. 
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límites admisibles, la redacción del proyecto de 
construcción de inmuebles perdió todo estímulo crea-
dor y cayó al nivel de simple aplicación de una ope-
ración de cálculo aritmético, Ho existió otra necesji 
dad de arquitecto que para conseguir el máximo en fa 
chadas, redientes y retranquees.•. Con este punto de 
vista, la calidad del arquitecto le era indiferente 
ai empresario... Si la ciudad hubiera permanecido 
dueña de su suelo, habría podido decidir por sí mis-
ma "• Como consecuencia de todo ello, se posibilita 
la idea de singularizar a toda costa el edificio que 
se implanta en una trama regular ya preestablecida 
abandonándose cualquier criterio de integración uni-
taria del mismo, pues "se intenta construir sobre 
condiciones geomorfológicas cualesquiera, arbitraria 
mente definidas y con vistas al mejor aprovechamien-
to del suelo urbano... En tanto que las miserias y 
dificultades derivadas del hecho de la división de 
la propiedad incidían cada vez más clara y penosa-
mente en los fenómenos del desarrollo urbano, la ur 
banística ni entendía del asunto, ni quería saber 
nada de él ..." (43) 
En el estudio de las relaciones existentes 
entre la tipología edificatoria y la forma de la 
ciudad se ha tratado de deslindar un momento crono-
lógico en que se advierte que la definición tipoló-
gica como unidad edificadora de la "forma urbis" dá 
paso a una carencia cierta de la misma, produciendo 
se un corte o separación entre ordenación d6l suelo 
y momento tipológico. 
" Resulta curioso observar cómo, anterior a 
este momento en la historia, la ciudad parece en-
contrar, más que nunca, una perfecta adecuación 
entre control y uso del suelo, programas de actua-
ción y definición arquitectónica de lo construido 
conforme a aquellos. Refiriéndose a la ciudad del 
XVIII, Monestiroli ha resumido acertadamente que 
"... de este periodo es importante poner en eviden-
cia que es quizá el único período de la historia m£ 
derna de la ciudad, tras la ciudad gótica... en que 
ios programas teóricos para la ciudad llegan a 
hacerse realidad, y^  en que hay una perfecta corres-
pondencia entre hipótesis de planeamiento y progra-
(43) H. Bernoulli, op. cit. 
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ma para la ciudad ... la tensión entre proyecto 
ideal e ñistoria que caracteriza toda la historia 
de la ciudad, en la ciudad del siglo XVIII parece 
no existir..." (44). 
Ya me ñe ocupado del caso de Lisboa, como 
ciuaad que presenta una adecuación paradigmática 
entre aquellos diversos instrumentos de actuación 
referidos: donde la construcción de la Baixa no 
significa un episodio aislado, sino que se incluye 
como parte acabada, en un proyecto mas vasto, de 
construcción global de la ciudad por "partesH 
según la idea de la "nueva Lisboa*1 querida por el 
Marqués de Pombal (45). Aquí, se fija como regla 
general de subdivisión del suelo una unidad de com 
posición urbana que, como elemento de formación 
del nuevo trazado, puede ser "modelada" por la de-
finición exacta de una tipología y que, al mismo 
tiempo, especifica la forma general del plano. 
(44) A. Monestiroli, op. c i t . p. 79»* "••• Di questo periodo e 
importante mettere in evidenza che % forse 1'único periodo 
del la s to r ia moderna della c i t t á dopo l a c i t t á gótica che, 
seppur da un punto di v i s ta del t u t to diverso, si puó consi^ 
derare análogo, i cui i programmi t eo r i c i per l a c i t t á d i -
vengono operat ivi , in cui vi I una perfe t ta corrispondenza 
t r a ipo tess i di piano e programma per l a c i t t á del la classe 
dominante. Nella cittá..del éOOy piró che iíi a l t r i mMiénti- • 
de l la s to r ia de l la c i t t á , vi é un incontro fra g l i o b i e t t i -
vi de l la classe dominante, del le forze economiche e i l 
piano urbanis t ico . La tensione t r a i d e a l i t á e s tor ia che 
cara t te r izza t u t t a l a s tor ia del la c i t t á , nel la c i t t á 
del '800 sembra non es i s te re" . 
(45) Cfr.: Planta topographica da Cidade de Lisboa compreenden-
do na sua extensa© a beira Mar da Ponte d1Alcantara a t é ao 
Convento das Commendadeiras de Santos, e a sua largura da 
Eeal Praca de Commercio a te do Collegio des Religiosos 
Agostinhos descalcos na Rúa da S. Sebastián da Pedreirá. 
Tudo de banho vermelho he o que se conserva antigo; e 
vermelho mais vive denotáo as Ig re jas : e banho amarello, o 
Projecto do novo Plano, e o amarello mais vivo das Igre jas 
novas. 
Besenho a t i n t a China, aguarelado. 
Dime.: 1500 x 656 mm. I n s t i t u t o Geográfico e Cadastal. 
En esta planta de Lisboa (Monteiro de Carvalho, 1770), se 
puede apreciar con exactitud l a idea general de intervenció'n 
pombalina extendida a 40 parroquias de l a ciudad (cuyas se-
des aparecen coloreadas en rojo) , que se integran en 8.mí-
d e o s de planificación racional (en amari l lo) , algunos de 
l o s cuales han sido realizados enteramente. 
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¿i establecemos un análisis de la manzana 
(considerado así, como unidad compositiva de un la-
do, como sistema, por otro, de agregación del tipo, 
definido en ios caracteres comunes de los edificios 
concretos), deduciríamos una lógica que va de la de-
terminación tipológica para los edificios de la 
ciudad a la morfología urbana que el conjunto de es-
tos configura. 
Avanzaríamos pues, en definitiva, la in-
fluencia del concepto tipológico en la determina-
ción de la forma urbana a través del escalón inter-
medio de la manzana. 
" . . . La manzana en efecto es l a unidad const i tut iva 
de l a trama, es decir un conjunto de edif ic ios que se organizan 
según una lógica precisa, en base a l a cual cada espacio posee un 
carácter par t icu lar reconocido por l a práct ica . EL estudio de l a 
manzana t radic ional ,y de algunos modos de su reciente evolución, 
no requiere solamente el conocimiento de l a lógica de l a ciudad 
antigua o l a profundización de c ier tos capitulos de l a h i s to r i a 
de l a arquitectura; es posible únicamente s i se plantea el proble 
ma de l a relación actual entre l o s edif icios y los espacios que 
estos definen . . . " (46). 
(46) P. Panerai, J . Castex, J . Depaule, " Isola te urbano e c i t t á 
contemporánea", CL.Ü.P., Milano, 1961., ;p. 154. 
LA MANZANA URBANA Y LA DISOLUCIÓN DE LA 
CONTINUIDAD. 
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En ese sentido, considerada como elemento 
de formación, como sistema de agregación de tipos, 
la manzana posibilita una clasificación de la misma, 
de sus diferentes momentos, en la cual los aspectos 
de "disolución" de esa unidad, que el tipo nabria 
necho factible Históricamente, son puestos de mani-
fiesto con nitidez. SI proceso explicitado por E. 
May, según un cuadro esquemático publicado en 1930 
por la revista "Das Keue .Frankfurt" n^ 2/3 (47), in-
dica palmariamente la condición fragmentaria que, po 
co a poco, viene asimilando el sistema de la ciudad 
moderna. Panera!, Castex y Depaule han descrito las 
cuatro fases incluidas en aquel esquema %•. el pun 
to de partida es la manzana en el siglo XIX, densa 
y compacta, semejante a la manzana haussmanniana. 
La segunda fase presenta el vaciado del interior, el 
fraccionamiento de la malla, la organización del pe— 
rímetro... En la tercera fase se verifica la apertu-
ra de las extremidades y la reducción de la densidad 
de edificación, la manzana se reduce a una combina-
ción de dos filas de casas que delimitan jardines... 
Sucesivamente las filas se hacen autónomas, dispues 
tas en función del soleamiento, servidas por viales 
a las calles, que se reducen ahora a simples vías 
de distribución interior..." (48) 
A partir de un cuadro comparativo, como el 
que referimos, se podrían hacer varias precisiones 
que delimitasen con más exactitud las característi-
cas de un proceso como el que estamos analizando. 
(47) "Das Neue Frankfurt, 1926-1931", a cura di Giorgio Grassi, 
Dédalo Libri Bari, 1975, p . 201. 
Eeferido por P. Panerai, J . Castex, J . Depaule, op. c i t . ; 
pp. 109-110. 
(48) P. Panerai, J . Castex, J.Depatle, op. c i t . ; pp. 99 a 113 
A lo largo del Capitulo cuarto de esta obra, los autores 
t ra tan de expl ic i ta r l a s ca rac te r í s t i cas propias que asume 
l a manzana como unidad compositiva de l a s Siedlungen cons-
t ru idas en Frankfurt durante el periodo 1925-1930. 
Tienen in t e r é s los a n á l i s i s efectuados sobre l a Siedlung 
Romerstadt y l a Siedlung Westhausen, y el poster ior apar-
tado referido a l a "ampliación y disolucio'n de l a noción 
de manzana "en estas actuaciones, con alusión, entre 
o t ras , a l a s Siedlungen Niederrad y Praunheim. 
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148. Representación de las fases de evolución de la manzana urbana 
(según un dibujo del autor). A Madrid (centro antiguo). Bi Lisboa 
B2 Madrid, B-, París.B4 Viena (H'dfe). C Siedlung Westhausen. D 
Ville Radieufie. 
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En realidad, de cara a la "disgregación"1' de 
la ciudad como formación unitaria, las fases descri^  
tas en tercer y cuarto lugar representan, desde núes 
-tro punto de vista, una misma situación. La edifica 
clon, aun cuando se ordene con distintos criterios, 
obedece a consideraciones tipológicas análogas, y 
a una disolución del concepto de manzana, entendida 
como unidad formal del conjunto urbano, concebida 
en términos semejantes. Si tenemos en cuenta que la 
manzana cerrada, compacta y, más o menos, densa, 
constituye la manzana básicamente nuclear, que posi 
bilita las continuidades formales de paredes o mu-
ros de fachada que conforman el espacio publico 
tradicional, la calle y la plaza (tal y como la es-
tamos entendiendo en el presente ensayo), un primer 
paso, dado desde la ciudad tradicional, vendría in-
dicado por aquellas fases, que aunque sistematizan 
el territorio de la ciudad según un cierto orden, 
manifiestan ya los primeros indicios de su carácter 
centrífugo. 
mí 
15 
Schematiíche Darítellung der Enlwicklung des mo-
dernen Bebauungsplanes 
Diagram showing evolution of the modern deve-
lopment plan 
Graphique de revolution du plan d'aménagemeni 
moderns 
149» Representación esquemática de las fases de evolución de la 
manzana urbana (De la revista "Das Neue Frankfurt, 1926-1931) 
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Del Ensanche de la Ilustración, pasando por 
el Ensanche del diecinueve, o incluso el sistema de 
manzana transformada por los "percements" o 
"taladramientos" que reestructuran trazados viarios, 
que afectan a la ciudad histórica, hasta el caso 
ultimo y más extremo de esta fase (el sistema de 
los HSfe de Tiena), se mantiene la idea de manzana 
como unidad cerrada, y aunque la "compacidad" de la 
manzana desaparece, el edificio concebido aun desde 
ciertos planteamientos normativos (más inconscien- -
tes que actuados por medio de una efectiva reglamen 
tación, que habitualmente solo se ocupa de aspectoü 
higienistas), viene todavía precisado tipológica-
mente, cierra por entero la totalidad del perímetro 
y ayuda a definir incluso nuevos espacios comunita-
rios en el interior del mismo (49)» 
Refiriéndonos a un tercer estadio de este 
proceso, encontraríamos el modelo de manzana preco-
nizado por la Siedlung (cuyo esquematismo planimé-
trico lograría su expresión más idealizada y abstra£ 
ta en el proyecto de la ciudad propugnada por 
Hilberseimer), en que si bien el trazado no disimula 
las nuevas condiciones impuestas por las exigencias 
de una nueva organización social, presenta tipos 
que recogen, hasta en sus elementos más pormenoriza 
dos, los caracteres implícitos en toda una tradi- "~ 
ción histórica de la arquitectura de la casa en 
Alemania. 
Pensamos, por ejemplo, como referencia pre 
cisa de lo que decimos, en el trazado de la colo-~" 
nia Westhausen en Frankfurt, de un lado, y de otro 
en la Siedlung Fischtalgrund (Berlin, Zehlendorf) 
y en el edificio de Heinrich fessenow, construido 
aquí en 1929 (50). 
(49) Perceptible en cualquier Hof que consideremos: en el Poppo-
v i t e , Dr. Friederich Becke-Hof o en el Bebelhof, por poner 
dos claros ejemplos. 
(50) Esta aparente contradicción entre trazado y t ipo , presente 
en l a ciudad alemana de l o s veinte , esta efectivamente r e -
suel ta por una eficaz elaboración de l o s materiales arqui-
tectónicos con que se t rabaja; y e l lo , aún a pesar de reco 
ger en sus formas l a s nuevas figuratividades del momento, 
que se integran adecuadamente en esa t radic ión constructiva 
propia del mundo germano a que aludimos. 
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La Cité Radieuse, de la Corbusier, represen 
taría el último escalón a que .conduciría un recorrí 
do como el que proponemos. En este ultimo peldaño, 
el edificio está pensado aisladamente, no condiciona 
do por su inserción en una estructura preexistente. 
Así, la reunion de varios de ellos se asemejará a 
una colocación de objetos, presentados, según una 
ordenación indiferente, como artefactos dispuestos 
para una muestra de modelos arquitectónicos. No por 
casualidad han adquirido este rango en conjuntos como 
el Weipenñof de Stuttgart o el Hansa berlinés. 
En la Cité Hadieuse viene repropuesta la 
misma lógica que la aplicada ai proyecto de Plan 
Voisin para París!; lógica "que no consiste solamen-
te en la negación de la ciudad, sino también en el 
rechazo de la toma en consideración de los condicio-
namientos derivados de su inserción en un contexto 
preciso" (51)• 
Desde estas premisas, se propició la apari-
ción y desarrollo de un modelo de intervención urbá 
no, (cuya puesta en práctica fué facilitada obvia-
mente por el urbanismo de planificación) que, de 
las nuevas ciudades inglesas a otras experimenta-
ciones más recientes, invadirá el espacio -no sólo 
periférico: he ahí el ejemplo de los centros direc-
cionales o terciarios, y el replanteamiento del pro 
blema de un nuevo centro urbano o "core"- (52), de 
la ciudad moderna, operando un cambio en las condi-
ciones estructurales de todo el sistema. 
t2$n BS$OS modelos, nos encontraríamos, por 
tanto, ante una situación de indiferenciación total 
del espacio público (urbano), no provocada, como en 
el caso de idealizaciones clásicas, por la subordi-
nación o dependencia del entero sistema a un centro 
único, 
(51) P« Panerai, J . Castex, J . Depaule; op. c i t j p. 114 
(52) Véanse al respecto l a s ponencias le ídas en el VIII C.I.A.M. 
reunido en Londres (1951), o l a polémica desarrollada en 
I t a l i a a propo'sito del "Centro Direzionale" 
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sino porque "cada sistema formalitiene su propia lo 
gica y una ciara independencia respecto a los demás 
(53)• La misma inaiierenciación tipológica fué pues, 
la que posibilitó el reforzamiento de la idea de 
disolución de la manzana o isla urbana, que no cons-
tituye así factor de conexión del entramado que cons 
truye la ciudad 
Hemos delimitado, por consiguiente, un con-
cepto de norma y otro de definición tipológica (ac-
tuados, cada uno de ellos, por factores históricos 
y circunstancias locales), que se nos aparecen como 
los instrumentos de actuación idóneos para una reso-
lución de los problemas de orden y unidad, de cara a 
una definición de la ciudad entendida como sistema 
estructurado según partes acabadas, o "rematadas" en 
términos arquitectónicos. Sn la misma dirección, ha 
quedado precisado que la forma urbana como hecho 
concluido, no es una realidad definitiva, sino resul 
tado de un proceso continuo de formalizaciones "~ 
(construcciones, deconstrucciones y/o reconstruccio-
nes...) en que aquella puede definirse en cada esta-
dio del desarrollo de la ciudad, a menos de una 
paralización total de las transformaciones operadas 
en el interior del sistema. 
(53) Ignasi Solá-Morales "La dispersión del espacio publico", en 
"Saber" ne 5, sep-oct. 1985; P« 2 1 (373)» 
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Para ello hemos resaltado en este capítulo 
la importancia que cobran históricamente determina-
dos espacios colectivos como marcos reguladores de 
definición formal, en que la misma forma de uso de 
un elemento concreto (la arcada, el pórtico,...), 
contribuyó decisivamente a la concreción de un 
orden normativo, en el remate o adecuación de 
partes de la estructura, dentro de esos procesos 
continuos de formalizaciones. 
Igualmente se ha considerado la importancia 
que alcanza la relación entre una determinada 
forma del plano y una precisa definición tipológica, 
en la asunción de un concepto normativo general 
(norma general de la ciudad), en momentos decisivos 
de su historia. Sn este sentido, algunos? aspectos: 
aprovechamiento racional de las condiciones del 
sitio, la manzana observada como unidad elemental 
de composición, la apreciación del "carácter*' 
propio con que dotar a según qué "tipo** de 
edificación, la existencia, en fin, de un código 
práctico de la construcción, se descubren claves 
para comprender el punto de partida, y posteriores 
procesos, de pérdida de la unidad urbana, de 
disgregación de una estructura. 
Así, las discontinuidades formales son 
analizadas pues a partir de los fenómenos de 
ocupación catastral,del entendimiento del "tigo" 
visto como módulo conformativo, de la consideración 
de la manzana denotada como elemento de formación 
intrínsecamente ligado a factores de homogeneidad 
del entramado urbano. 
Del mismo modo se ha puesto de relieve 
que una noción de norma, como lo que he discutido 
(54), se halla implícita en un concepto muy 
específico de clasificación, apto para ser 
utilizado, operativamente, como procedimiento 
analítico. 
(54) Es decir , una noción que se ref iera a l a fijacio'n de 
c ie r tos elementos que definen un uso codificado de 
determinadas formas. 
150. Berlín. Siedlung Zehlendor£. Detalle con la ubicación de cada 
lote parcelado y edificación correspondiente. < 
CAPITULO 3-
TEORÍA DEL LIMITE EN LA 
DETERMINACIÓN DEL LUGAR-FORMA 
3.1. I n t r oducc ión . 
En el presente capítulo tratare de 
explicitar como la forma acabada.» que se percibe 
de la definición de partes completas en la 
estructura urbana (actuadas a través del proyecto 
de intervención), resulta condicionada efectivamente 
por sus elementos de acotación; es decir, por 
aquellos elementos que posibilitan su diferenciación, 
por lo tanto su discreción y, al tiempo, su 
articulación con elementos contiguos, (con los que 
constituyen precisamente el límite de otras partes 
acabadas de la estructura general de la ciudad). 
En efecto, si nos referimos al concepto que 
se quiere significar con el vocablo alemán "Raum", 
de espacio entendido como lugar (1) (por referirnos 
( l ) Por contraposición al concepto abstracto de espacio como 
"continuum", mas o menos indeterminado, en el que términos 
como "spatium" o "extensio" forman par te de sus componentes, l a 
definición del espacio concebido como lugar, nos aproxima a 
lo que constituye su esencia fenomenoldgica, es decir a 
aquello- que lo hace, desde su aparición entendida como fundamen 
to empírico, físicamente perceptible: l a naturaleza de su 
l im i t e . 
En efecto, para Heidegger: " . . . el l imi t e no consiste en el f in 
de algo, sino, como los griegos ya habían comprendido, consiste 
mas bien, en el punto donde algo comienza a afirmar su propia 
presencia1 ' . 
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adecuadamente a la idea de espacio tal y como lo ha 
venido configurando a lo largo de la presente 
Tesis) será esencial, para una completa compresión 
del mismo, la aprehensión de la naturaleza y 
concreción física de los límites que lo conforman 
como tal» 
Según las precisiones contenidas en el 
ensayo "Bauen, Wohnsn, Denken" (Heidegger, 1954)(2), 
el sentido atribuible al hecho de construir y 
habitar un espacio es inherente al sentido de la 
permanencia de un lugar (3), y si se advierte que 
la condición de habitar del hombre puede sólo 
desarrollarse en el interior de un espacio claramen 
te delimitado, hemos de concluir que la 
determinación del carácter de estos límites es 
ineludible para una interpretación y fijación de 
los problemas acaecidos en los fenómenos que 
suponen transformaciones y modificaciones en el 
interior de cualquier estructura habitable» 
Por lo que se refiere a la vivienda 
individual yr con respecto al origen de la primera 
morada del hombre no es necesario insistir en el 
hecho de que la acotación de un recinto ha 
supuesto la primera operación de apropiación de un 
espacio de la naturaleza; y que su conversión e& 
espacio habitable constituye por lo tanto el primer 
acto de su transformación, mediante el cual se 
trata de dar respuesta a necesidades de protección 
y cobijo. 
Así entendido, el acto de trazado de un 
limite supone un acto de civilización, y cobra 
carácter urbano cuando se circunscribe a un ámbito 
concreto de relación, sobre él que hacer posible el 
pacto social de los ciudadanos» 
(2) Según Heidegger, "El lugar delimitado permite a l a forma 
r e s i s t i r " , "Construir, habi tar , pensar" 1954- Cit. por 
Kenneth Frampton en "Anti-tabula rasa: hacia un regionalismo 
c r i t i co" , en Revista de Occidente, n« 42, Madrid, nov. 1984. 
(3) Si l a antigua palabra alemana "buan" significaba habitar , 
r e s id i r , o sea, permanecer, se ha de reparar, en efecto, en 
el hecho de que en el moderno alemán l a palabra "bin" (soy, 
estoy), del verbo "sein" (ser , es tar ) , procede de aquella. 
De esta manera l i ga Heidegger el concepto de construir , 
habitar , al hecho de la permanencia de (sobre) un lugar. 
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Con la existencia del muro exterior, las 
casas y los demás edificios, la ciudad se convierte 
en ciudad; es decir, solo así, con el domicilio 
"estable" y el núcleo patrón construido y edificado. 
Por eso, acierta a decir Mumford que sin ese 
fundamento de modelación de la ciudad, sin ese 
recipiente, sin ese recinto y ese Q)rden, acaso "la 
ciudad nunca haoria sido concebida" (4)» 
La idea de referir el concepto de forma 
urbana a una definición del limite, sin el cual 
aquella no existe, precisa y aclara qué se entiende 
por parte de ciudad en el sistema general urbano. 
En efecto, asi podemos plantearnos si en la ciudad 
moderna existirán partes sin forma urbana, pues al 
manifestársenos con límites muy difusos o carecer 
de ellos "no son ciudad" en el sentido histórico 
del término. 
"Dejando al margen la cuestión sociológica 
que plantea el paso de lo. individual a lo 
colectivo, para ceñirnos a los hechos materiales, 
hemos visto que muchas aglomeraciones no estaban 
cerradas y por consiguiente, al no tener límites, 
no tenían forma..." (5)« 
En este sentido, y referido pues a la 
ciudad como estructura organizada por partes 
distintas, interesa diferenciar algunos aspectos 
que atañen por un lado a la importancia que el 
concepto de limite adquiere para el entendimiento 
de lo que constituye su primera formación 
(precipitada por la aparición de determinados 
elementos significativos), de su posterior 
conformación como núcleo estable, de las transfor-
maciones generales efectuadas en el tiempo 
histórico después. 
(4) Lewis Muraford, "La ciudad en la h i s to r ia" . Ed. In f in i t o . 
Buenos Aires. 1966, p. 26. 
(5) Pierre Lavedan, "Histoire de l'urbanisme", T.I . p . 59- Edit. 
H. Laurens, Par is , 1926: 
"En la i ssan t de cote l a question sociologique que pose l e 
passage de 1' individual au col lect i f , pour nous en t eñ i r 
aux f a i t s matériels , nous avons vu que beacoup 
d'agglomerations n ' é t a i en t pas fermees et par conslquant, 
n'avant pas de l imi tes , n 'avaient pas de formes. . ." 
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Hablaremos pues del límite referido a la 
forma general de la ciudad, es decir del límite 
como línea o conjunto de líneas que marcan su 
lectura como estructura global unitaria. Por otro 
lado, conviene determinar, además, en elementos o 
partes de esa estructura global, qué límites, 
capaces de propiciar una adecuada articulación 
entre partes diferentes, ayudan a definir con 
claridad la forma de un lugar perceptible así a 
partir de sus líneas de acotación. 
3.2. Orden y l ími te . 
3 . 2 . 1 . INTRODUCCIÓN . 
En el primer caso, del límite concebido 
como línea de cierre de toda una estructura, se 
han de considerar aquellos aspectos que lo 
relacionan con los procesos que provocaron su 
ruptura; se liga pues al análisis de los problemas 
originados de la extension ilimitada en ciertos 
desarrollos urbanos (ensanches, periferias, 
nuevas ciudades...), y al de la dificultad de 
definir ciertos elementos de acotación histórica 
mente conformadores de la unidad de determinados 
espacios que incluso hoy resultan difícilmente 
reconocibles en la ciudad moderna por la 
disolución del espacio público tradicional. 
Problemas que se encuentran ligados fundamental-
mente pues a los modernos procesos de expansión 
de la ciudad. 
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En el segundo caso, las hipótesis de 
análisis y consecuentes interpretaciones de 
determinados hechos urbanos han de dirigirse a 
problemas más individuales, de acotación en el 
inferior de la propia ciudad histórica, como hemos 
dicho, ya se trate de problemas de extension en el 
interior del mismo núcleo histórico que engloban 
límites precedentes del núcleo de formación 
(determinadas operaciones de ensanche) de problemas 
reducidos al ámbito de acotación de ciertas partes, 
que deforman su perímetro (evidenciado en un nuevo 
modo de precisar sus líneas de entorno; interven-
ciones de reestructuración que provocan cambios en 
la composición de algunos espacios públicos 
tradicionales, o en la nueva forma con que se 
perciben algunas de sus unidades compositivas: la 
manzana perimetral suele ser en este caso el 
elemento donde mejor se pueden deslindar aspectos 
de esta índole, reflejados ezternamente en el hecho 
del cambio de determinadas ordenaciones y consiguien 
te variación en la alineación de calles), o, por 
último, de problemas generados por intervenciones, 
puntuales (en que la intervención, reducida a un 
único edificio o complejo de edificios, deforma 
compositivamente la trama homogénea en que se 
incluye, por resultar precisamente centradas las 
tensiones deformativas en las lineas de acotación 
de los nuevos espacios creados: aquí los elementos 
arquitectónicos de contacto entre la edificación 
"incluida" y las que la ciñen se nos aparecen 
como claves en la fijación de los caracteres de 
continuidad y contigüedad perceptibles en ciertas 
partes de la estructura). 
Si los problemas de expansión generados 
en la ciudad moderna se hallan ligados a la ruptura 
de aquellos límites, que englobaban precedentemente 
la totalidad de la ciudad histórica, conviene por 
tanto aclarar inicialmente la idea de ciudad 
concebida como recinto, que encierra un conjunto 
de espacios, estructurados en el tiempo, según 
partes discretas, que se pueden deslindar para el 
análisis a partir precisamente de la definición de 
sus límites externos. 
Para algunos autores, la idea de limite es 
consustancial a la idea de ciudad: 
"Las acrópolis de los griegos, las oppida 
de los etruscos, los latinos y los galos, las 
burgen de los germanos, los gorods de los eslavos 
no fueron en principio, al igual que los krals de 
los negros de África del Sur nada más que lugares 
de reunión, pero fundamentalmente refugios. Su 
planta y su construcción dependen naturalmente de 
198 
la configuración del suelo y de los materiales 
empleados, pero el dispositivo general es en todas 
partes el mismo. Consiste en un espacio en forma 
cuadrada o circular, rodeado de defensas hecnas con 
troncos de árboles, de tierra o de bloques de roca, 
protegidos por un foso y franqueado por puertas. En 
suma, un cercado. Y podemos notar inmediatamente 
que las palabras que en inglés moderno (town) o en 
ruso moderno (gorod) significan "cité", primitiva-
mente significaron cercado" (6). 
como ya he explicado, es propio de la 
ciudad transformarse, y al mismo tiempo permanecer, 
por lo que si apreciamos que el orden que regula el 
sistema urbano de la ciudad tradicional, presente 
en cada una de sus diferentes partes, viene 
normalmente condicionado por la manifestación 
física de un recinto, convendremos con león Krier 
en la idea general de que, para la ciudad, cambiar, 
modificar ese orden ha significado siempre fran-
quear un límite (7)o 
límite y orden son así equiparados, pues 
cada sociedad tiene un límite y . un orden propio; 
siguiendo este razonamiento, hemos de concluir que, 
por lo tanto, cada tiempo histórico posee asimismo 
un límite. 
En efecto algunas civilizaciones atribuyen 
a esta idea de "limite" un valor que comprende un 
orden social muy preciso, evidente en la 
manifestación de un correspondiente orden físico. 
Lavedan refiere el ejemplo del "pomerium" línea 
moral de que se rodea la ciudad en civilizaciones 
como la etrusca; noción, además, que experimenta 
como tal una serie de cambios en el discurrir del 
tiempo histórico; así, la fundación de la ciudad 
constituye un acto enteramente voluntario en que 
el trazado del surco ("sulcus primigenius") repre-
senta una operación fundamental simbólica, una vez 
(6) Henri pirenne, " las ciudades en l a Edad Media". Alianza Edit. 
Madrid 1972. p . 40. c. 3: "Las c i tes y los burgos". 
(7) Acerca de Leon Krier en "Reflexions sur quelques concepts 
i s sus des conferences de Leon Krier en Calabre"par Aurelio 
Mercuri". (V. "Toute societé* a une forme d 'ordre et une 
l imi t e " ) , en "Archives d 'archi tec ture moderna", n s 26, p. 
112. Bruselas, 1984. 
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elegido el "sitio" en que se levantará aquella: 
w
... Tierra y surco son evidentemente lo_s símbolos 
de la fortificación de la ciudad. Fueron también, 
sin duda, durante largo tiempo, huellas, trazas 
rudimentarias del recinto, hasta el momento en que 
los etruscos hubieran de decidir la construcción 
de solidos muros de piedra" (8). 
En la discusión de la definición del 
"pomerium", de su significado, de la evolución de 
su idea, Lavedan hace observar cómo explica Tito 
Livio esa evolución: "... El "pomerium" era el 
espacio que los etruscos, cuando construían una 
ciudad, reservaban a uno y otro lado de los muros. 
Hacia el interior, las casas no debían ser 
contiguas a la muralla. Hacia el exterior, una 
franja de terreno permanecía apartada a las 
invasiones profanadoras de los hombres. El mismo 
texto indica que, más tarde, entre los romanos, la 
costumbre de reservar la zona interior cayó en • 
desuso y que las casas se apoyaban en la muralla. 
La noción de "pomerium" no fué la misma 
pues, entre los etruscos que entre los romanos: 
entre los primeros se aplica a un espacio libre a 
ambos lados del muro, entre los romanos al espacio 
reservado a uno solo de los lados. 
El "pomerium" representa el límite 
religioso de la ciudad. Es posible que, también, 
el deber sagrado no haya hecho sino enmascarar-una 
necesidad material: el mantenimiento de una zona 
franca de construcciones y de cultivos colindantes 
con la fortificación es siempre una ^ran ventaja 
militar, y esta consideración no podía haber 
escapado al espíritu práctico de los etruscos"(9)• 
(8) P ier re Lavedan, op. c i t . T. I . p. 96: 
" . . . Tgrre et s i l lón sont évidemment l e s symboles de l a 
fo r t i f i ca t ion de l a v i l l e . l i s en furent sans doute aussi , 
pendant longtemps, l e s amorces, jusqu'á ce que l e s 
Etrusques se décidassent a construiré de solides murs de 
p i e r r e" . 
(9) P ier re Lavedan, op. c i t . T. I . p. 99: 
Le pomerium I t a i t d i t - i l 1 ' espace que l e s Etrusques, 
l o r s q u ' i l s bat issa ient una v i l l e , r l servaient de part et 
d ' au t res des murs. A l ' i n t e r i e u r , l e s maisons ne devaient 
pas e t re contigües au rempart. A l ' ex t é r i eu r , une bande de 
t e r r a i n demeurait sous t ra i te aux profanes envahissements 
des hommes. Le meme tex te indique que, plus tard, chez l e s 
Remains. Lfusage de r l se rver la zona in té r ieure tomba en 
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Esa zona franca de que habla Lavedan, ha de 
r e f e r i r s e , sin duda, al "campo de Marte", que en 
o t ras c iv i l izac iones cons t i tu i rá un espacio 
decisivo de l a s conformaciones poster iores que 
sufre l a l ínea de recinto en los procesos de 
extensión de l a ciudad: obsérvese, al respecto, el 
valor a t r ibu ib le a lo s espacios que se configuran 
en l a sistematización del Ring, en Yiena, por poner 
sólo el ejemplo más c a r a c t e r í s t i c o . 
Trátese del fenómeno de crecimiento hacia 
dentro a p a r t i r de núcleos de agregación 
encerrados en el i n t e r i o r del recinto murario, o de 
l a previa división de l a ciudad en cuatro par tes (cuartos) (10), l a percepción de par tes d i s t i n t a s 
de l a ciudad es un hecho claramente constatable de 
l a definición de elementos urbanos que asumiendo l a 
función de charnela o bisagra, en el borde de 
determinadas l íneas de c ie r re o acotación, a r t i cu lan 
aquel las . 
La plaza publica, considerada a s í , como 
elemento ::de borde, define claramente sus l ími tes 
en diversas formaciones urbanas a pesar de su 
desuetude et, que l e s maisons s ' appuyai ent au rempart. 
La notion du pomerium n ' e s t done pas l a meme chez l e s 
Etrusques et chez l e s Romains: chez l e s premiers, e l l e 
s 'applique a un espace l i b r e des deux cotes du mur,chez l e s 
Romains á 1'espace reserve d'un seul cote. 
Le pomerium represente l a l imi te re l ig ieuse de l a c i t e . I I 
est possible que, l a auss i , l ' ob l iga t iou sacrée n ' a i t 
f a i t que masquer une n l ce s s i t é mater ie l le : l e maintien 
d'une zona franche de constructions et de cultures au 
voisinage de l a fo r t i f i c a t i on est toujours un precieux 
avantage mi l i t a i r e , et ce t t e consideration ne pouvait avoir 
échappe a 1 'espr i t pratique des Etrusques. 
(10)Sin duda, de la idea or ig inar ia de d iv id i r l a ciudad según 
un sistema cuadrangular, introducido por los etruscos en 
l a cultura romana, ha de proceder el concepto de barr io, 
expresado en lengua francesa con el término "quartier" (de 
"quarto", o cuarto), noción referida a "parte de ciudad", 
t a l y como nosotros aplicamos al aná l i s i s en determinados 
apartados de esta Tesis. 
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distancia en el tiempo y de su concepción como 
espacio a través de civilizaciones muy distintas. Si 
el mismo Lavedan aprecia en la descripción de tantas 
ciudades antiguas, como en el ejemplo de Priene (11), 
ciertos rasgos característicos al respecto de lo que 
estamos diciendo, también afirma, en el caso de los 
análisis llevados a cabo sobre el espacio de la pla-
za publica de las ciudades del antiguo oriente que 
M
... cuando dos elementos urbanos se yuxtaponen 
para formar uno más importante la soldadura se hace 
siempre por una plaza..." (12). 
(11) Priene (350 a . c . ) representa, a mi parecer, un caso 
ejemplar tanto de l a integración de elementos d i s t i n to s , 
yuxtapuestos, en un todo único, que define explícitamente 
sus l imi tes de crecimiento, como de un compromiso cier to 
entre l a adaptación a unas condiciones físico-geográficas 
determinadas (rasgo carac ter í s t ico , por otro lado, de la 
ciudad griega) , y l a confirmación y transformación de estos 
caracteres en un valor sistemático según reglas de 
ordenación típicamente "hipodameas". 
En efecto, de un lado, el l imite externo amurallado no 
sigue una l inea regular y t r a ta de adaptarse a l a s 
condiciones topográficas existentes, pues el área encerrada 
"busca una efectiva adaptación, en sus bordes, al trazado de 
l a l ínea de c ie r re ; y por otro, l a t radicional divis ion 
de l a ciudad según par tes claramente diferenciadas (trama 
de edificación común, recintos sagrados, rec in to público-
ágora), busca establecer soluciones de continuidad 
impl íc i tas en l a propia division de l a ciudad en "Ínsulas" 
res idenciales de t a l modo que señalen, según sus l ími tes 
perimetrales, l í neas de contorno que, cuando se amplían 
(para hacer efectiva l a unidad urbana), sirven para 
encerrar los espacios más representativos; agora, templo 
de Asklepios, pri taneo, eclesiaster ion, gimnasio, t ea t ro . 
Así, estos, no surgen en posición emergente, distanciados 
del resto de l a edificación (como en el caso de Atenas o 
Délos, por ejemplo) sino que se vinculan al orden marcado 
por el trazado general de l a ciudad, de suerte que l a 
a r t icu lac ión entre par tes d i s t in t a s de ésta, se hace 
presente merced a un adecuado tratamiento de sus elementos 
de acotación. 
(12) P. Lavedan, op. c i t . T . I . , p. 80: 
" . . . Quand deux elements urbains se juxtaposent pour en for 
mer un plus important, l a soudure se f a i t toujours par une 
place". 
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151-152. Dos campos romanos, junto al Danubio, que se han convertido en 
núcleos de ciudades importantes Ratisbona y Viena. 
153-154-155. Murallas de los siglos III y IV d.C, en tres ciudades de 
las Galias: Périgueux, Senlis y Tours. Estas fortificaciones 
defienden el núcleo central de la ciudad -con la catedral (1) y el 
castillo (2)- y a veces incluyen el anfiteatro (3). ("Diseño de la 
ciudad" -3: El arte y la ciudad medieval. Leonardo Benevolo). 
156-157-158. Trazado de las murallas de tres ciudades españolas: león, 
Cáceres y Badajoz. 
159. Florencia. Principales características morfológicas de la estruc-
tura urbana: I. recintos; II y III. recorridos principales y 
secundarios; IV. recorridos transversales» V. principales hechos 
urbanos. VI y VII. espacios verdes; VIII. espacios públicos sobre 
el Amo. 
Además se indica la división en cuartos (barrios) de la ciudad 
depués de 1343: Santa María novella, Ban Giovanni, Santa üroce, 
Santo Spirito. ..... ... 
O IOO 
PLANICIE DE MEANDRO 
160-161. Priene. Plano esquemático (con las manzanas residenciales en 
negro), y plano general de la ciudad excavada. 
3.2.2. LIMITE Y PARTE.-ACOTAMIENTO CONCEPTUAL. 
Es raro y dificílmente acaece, que en la 
ciudad antigua, un proeeso^ -dre- cambio o transforma-
ción adquiera una dimension a tal escala, que no 
sólo implique una modificación importante*de las 
partes existentes en la ciudad, sino que además 
rompe los límites definidos de la ciudad en su 
conjunto o de las partes que la organizan» Opera-
ciones parciales, en torno a un hecho emergente 
pueden darse y tenemos ejemplos preeminentes de 
que tal cosa ha ocurrido en casi todas las épocas 
del pasado» (Modificaciones en el interior de la 
trama urbana debidas al hecho de "intervenciones" 
conscientes, pues el hecho del crecimiento propio 
de la ciudad, se tradujo en la ciudad antigua, 
casi siempre, en la colmatación de pequeños 
espacios libres, huertas, patios en el interior, 
o la aparición del arrabal, en torno a las 
cercas y puertas de la ciudad, pero sin 
desdibujar los límites precisos de la ciudad y de 
sus partes: ea el caso de las ciudades iberos-
musulmanas por ejemplo, en que los arrabales 
exteriores a la medina indican generalmente un 
acrecentamiento posterior a la cerca:relativa-
mente independiente estaban también amurallados 
y su cerca unida a la de la medina - casos 
típicos lo son los de Almeria y Lisboa -, 
intramuros podian quedar amplios espacios libres 
que, como en Salamanca, tardó siglos en rellenarse. 
Se organizan pues partes de ciudad nuevas o 
diferenciadas que pueden suponer a veces, una 
162-163. Planta de la parte central de Lisboa (recinto de la cerca 
fernandina) en 1650* 
Lisboa. Planta de la parte central con los trazados de las 
cercas mora y fernandina (Vieira da ailva). 
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pequeña modificación del trazado viario) (13)» 
El límite más externo y global de la 
ciudad, la cinta murarla, englobaba con frecuencia 
varios recintos amurallados que en sucesivas fases 
habían ido constituyendo líneas de defensa o de 
segregación de diversas etnias en el interior de 
la población, o simples cercas de carácter fiscal. 
Torres Balbás nos dice que ". •• la 
construcción de la cerca consagraba una agrupación 
como urbana, en contraste con el carácter rural de 
las abiertas aldeas. Las "partidas" del Rey Sabio 
afírmanoste concepto al decir que ciudad es toda 
población amurallada.*, los arrabales exteriores 
surgían del crecimiento de ciudades muy pobladas 
intramuros, pero también por otras causas: exis-
tencia -el caso era frecuente- de un mercado 
extramuros de huertas, junto a las cuales habita-
ban sus^cultivadores; de un santuario, de tenerías, 
pesquerías o aceñas, centros todos de atracción, 
los monasterios de franciscanos y dominicos, 
levantados a fines del siglo XIII y en el XIV, no 
encontrando solar intramuros, instalábase fuera, 
dando origen a veces a arrabales... Arrabal o 
arrabales se unían a veces ai primitivo recinto, 
desapareciendo la muralla que los separaba..." 
(14). 
En Valladolid, la existencia de una 
parroquia en torno a la Plaza del Hospicio, con su 
cementerio, parece precipitar el desarrollo de un 
pequeño núcleo claramente conformado según unos 
límites que, todavía hoy, son perceptibles. Según 
Torres-Balbás, esa parroquia llevaba tal vez el 
nombre de San Quirce. En cualquier caso, con el 
añadido del barrio organizado en torno a la 
parroquia de S. Pelayo, hoy S. Miguel -que actúa 
como centro-, este constituye el embrión de la 
ciudad. El conjunto de la iglesia de S. Julián y 
una fortaleza, que luego sería el Alcázar, 
(donde se sitúa actualmente S. Benito) resulta 
(13) Acerca de e s to s problemas, "Resumen Hi s tó r i co del Urbanis-
mo en España'". (La Biad Media). Torres Ba lbás . I .E .A.L . 
Madrid, I968 . 
(14) Leopoldo Torres Balbás: op. c i t . pp. 138-139. 
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elemento determinante en la definición de esta 
parte concreta de la inicial estructura urbana 
(15). 
Bn el siglo XI aparece como recinto 
amurallado cuyos trazos aún podemos percibir, a 
partir de la lectura de un plano actual, si 
iniciamos un recorrido desde S. Benito, y 
enlazamos con la calle de las Angustias,(siguiendo 
una línea recta que pasaría ante la iglesia de la 
Santa Cruz, al fondo de Platerías) para seguir el 
actual trazado de la calle hasta alcanzar otro 
"polo" significativo en la Plaza de San Pablo, 
punto tangente a la línea de recinto; sendos 
ramales del Esgueva actúan, al mismo tiempo, como 
fronteras naturales. 
:-,'Según el plano de 1580, el ramal norte 
del Bsgueva ya se encuentra desecado,, asimismo 
aparece definida la Plaza Mayor situada sobre el 
lugar que había albergado un mercado exterior a la 
primera muralla, la ciudad, en torno del núcleo 
considerado como primitivo, presenta una clara 
estructura, con nuevas partes diferenciadas 
nítidamente además de la zona de arrabal, que ya 
presenta una extensión considerable, incluso 
superior a la del núcleo central, son perceptibles 
como partes independientes pero articuladas con el 
resto de la ciudad, el Barrio Huevo o Judería 
alrededor de S. líicolas, y el barrio de Santa María 
o Morería' que sigue, en su limite sur, el ramal más 
meridional del Esgueva (en lo que hoy es la calle 
de Gamazo) con extremo en un centro de mercado, 
(El Campillo, hoy Plaza de España) que ha 
permanecido, aunque hoy desplazado de lugar, con 
idéntica función comercial hasta finales de los 
cincuenta, conservando hasta entonces la misma 
toponimia. 
Otras tres partes se perciben también con 
nitidez del análisis del plano: San Ildefonso y 
San Andrés con un sistema de parcelación producto 
de lotificaciones surgidas entre 1540 y 1560, al 
margen del ramal sur ya citado, y Santa Clara en 
torno al camino de Cabezón. Si analizamos la serie 
(15) L. Torres-Balbás: op. cit. p. 139. 
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de planos posteriores al citado de 1580 hasta 
llegar al de JUrgens de 1926 veremos que, con 
pequeñas variaciones, estas partes se conservan 
prácticamente con la misma definición: las únicas 
transformaciones de la trama medieval se refieren 
a un proceso de relleno de las huertas interiores 
y algunas parcelaciones de terrenos procedentes 
de los núcleos conventuales (muy numerosos), y 
sobre los cuales se asentarán las áreas 
construidas hasta 1840, proceso que sin embargo 
registra una actividad muy escasa. Debemos 
observar que el trazado de una nueva cerca fiscal 
en 1600,, abarcando ya S. Andrés, S. Ildefonso y 
Sta. Clara demarcaba los límites, con grandes 
espacios libres en su interior, de lo que sería 
el ámbito espacial de la ciudad hasta bien entra-
do el siglo XIX. 
El análisis que hemos realizado sobre la 
estructura nuclear de Valladolid, da explicitación 
de los procesos que establecen la conformación de 
las partes,que 'componen aquella, a partir de la 
definición de sus líneas o elementos de contorno, 
es válido y generalizable para la compreasían de 
los hechos urbanos que consideramos. Así, la 
función del mercado, convertido en plaza como acto 
de intervención operado sobre el propio lugar de 
transacción comercial, se revela en estos casos 
factor fundamental para la configuración de un 
espacio público, muy determinado históricamente 
que actúa dentro de la estructura como elemento 
límite de articulación» El hecho de la intervención 
actuada sobre estos lugares varía, sin embargo, a 
tenor de las dimensiones del asentamiento urbano, 
pues en el caso de desarrollos muy limitados en 
extensión, los límites nucleares apenas sufren 
rupturas, o lo hacen en épocas tardías de la 
expansión histórica más generalizada que experimen 
ta la ciudad que crece incontroladamente. Pero, 
aún así, el papel asumido por el lugar -mercado-
plaza es análogo en procesos distintos: en Avila, 
por ejemplo, el mercado grande de extramuros, 
situado a la salida del alcázar, se regulariza como 
espacio sólo a partir de 1850, en lo que hoy es 
Plaza de Santa Teresa (con la presencia al fondo 
de la iglesia de San Pedro), y que paga actualmente 
las consecuencias de un más que discutible proyecto 
de remodelación. 
Del mismo modo, independientemente del 
tamaño de la aglomeración, el sucesivo engrandeci-
miento de los límites externos de la ciudad 
VfltXHDOUDh 
164-165. Valladolid. .flano hacia 1580, en el libro de Bennasar. 
"Valladolid au siecle d'or". Dijon, 1967. Plano de 1926. 
Oskar Jttrgens, en "Spanische St'ádte, Atlas". Hamburgo 1926. 
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172-173» Valladolid. Modificación de alineaciones según el plan de 
1950 que afeotan a los barrios de San Ildefonso y San Andrés. 
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señala líneas que suponen una impronta o huella que 
marca el futuro que tuvieron muchas transformacio-
nes posteriores; en Sigttenza, las calles transversa 
les llamadas Travesaña alta y baja denotan en 
efecto, el trazado de las sucesivas cercas, cada 
vez a nivel más bajo, que indicaban los límites 
septentrionales del aumento urbano, posteriormente 
el crecimiento de la ciudad también se hace 
reconocible de los elementos de acotación de las 
diferentes partes de la ciudad# En París, por 
contra, y por citar una ciudad situada en el escalón 
opuesto, por lo que a dimensiones se refiere, los 
recintos amurallados condicionan también, y conducen 
en cierta medida, las operaciones de intervención 
sucesivas, y en especial los trazados "haussmannia-
nos", procurándonos -una lectura nítica de las 
distintas partes de la ciudad histórica. 
Los ejemplos son, evidentemente, generaliza-
bles a otros casos de unidades comparables en la 
escala y en los procesos de intervención. 
En concreto, y volviendo al caso de París, 
es apreciable la importancia que adquieren aún hoy 
determinados elementos significativos, que se 
encuentran ligados al trazado de limites, como 
ocurre en el caso del louvre, ya tratado, o de 
lugares como la Bastilla o la plaza de la Concordia: 
aquél, elemento nodal en el límite este de la 
orilla derecha en la primera ampliación importante 
de murallas con Garlos V (1370) y posteriores 
bastiones construidos por Enrique II; este otro 
espacio, Concordia, igualmente punto más 
occidental en la intersección con el Sena de la 
sucesiva ampliación de los bastiones construidos 
en el periodo que se extiende del reinado de Carlos 
II al de Luis XIII (1638-40). Pero también otros 
elementos son igualmente reconocibles como límites 
históricamente determinantes: el boulevard 
Montparnasse, por ejemplo, indica la frontera sur 
del trazado del recinto que marcaba el límite de 
la ciudad en el periodo de Luis XIV; y el contorno 
que se marca inicialmente en el Boulevard 
Montparnasse, por ejemplo, indica la frontera sur 
del trazado del recinto que marcaba el límite de 
la ciudad en el periodo de Luis XIV y el contorno 
que se marca inicialmente en el Boulevard de la 
Madeleine:, para continuarse en el de Montmatre, 
hasta llegar a la plaza de la República y finalizar 
en la Bastilla, señala claramente la misma línea 
de cerramiento norte de ese límite histórico 
(1724-1726), tan decisivo en los trazados de 
Haussmann. Del mismo modo, no hemos de dejar de 
observar que las hoy plazas_.de l'Btoile (Charles 
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de Gaulle) o Nation suponían respecto al contorno 
del recinto llamado de los Estados Generales (1784-
1791) puntos finales de un eje imaginario que 
atravesara de oeste a este, interiormente, la ciudad 
asi encerrada. Posteriormente, y aunque a partir de 
Haussmann (1859), los limites se hacen cada vez más 
difusos, por lo menos hasta el año 1930, lo.s recin-
tos consecutivos de la ciudad (16) posibilitan una 
lectura adecuada en el sentido que estamos tratando 
de precisar y que abordaré más adelante, de 
decisiva influencia en la definición de diversos 
hechos urbanos propiciados por el proyecto de 
intervención. 
El análisis del proceso de ruptura de estos 
límites, provocado por un fenómeno de expansión, 
que se produce a gran escala, es crucial para deter-
minar sobre todo, en qué momento se produce el corte 
espacio-temporal que supone el paso de una idea de 
ciudad antigua a una de ciudad moderna» 
Pero antes de detenernos en el estudio de •-* 
esta cuestión fundamental, debemos pasar a considerar 
aspectos implícitos en la ruptura o modificación de 
determinados límites, afectados por procesos de 
intervención en el interior de la estructura nuclear. 
(16) Con base en el " . . . Plan des anciennes enceintes et l imi tes 
de Paris'^ de A. Grimault, completado en 1964 por M. Fleury, 
hemos podido del imitar l a s siguientes l í neas de recintos 
1. Recinto del Bajo Imprerio ('Isla de l a Ci té) . 2. Recinto 
del Siglo XI. 3. Recinto de Felipe Augusto (1180-1210). 4. 
Recinto de Carlos V (1370). 5« Bastiones construidos bajo 
Enrique I I (1547-59). 6. Muralla fort i f icada construida de 
Carlos IX a Luis XIII (I638-40), con un l ími t e de prohibición 
de construir trazado en 1633 y ampliado en 1674» 1* Límite 
de l a ciudad de Par is bajo el reinado de Luis XIV (1724-
1726). 8. Recinto llamado de los Estados Generales 
(Permiers Généreaux) construido de 1784 a 1791» con el 
poblado de Auster l i tz anexionado de 1841 a 1845» 10. Límite 
de Par ís , consecuencia del decreto del l e de noviembre de 
1859. 11 . Límites fi jados por los decretos de 1925, 1929 
y 1930. 
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De la interpretación del papel desempeñado por 
ciertos elementos arquitectónicos de cierre o 
delimitación, en algunos espacios urbanos, en 
operaciones de reordenación o sistematización que 
implican modificaciones de dimensiones considerables 
o en simples operaciones de ruptura puntual de la 
trama urbana, hemos de deducir algunos rasgos bási-
cos inherentes para un adecuado tratamiento de 
los mismos en proyectos que puedan suponer una 
"redefinición" de partes enteras (o completamiento 
de inacabadas), en el momento actual. 
1 . Reducida pues a sus "limites lógicos" (17), 
la estructura nuclear presenta, cuando no los reba-
sa, transformaciones en que los aspectos de 
acotación, implicitos en la condición de determina-
dos elementos arquitectónicos, alumbran la 
importancia que históricamente alcanzan aquellos 
en el proyecto de intervención. 
174. Pa r í a : loa r e c i n t o s de l a ciudad h i s t ó r i c a . Confróntense con l a s 
indicaciones contenidas en l a nota (16) . 
(17) Desde un punto de v i s t a f i losófico, el "acotamiento concep-
tua l" hace posible la extraccio'n de elementos lógicos en l a 
aprehensión de una realidad. En la misma dirección y t r a s l a -
dado a nuestro campo de aná l i s i s , consideramos en el presente 
ensayo determinados elementos arquitectónicos, conformadores 
de unos l imi tes lógicos ( l imi te entendido en el sentido de 
"opos", "terminus"), que f ac i l i t en una definición acorde de 
l a idea de "parte" de ciudad. 
3.3. El límite y las modif icaciones del 
l ugar - fo rma. 
3.3,1. ELEMENTOS Y LIMITES DE ACOTACIÓN. 
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En efecto, existen intervenciones que, 
al suponer una "inclusion" en un punto del entra 
mado continuo, pueden provocar variaciones en 
los límites de determinadas unidades compositivas 
(básicamente tendrán su reflejo en la manzana pj3 
rimetral donde estas situaciones se aprecian de 
manera más nítida), que afectan a la conformación 
de espacios situados tanto hacia el exterior de 
su perímetro (la calle o espacio publico tradicio 
nal...), como hacia el interior del mismo (modifi. 
caciones en patios de manzana, mayor o menor ocu-
pación de las superficies libres de parcela, 
corrección o variación de ciertos elementos media 
ñeros •..) 
Si la reestructuración llevada a cabo 
es de mayor amplitud (por alcanzar a un conjunto 
grande de unidades), puede corregir tanto la de-
limitación de algunos espacios públicos (es el ca 
so de determinadas remodelaciones de plazas), co-
mo el trazado de los elementos-límite más globales 
de partes enteras de la ciudad (un barrio o conjun 
to de barrios...). Los cambios de alineación en 
vías contiguas al lugar en que se produce la inter 
vención, una nueva definición del trazado viario 
(por aplicación de un sistema nuevo superpuesto al 
preexistente), o determinadas modificaciones en 
los elementos de cierre o transición entre espacios 
públicos y privados (denotadas principalmente en 
el plano mural de fachada), evidencian pues trans-
formaciones operadas de un alcance y dimensiones 
tales de influir la composición general del siste-
ma y el trazado de sus límites lógicos. 
Cuando se trata de intervenciones por ex 
tensiones parciales, en el interior de la propia 
ciudad histórica, nos referimos a ampliaciones o 
añadidos que se producen ligando partes por medio 
de líneas de juntura, en que las líneas tienden a 
disolverse efectivamente como elementos integran-
tes de la nueva estructura general. 
Si en el primer caso, de las diversas si 
tuaciones que contemplamos, un edificio queda in -
cluído en una trama ya conformada y este edificio 
responde a caracteres de singularidad (tanto el mo 
numento como el edificio moderno -en cualquiera de 
sus dos categorías., casa o monumento- adquieren 
rasgos de cierta smgularizacion en la ciudad mo -
derna), pueden plantearse distorsiones en sus pro-
pias opciones compositivas, determinadas por las 
condiciones estructurales a las que debe adaptarse, 
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o "bien modificar estas manteniendo sus pautas de 
composición, a pesar de los límites constricti -
vos que le impone la estructura en que se inser-
ta. 
En la Rotonda degli Angeli, el proyec-
to de Brunelleschi constituye una forma composi-
tiva pura agregada en el interior de un conjunto 
edificatorio muy complejo; una manzana dentro de 
la cual se encierran innumerables claustros per-
tenecientes a conventos, iglesias y sus corres -
pondientes construcciones anejas que albergan 
instituciones publicas como el hospital y la es-
cuela médica de Santa Maria Fuova. Dentro de la 
estructura más general, en esta parte de Floren-
cia, el oratorio mantiene los límites definido -
res de su centralidad intactos implantada en el 
ángulo que forman las calles del Castellaccio y 
de los Alfani. Las matrices estructurales, de es 
te elemento concreto del plano de la ciudad, con 
notado por la línea que marca el eje compositivo 
que une la Piazza del Duomo con la Piazza Aman -
ziata (via dei Servi), nos indican a las claras 
una organización que establece unidades edifica-
torias construidas por módulos en serie corres -
pondientes a una parcelación medieval típica, de 
lotes rectangulares, muy alargados, de cinco me-
tros, aproximadamente, de anchura ¿18)• 
(3-8) Ademas del hospital y l a escuela médica ci tadas, Santa 
Maria degli Angioli, ig les ia y convento de Camaldolesi, 
y l a i g l e s i a de San Egidio, con sus claustros respec t i -
vos, conforman esta manzana, elemento del plano de Fio -
rencia en que se incluye el organismo brunelleschiano. 
En el estudio sobre Firenze de Giovanni Fanelli ("Le 
c i t t á nel la s tor ia d ' I t a l i a " , Laterza, Roma-Bari,1980), 
se explici tan con ni t idez todos estos aspectos. 
En efecto, del a n á l i s i s tipológico llevado a cabo sobre 
l a edificacio'n de l a ciudad pueden deslindarse t r e s 
clases de construcciones organizando l a trama urbana: 
aquellos complejos un i ta r ios (conventuales o ául icos) o 
monumentos ais lados que desempeñan un papel nodal en l a 
estructura de l a ciudad antigua; edificaciones residen-
cia les de diversa dimensio'n pero caracterizadas de uni-
dad estructural y, por último, unidades edif ica tor ias 
se r ia les caracterizadas por módulos dimensionales y d i s -
t r ibu t ivos propios de una lotizacio'n medieval. En este 
sentido, el estudio de una parte de ciudad como l a que nos 
ocupa (una manzana cuadrada, cortada o interrumpida en su 
regular delimitado?!.por upa ca l le curva -v ia del Castella 
celo-, en lugar contiguo al espacio que supone el conjun-
to de Piazza Anmmziataj, donde todas aquellas situaciones 
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Con relación a esta continuidad urbana, 
el edificio circular, clásico, impone sus leyes 
compositivas, como objeto arquitectónico inacaba-
do, que se confronta pues con el contexto preexis 
tente, diferenciándose de el pero sin perturbarlo. 
En este sentido, se entiende que Brunelleschi (al 
igual que Alberti), no sienta la necesidad de codj. 
ficar utopías urbanas, y el hecho de la Rotonda lo 
avala consecuentemente como ejemplarización de una 
arquitectura pensada a escala de la ciudad. Como 
bien ha comprendido Tafuri, en el caso paradigmá-
tico del edificio que comentamos, (que élextiende 
a otros ejemplos referidos a las obras de Bruñe -
lleschi en Florencia): "..• las arquitecturas, que 
se coordinan en torno a sus postulados racionales 
(espacio perspectivo) se comparan y rivalizan con 
los tejidos urbanos preexistantes. No hay necesi-
dad de extender a toda la ciudad la coordinación 
unitaria del espacio, puesto que aquellas mismas 
arquitecturas pretenden demostrar visiblemente su 
capacidad de reverberar, sobre los poliestratifica 
dos tejidos medievales, sus cualidades racionales" 
(19). 
Una edificación de tales característi -
cas es capaz de mantenerse "hacia fuera" (en el or 
den general urbano), como parte integrante del mi^ s 
mo, pero no deja de plantear cuáles son sus condi-
ciones en la organización del entramado urbano 
"hacia dentro". En efecto, en esta "parte" de Flo-
rencia, cuya formación y procesos más significati-
vos de intervención ya hemos analizado en otro a -
partado de este ensayo, es perceptible la confron-
tación entre complejos edificatorios unitarios y 
la "narración continua" del espacio urbano propio 
constructivas se concitan, ofrece al aná l i s i s operativo da 
tos de enorme importancia para el estudio de determinadas 
relaciones compositivas que asuman l a dependencia existen-
t e entre elementos d i s t in tos dentro de una misma área ur-
bana» 
La carta de Florencia de 1 870, en su folio del sector 
nororiental define bien a l a s c laras l a s ca rac te r í s t i cas 
dé "esta par te de Florencia: Cfr., G. f a n e l l i , op. c i t . , 
p. 179. 
(19) Manfredo Tafuri, "Teorías e h i s to r ia de l a arqui tectura: 
hacia una nueva concepción del espacio arquitectónico". 
Bd. Laia, Barcelona, 1 972. p p. 35-36. 
175» Florencia. Planta tipológica en 
negro, permanencia de las unidades 
edificatorias seriales caracteriza 
das por módulos dimensionales y ~~ 
distributivos conformes a la tradi 
cional parcelación medieval de reo 
tángulos muy alargados, de aproxi-
madamente cinco metros de ancho. 
176. Florencia. Esquema de la planta 
con los recintos históricos. A 
rayas viene indicada la manzana en 
que se incluye la Rotonda degli 
Angeli de Brunellesci (Dibujo del 
autor). 
177. Florencia. Carta de 1370, en su 
folio del sector nororiental.(En 
ella se puede apreciar la "posi-
ción" de la Rotonda de 
Brunellesci). ..... 
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de la ciudad medieval: en el interior de la manzana. 
(rectsngulo delimitado por las calles Via dei' Servi, 
degli Alfani, della Pergola y de Gresci, con el pe-
queño ensanchamiento de Piazza de Santa Maria Nuova¿ 
que podemos considerar interrumpido por una vía cur 
va -del Castellaccio, ya citada,-, que segrega una 
serie de edificaciones levantadas según parcelas 
rectangulares uniformes), las paredes medianeras de 
cada una de las construcciones antes mencionadas 
tratan de adaptarse, como las piezas de un rompeca-
bezas, manteniendo intactos, eso sí, los límites 
del espacio central de la Rotonda degli Angeli. Con 
todo, es apreciable la dificultad de mantener aque-
llos, revelada en un elemento inacabado de la misma 
ese ensanchamiento de reducidas proporciones, a mo-
do de atrio, que da acceso al espacio central, tal 
y como se concibe el edificio, con simetría radial, 
fielmente representado en los dibujos de G-iuliano 
de SangalloJ acceso que se sitúa además oculto en 
el interior de la manzana (20) 
178. Rotonda degli Angeli. Sección y planta según loa dibujos de 
G-iuliano de 3angallo. 
(20) Argan, citando l a s especificaciones de G. Marchini en "Atti 
del I Congresso Naz* de Storia del l •Archi tect tura , 1*938» 
p. 5-47 nos dice que el proyecto de l a Rotonda degli Angeli 
preveía una construcción sobre p i l a res con capi l las ra-
d ia les , un intento explícito de reconstrucción de los edi_ 
f ic ios c i rculares clasicos: G. Cario Argan. "Bruuelleschi", 
Xarait 3d., Madrid. 1/981, p. 118. 
3.3.2. ELEMENTOS, REESTRUCTURACIONES Y LIMITES DE 
ACOTACIÓN. 
Una situación como la planteada en las 
las anteriores líneas se produce a mayor escala 
cuando la intervención no se reduce solamente a la 
implantación de un único edificio que obedezca a 
pautas de composición ideales y plantee por tanto 
el problema exclusivo de la modificación de las re: 
laciones estructurales entre los distintos edifi -
cios de la manzana como unidad compositiva urbana, 
sino que implica la reestructuración completa de 
una amplia parte de la ciudad, con modificación 
de las alineaciones de vías, de sus límites, así 
como de la relación entre diferentes partes de aque 
lia. En este caso todas las líneas afectadas por ""* 
una redefinición de tales características eviden -
cian un cambio de las condiciones de edificación 
anteriormente existente. 
179. Madrid. Trazado de la Gran Vía (1910). 
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Si el ejemplo más claro es el del "per-
cement"1 haussmanniano, paradigma de situaciones-
de ese alcance para la definición de una nueva 
forma urbana, el caso de la ü-ran Vía madrileña re 
sulta asimismo esclarecedor: aquí, los frentes de 
fachada se conforman a partir de una readaptación 
de las manzanas límite, que se rompen, con la in-
tención no sólo de provocar un ensanchamiento del 
espacio publico que se ha de crear, sino también 
con la idea de dotar a ambos frentes de edifica -
ción de un carácter acorde con la nueva represen-
tatividad de la calle, y de las dimensiones que 
requiere la nueva escala de la ciudad (21). Ello 
(21) Como diferentes episodios del proceso his tór ico a que abo 
ca l a def in i t iva construe cio'n del proyecto de Gran Via en 
Madrid (todos e l los indicadores de l a preocupa cio'n por re 
solver problemas derivados del diseño de un nuevo sistema 
via l , que ponga "en relacio'n c ie r tos elementos determinan -
t e s de l a estructura urbana resu l tan te de l a primera ex -
pansio*n del XIX), debemos enumerar l o s siguientes? 
1. Proyecto de prolonga cio'n de l a ca l le de Preciados en -
t r e l a s plazas del Calla© y de San Marcial (1862). 
2. Proyecto de Gran Via entre S» Francisco y Delicias 
(1866). 
3. Gran Via Norte-Sur, propuesta por l a Junta Consultiva 
en 1882. 
4. Proyecto de Gran Vía desde Alcalá a l a plaza de San 
Marcial (hoy Pza. de España), de Carlos Velase© (1886) 
5. Proyecto de Gran Via entre Pza. de l a Cebada y cal le 
de Fuencarral (enlazando con l a an te r io r ) . 
Por f in , el proyecto def ini t ivo, único que se llevo' a 
efecto, según trazado de Salaberry y Octavio, a p a r t i r 
de 1910 en t r e s tramos. 
Una descripcio'n pormenorizada de cada un© de l o s episodios 
referidos l a encontramos en; Eulalia Ruiz Palomeque, "Or-
denacio'n y transformaciones urbanas del casco antiguo ma-
drileño durante l o s siglos XIX y XX", In s t i t u to de Estu -
dios Madrileños, Madrid, 1976. p .p . 425 a 492. 
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afecta, como hemos dicho, a la ordenación tanto intj3 
rior como exterior de-numerosas manzanas (fundamental 
mente todas aquellas que entran en relación con el 
nuevo trazado), así como a la implantación de aque-
llos nuevos edificios que lo delimitan, "indeforina-
dos" en su frente principal, respecto al cual adop-
tan un planteamiento compositivo libre pero que,de 
espaldas, permanecen sin confrontarse a la trama re 
gularizada, ya establecida, a la que deben adaptar-
se, como objetos arquitectónicos compactos, en sus 
líneas de perímetro posteriores. 
El caso madrileño constituye una opera -
ción que, si bien puede seguir practicándose en 
multitud de centros históricos aun hoy, se desarro 
lia en muchas ciudades europeas a mayor escala, va 
rias décadas antes que en la capital española, y 
que se halla estructuralmente conectada a necesida 
des más generales de expansión de la ciudad que al 
tera entonces, decisivamente, como ya discutiré -
mos, los límites más externos de lo que a fines 
del XIX podemos considerar ciudad histórica. (Bo 
olvidemos que la estructuración que presenta la 
ciudad como conjunto de elementos dependientes en-r 
tre sí constituye un todo de fenómenos solidarios) 
(22). 
(22) Algunos de estos fenómenos, detectables por l a s importantes 
modificaciones que experimenta el sistema urban©, se concre 
tan en l o s cambios de l a propiedad del suele, ©casienados 
por factores de índole económica y po l í t i c a . Las expropia-
ciones representan en este sentido, un factor esencial. 
Asi' el estudio de l a s transformaciones de l a ciudad, esp^e 
cialmente en el XIX, se deben l i g a r a l estudio de estos as 
pectos, t a l y como ha resaltad© Maurice Halbwachs, en sus 
estudios para el caso de París ("La population et l e s t r a -
ces de voies a Paris depuis un s iec le" , Presses Universi -
t a i r e s de France, Paris 1928), e interpretad© ajustadamen 
t e Aldo Rossi :" . . . Si pu© quindi d i r e che i f a t t i d'espro 
priazione differiscon© per l a loro stessa natura da t u t t i 
g l i a l t r i f a t t i che s i trovan© a l l ' o r i g i n e dei cambiamenti 
di proprietá . Un fa t to legato a questa ipotesi e che g l i 
a t t i d fespropriazione non si presentan© in genérale sott© 
forma i so la t a , non riguardano questa strada o quel grupp© 
d 'abi taz ioni , ma s i rico-llegan© a un sistema di cui non 
sonó che una par te . Sssi s i ricollegano a l i e tendenze di 
svilupp© del la c i t t a " , (L 'a reh i te t tu ra del la c i t t á , p. 194) 
Por ©tro lado los instrumentos lega les se actualizan para 
acomodar una situacio'n de t a l índole a l a s nuevas condici© 
nes del espacio urbano ( léase l a incidencia cue tienen en 
l a s transformaciones del plano de algunas ciudades españo-
l a s l o s Planes Generales de Alineaciones, en l a r ec t i f i ca -
ción de alineaciones, y el destino de l a s parcelas sobran-
tes) 
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Entendiendo la Red de San Luis como 
uno de los polos significativos del desarrollo 
histórico de Madrid, en el momento de la confi 
guración del recinto del S. XVI, este punto se 
adivina como el de arranque de los caminos a 
Hortaleza y Jñiencarral (hoy calles del mismo 
nombre), que precipitan la formación del subur 
bio creado entonces en torno a estos dos ejes 
viarios. 
Por esto, resulta crucial comprobar 
que la permanencia en la ordenación por parce-
las, tal y como se estructura esta parte de Ma 
drid, es un hecho presente en los desarrollos 
posteriores con pequeñas variaciones en la ocu 
pación de los lotes edificados. Las islas urba 
ñas cansigúientes mantienen unas leyes fijas, 
sólo modificadas por mínimas reordenaciones del 
trazado viario. Esta intervención tiene pues e-
fectos, evidentemente, en la refacción de la or 
denación por manzanas que en los lados de perí-
metro que afectan al trazado de la ü-ran Vía po-
sibilitan la formación de una pared de fachada, 
hacia el espacio público creado, totalmente 
nueva. 
En este contexto, esos frentes de facha 
da de los edificios implantados según una ali — 
neación de tal índole, pueden ostentar un carác 
ter muy concreto, tal y como observaremos, no 
condicionada- por las constricciones que impone 
el trazado, al tiempo que por lo que a su ord^ e 
nación en planta se refiere, recurren a deter-
minados mecanismos compositivos a causa de los 
problemas que origina una obligada sujeción a 
las líneas de límite posteriores o laterales de 
su lote edificable en el interior de las nuevas 
manzanas que se conforman (en algún caso las lí 
neas límite constituyen pared-medianera, en o -
tros pared-fachada de una calle secundaria para 
lela o perpendicular a la vía principal). 
Examinare el frente norte de la tiran 
Vía, en el tramo que se asoma a la misma Red de 
San Luis, fijándome inicialmente en el testero 
que, como vértice biselado, da inicio a la bi -
furcación Hortaleza-ruencarral. El edificio que 
construye este frente, proyecto de Pablo Aranda 
de 1914, se define, a efectos de sus límites la 
terales adaptándose a las alineaciones preexis-
tentes de aquellas calles y en su límite media-
nero ajustándose efectivamente a la línea de 
180. Madrid. Trazado de los dos prime-
ros tramos del proyecto para la 
Gran lía (Salaberry, 1910). 
181. Madrid. Estructura de la ordena-
ción por parcelas en torno al po 
lo de la Red de San Luis, punto 
de arranque de los caminos a Hor 
taleza y Puencarral (hoy calles 
del mismo nombre), antes del tra 
zado de la Gran Vía. 
(Dibujo del autor). 
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parcelación previa. 
Como idea general, podemos afirmar que, 
en esta situación, las opciones compositivas en 
planta solo admiten posibilidades de conjugarse 
libremente a lo largo de una crujía perimetral 
y exterior, ve otro lado, el hecho del salto de 
escala producido por el paso de una trama edifi-
catoria compacta (a la que las nuevas edificacio 
nes están obligadas tangencialmente a ajustarseT» 
a un espacio público nuevo y diferenciado (en el 
que se conciben como objetos compactos al que 
vuelcan su faz), implica en efecto la idea de que 
aquellas, dejando a sus espaldas el tejido anti-
guo, propicien asimismo la definición de una nue 
va condición urbana. 
JSn el interior de ella la arquixeetura 
expresa, a partir de la combinación de elementos 
recogidos de figuraciones pertenecientes a siste 
mas históricos diversos, fundidos con formas ver 
náculas, el espiritu de una muy determinada épo-
ca: -la utilización fragmentaria de aquellas con-
duce, con todo>a la definición de una arquitectu-
ra de carácter ecléctico que abarca tanto la ar-
quitectura doméstica como la monumental (23) y 
que se sitúa aún en condiciones de"construir" 
nuevas partes de ciudad con forma urbana. 
El edificio de la Telefónica (1925) que 
enfrenta el inicio de las calles Valverde y Fuen 
carral, encara las constricciones del lugar con 
mayor independencia en el planteamiento de sus 
opciones compositivas, al tiempo que el salto de 
(23) En este sentido, l o s edificios se conciten como auténtjl 
eos "monumentos" capaces de expresar el esp í r i tu de l a 
época y el concepto "eclecticismo", cue utilizamos para 
definir adecuadamente el carácter de su arquitectura im 
p i iear ía aceptar l a idea de que su diseño recoge ciernen 
tos prestados de construcciones h i s tór icas loca les en 
1© que se re f i e re a determinados de ta l l e s ornamentales 
y a los materiales empleados. Para un exacto encuadre 
histo'rico del término "eclecticismo" con relación a los 
aspectos que comento, debe tenerse en cuenta el Cap. MI 
"Eclecticism©", en Peter Collins, "Les ideales de l a a r -
quitectura moderna", su evolucio'n (1750-1950)"» 0. Gi l i , 
Barcelona 1970; y en concreto l a s pp. 122 y 123. 
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escala cue supone la implantación-del edificio 
evidencia el hecho de estar pensado como objeto 
ya situado al margen de la trama edificatoria 
común (24). 
Resultante de una situación similar 
pero diferenciada, el edificio del Círculo de 
la Union Mercantil e Industrial (1918), se ins-
cribe en dos líneas que son alineación de calles 
(de la Reina, Hortaleza) y una tercera que enea 
ra la delimitación del espacio urbano de la G-ran 
Vía ;por tanto su única pared medianera no posee 
la misma jerarquía que en el caso considerado en 
los dos ejemplos precedentes: la única solución 
de continuidad en el plano unitario^JSntegran sus 
tres fachadas se resuelve en un vértice a modo 
de chaflán o charnela que remarca como línea di-
rectriz de la composición en planta las imposicio 
nes del espacio ciudadano (25) 
(24) Por 1© que atañe a l di sen© de l a fachada principal este 
edificio de Cardenas y Weeks presenta, enmarcando el 
hueco central de entrada y hasta l a a l tu ra de l a segun-
da h i le ra de ventanas, un de ta l le ornamental que constjl 
tuye con aquel un elemento a modo de portada, con ca -
rác te r propio del barroco madrileño. Lo que contrasta 
c®n l a idea general del edificio, concebid© en térmi -
nos volumétricos como rascacielos american©: desprovis 
t o , sólo aparentemente, de cualquier preocupación por 
los aspectos de ornamentación» 
(25) En planta, el orden regular, organizado a p a r t i r del 
mantenimiento de una primera crujía perimetral que r e -
corre los t r e s lados exteriores del edificio y de l a 
situacio'n central de un patio cuadrado, se basta para 
absorber l a s i rregularidades resul tantes de su implan 
tacion en una parcela cuadrangular no regularmente 
conformada. 
182-183» Planta y aspecto exterior del 
Edificio de la Telefónica (Ma 
drid, Gran Vía); al fondo el 
edificio del Círculo de la 
Unión Mercantil e Industrial 
(1918). 
184-185. Planta y aspecto exterior del 
Edificio de la Unión y el Pénix 
de López Otero (1930).(Madrid). 
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Importante, en el interior de estos 
procesos de modificación de límites, dentro de 
la situación que discuto, es la existencia de una 
edificación preexistente y significativa que 
obliga a que la nueva implantación se confronte 
con la anterior. 
En Madrid, el edificio de la Unión y 
el Fénixyde López Otero (1928-1930) en la calle 
de Alcalá, supone un exponente claro de lo que 
estoy diciendo; es en planta un rectángulo con 
una larga medianería, y se define volumltricamen 
te con el propósito de no ocultar desde ningún 
punto de vista la cupula de la Iglesia de las Ca 
latravas (1670-1678) (iglesia engastada en una 
parcela regular dentro de una manzana compleja e 
irregular) (25). Estas condiciones han implicado 
que el edificio este concebido de tal modo que un 
cuerpo bajo posibilite la exención delr,monumento", 
al tiempo que un elemento central, desplazado, al 
canee en altura el volumen edificable máximo admi 
tido por la Ordenanza. Este caso resulta pues un 
ejemplo diáfano de situaciones en que una compo-
sición volumétrica traduce la estructura de ocu-
pación del suelo, y las líneas que señalan la 
exacta relación de un edificio con respecto a o-
tro colindante, así como^de «us planos verticales 
de contacto. 
Cuando el edificio asume su composición 
en el interior de un límite ya dado, pero forman-
do además en su conjunto parte completa e íntegra 
de una unidad compositiva urbana, no interrumpe 
la organización estructural de la trama, pues ob_e 
dece a ésta, a la que se adapta en sus líneas de 
contorno, pero su opción compositiva queda enton-
ces condicionada por la línea de cierre que cons-
tituye el perímetro de la manzana. El edificio d_e 
(26) Construido sobre el solar del Palacio de Torreci l la , de 
Pedro de Ribera, l a intencio'n de que su carácter "armo-
nice" con l a inmediata ig les ia de l a s Calatravas, indu-
ce a López de Otero a incorporar en el cuerpo central , 
y en l o s volúmenes l a t e r a l e s , frontones t r iangulares , aun 
que de reducido tamaño, a imitación del existente sobre 
el muro en que se si túa el acceso principal del edificio 
re l ig ioso (fachada restaurada por Juan de Madraze). Asi, 
el carácter ecléctico que preside todo este t ipo de in -
tervenciones t r a t a de aunar en efecto, una vez mas, un 
vocabulario de elementos específicamente tecto'nicos y exi^  
gencias pract icas en lo que a una nueva condiciQ'n urbana 
se re f ie re . 
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be ser concebido a "priori" como parte integran 
te de la estructura de una parte concreta, con 
sus límites ya establecidos. .Normalmente, en es 
tos casos, las composiciones obedecen a pautas 
de gran complejidad, con un sólo conjunto edifjL 
catorio que alberga en su interior cuerpos de 
edificación diferenciados pero que se interrela 
cionan, complementan y/o se interpenetran. 
También en Madrid, el conjunto de S. 
Antonio de los Portugueses (Pedro Sánchez y 
.Francisco Seseña, 1624-1633) > constituye un edi 
ficio que delimita globalmente una manzana ente 
ra, en el interior de la trama homogénea y regu 
lar en esta "parte" de la ciudad a que ya me he 
referido: la que se forma, como arrabal, en tor 
no a los caminos de Hortaleza y Fuencarral. En 
el citado complejo edificatorio, la iglesia, si 
tuada en uno de los vértices del triángulo que 
es la manzana, se configura como núcleo matriz 
en torno al cual se disponen el resto de los e 
lementos constructivos (edificio de la Hermandad 
del Refugio), buscando así una efectiva adecúa -
ción entre espacios interiores y espacio urbano 
(27). El caso de a. Antonio de los Portugueses 
nos parece, salvando las distancias de la diver 
sa estructuración de aquellas partes de ciudad en 
que se integran y la escala de la manzana que 
(27) La disposición, en planta, nos advier te claramente de l a s 
• pautas que presiden l a ©rdenacidn del espacio en el in-
t e r i o r de l a manzana: l a ig les ia es un elemento diferen-
ciad© com© espacio singular respecto a l conjunto, al 
tiemp© que l a s t razas del antiguo hospital se denotan 
hacia l a l inea de perímetro por un ancho de crujía regu-
l a r y constante en todo el resto de su contorno. Las i r r e 
gularidades consecuentes del encuentro de dos organismos 
arquitectónicos d i s t i n to s se conducen a s í a l centro de l a 
composición, absorbidas por el juego de pat ios , escaleras 
y servicios que se establece. Aunque San Antonio de los 
Portugueses representa un caso fácilmente acotable por sus 
dimensiones y por l a poca complejidad de los procesos de 
implantación y transformaciones acaecidos en el " s i t i o " en 
que se loca l iza , es una solucio'n que puede ser generaliza-
ble a intervenciones en manzanas que, perteneciendo a una 
par te de l a trama urbana homogénea y colmatada del núcleo 
h is tór ico , requieren actuaciones que implican su to ta l reor 
ganizacion y no se reducen al caso de l a inclusion del edi-
f icio entre medianeras propio de situaciones derivadas de 
l a ordenación por parcelas contiguas que caracteriza l a es-
tructuración del te j ido residencial en estas "partes" de 
ciudad. 
186. Madrid. Parcelario 1/2000; parte comprendida entre Corredera Baja,-
Fuencarral y Hortaleza (Dibujo e interpretación del autor, a par-
tir del plano de^Ibañez Ibero). 
SAN ANTONIO DE LOS PORTUGUESES 
Alzado a la calle de la Puebla 
.JBSL, j. fren., r ^ 
187-188-189. Madrid. Aspecto exterior, planta y alzado a calle de la 
Puebla de San Antonio de los Portugueses. 
•fa^~*A ^•v<?v"*»!P**'i«f-m»* **•* 
/ 
190-191-192. Roma. Palacio Borghese. 
j Aspecto de la manzana que ocupa 
en las figuraciones de Antonio 
Tempesta (1593 y 1693)» y planta 
del edificio. 
C9-
I 
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conforman, parangonable al caso del Palazzo 
Borghese, tal y como ha sido discutido por Tom ' 
Schumacher (28). 
La importancia que adquieren todas es-
tas cuestiones, que interrelacionan problemas es 
tructurales urbanos y plantas compositivas, plan 
teadas por una intervención cuando se actúa en 
una parte de la ciudad con trazas ya consolidadas 
es de tal alcance que afecta incluso en sus reper 
cusiones a la definición de detalles parciales o 
fragmentarios del nuevo organismo arquitectónico 
De estos mismos aspectos, aunque partiendo de 
cuestiones que se refieren a la determinación de 
un orden normativo para la ciudad, ya nos hemos 
ocupado detenidamente en otro apartado de e3ta 
Tesis. Situaciones como las descritas en las lí-
neas precedentes, en que se estudian las deforma 
ciones ocasionadas por la redefinición de deter-
minados límites a causa de la nueva relación que 
se establece entre nueva implantación y trama 
preexistente, propician soluciones de "adaptación" 
que, en algunos casos, enriquecen el conjunto de 
la composición. Como atinadamente ha señalado el 
mismo Schumacher, refiriéndose al caso del pala-
cio Jfarnese: "La interacción de un "parti" (29) 
(28) Las diferencias , para un aná l i s i s comparativo de estos ca 
sos, y de o t ros similares, quedarían establecidas a par-
t i r de l a s siguientes cuestiones: 
- apreciacio'n de una diversa configuración tipolo'gica. 
- consideracio'n de l a s presiones del context©, que no son 
sin© consecuencia final y externa de l a d i s t i n t a estruc 
turacion de aquella "parte" de ciudad en que se inser tan. 
- el d i ferente carácter de l a s "adiciones" compositivas cue 
corrigen l a s deformaciones. 
(29) Entendemos, el concepto de "par t i " , t a l y com© lo aplica 
Schumacher, en el sentido "beaux-artiano" del término que 
define l a s posibles opciones compositivas de un edificio, 
condicionadas únicamente por el programa. Composiciones ( 
que se conciben pues independientemente de cualquier pie 
forzado topográfico. 
193-194. Roma. Palacio Jj'arnesio, (Antonio de Sangallo el Joven), atrio 
de ingreso y su unión mediante una falsa perspectiva con el 
pórtico del patio. Bn la figura inferior, planta de distri-
bución y esquema de la misma. 
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idealizado con sujmedio ambiente puede ser tam-
bién estudiada observando un ejemplo a escala 
menor, un detalle del palacio Farnesio de Anto-
nio de Sangallo el Joven. El hueco central de 
los tres que componen el pórtico de entrada 
tiene la misma anchura que los arcos de la ga-
lería del patio interior. En cambio, los huecos 
laterales son más estrechos, por lo que se pre-
senta una discrepancia en el encuentro con los 
de la galería. El desajuste se resuelve median-
te una falsa perspectiva en abanico sobre la ca 
ra interior del muro del patio. En este caso, 
las dos formas en conflicto han llegado a una 
solución conjunta que no solamente salva lo que 
en otro caso sería una torpe intersección, sino 
que además lo hace sin ocultar del todo la exis 
tencia del problema ..." (30). 
Una intervención puede comportar el 
completamiento unitario de un elemento de la es 
tructura de la ciudad (la manzana o isla urbana 
tal y como la venimos considerando), en situa-
ciones en que aquella no modifica los límites 
de la misma manzana, pero sí su estructura int_e 
rior. En este caso, en el complejo edificatorio 
que organiza la manzana, formado por acrecenta 
mientos sucesivos, se posibilita en efecto, a 
partir de pautas normativas ciertas, la idea de 
una unificación exterior general: la referencia 
más explícita puede encontrarse en el edificio 
del Banco de Inglaterra construido por Soane de 
1788 a 1823, añadiendo sala tras sala, así como 
patios. En efecto, como ha indicado Venturi, 
"los muros, que encierran las complejidades dis¡ 
torsionadas de los patios y alas del Banco, uni_ 
fican el exterior con relación a la escala de 
(30) " . . . The in terac t ion of the ideal ised "par t i" with i t s 
environment may he further seen in a small scale analo-
gy, a de ta i l in the Palazzo Faraese of Antonio da San -
gallo the younger. In the entry sequence, the central 
a i s l e of a three-ais led entrance, i s the width of the 
typical bays of the courtyard arcade. The side a i s l e s , 
however, are narrower, thus leaving a discrepancy where 
they meet the courtyard. This i s accomodated by a fanli 
ke forced perspective band at the inner courtyard fafia-
de. Here the two conflict ing forms are brought together 
in a resolut ion that not only solves an otherwise 
awkward in te rsec t ion but also does not completely d i s -
guise the existence of the probleme.... " 
Tom Schumacher "Contextualis.in: Urban ideals and Defor-
mations", Casabella, n« 359-360., d ie . 1971-ener© 1972. p 
83. 
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la ciudad". (31). 
En este sentido, resulta sorprenden-
temente esclarecedor, de procesos de conforma-
ción de esta indole el estudio de un elemento 
urbano que, como la manzana en que-se sitúa 
la construcción del Banco de España en Madrid, 
explicita las claves de determinados mecanismos 
operativos: antes de 1882, fecha de la interven 
ción de Adaro y Sáinz de la Lastra, el plano de 
Ibañez Ibero nos muestra un espacio que, si 
bien se sitúa en los bordes de la ciudad hiato 
rica, se encuentra colmatado por una serie de 
edificios singulares y solares de esquina con-
figurando, toda esta aglomeración, una isla ur 
baña con vocación de manzana,(32) dentro de los 
procesos que caracterizan la reestructuración 
de amplias "partes" de la ciudad en los últimos 
años del XIX. 
Si la faenada acabada sobre el Paseo 
del Prado denota la voluntad del edificio de 
erigirse como volumen exento, tanto la amplia-
ción de 1927 (ampliación sobre la calle de Alca 
lá, que acepta el límite impuesto por el edifi 
ció situado en el ángulo de esta vía con el Mar 
qués de Cubas), como la solución aplicada por 
Moneo, en el proyecto fruto del concurso lleva-
do a efecto en 1979 (que modifica ligeramente 
el trazado de la alineación para resolver en la 
esquina la continuidad mural de fachadas), re -
calcan la intencionalidad de una búsqueda cons-
ciente de lo unitario, en que el conjunto de la 
manzana integrando los diferentes cuerpos edifi. 
catorios que van surgiendo en el tiempo, supon-
ía parte de una realidad no fragmentada. Tal idea 
sólo se posibilitaría en su totalidad con la hi-
(31) Robert Venturi: "Complejidad y contradiccio'n en la arqui 
lectura", Bd. G. Gilí, Barcelona 1972; p. 113-
(32) En ella se encuadraban el palacio de Alcañices, la igle 
sia de S. Fermín, la escuela de Caminos con sus jardi -
nes anejos y una serie de solares de esquina colindan -
tes con la calle Greda (hoy de los Madrazo). 
9*.' \ 
\\¿l\w\ 
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potética propuesta de un edificio concebido co-
mo manzana completa. Dentro de esta solución, 
la ampliación de 1969 no supone, tal y como el 
mismo Moneo ha recalcado, sino una "equivocada 
simplificación mimética" de los elementos cons 
tructivos con los que se confronta (33)• 
Un caso en negativo del ejemplo ante-
rior lo tenemos cuando una intervención en un 
espacio público-acotado, definido por límites 
precisos, produce no sólo una modificación de 
estos, sino también una variación en los lími-
tes de las unidades compositivas que enfrentan 
dicho espacio. Históricamente la reestructura-
ción de la "plaza", como lugar ciudadano o 
"foro" por excelencia, nos ofrece multitud de 
soluciones en que un edificio representativo o 
monumento precipitan procesos diversos de in -
tervención. En el interior de estos, las dife-
rentes fases suelen tender a procurar una "am-
pliación" del espacio urbano, que se regulari-
za por medio de operaciones que corrigen el 
trazado anterior y suponen, por lo general, el 
derribo de gran numero de edificaciones. Este es 
un hecho dado, desde el momento en que la trama 
colmata el espacio contiguo a la iglesia (la 
concepción francesa del "parvis" lo ejemplifica 
claramente (34), pues a partir del medievo y 
hasta el XIX la plaza comienza a abrirse para 
dejar exento el edificio) o los varios edificios 
monumentales que rigen la configuración del es-
pacio urbano. 
(33) Véase al respecto: "Ampliacio'n del edificio central del 
Banco de España en Madrid", en revis ta "Arquitectura", 
n« 228, Madrid enero-febrero 1981, pp. 43 a 56. 
Ademas: Rafael Moneo, "L'ampl i amento del Banco de Espa 
ña: l a replica del l 'angolo", en "Lotus international'} 
nc 32, Milán 1982; pp. 30 a 34. 
(34) Las transformaciones acaecidas en el espacio que confi-
gura el "parvis" de Notre-Dame ejemplifican claramente 
situaciones de esta índole: aquí se pueden observar l a s 
modificaciones operadas en esta par te del plano de Par í s 
comparando l a diferente disposición de l a edificacio'n y 
el espacio l i b r e en 1550 (primitivo estado), 1750 (refor 
ma del tej ido medieval) y 1870 (con el aislamiento del 
edificio rel igioso después de l a s reformas de Haussmann). 
201-202-203-204-205. París. La Isla de la Cité en el siglo XVIII y 
después de los trabajos de Haussraann. La catedral de Ndtre 
Dame y los edificios que contorman su "parvis" en 1550, 1750 y 
1870. 
206. Milán. Plaza del Duomo. Planta de las preexistencias de la cate-
dral tardogótica y planta de la catedral misma. 
207. Milán. G. Beccaria, Proyecto para la nuova plaza del Duomo (1838). 
en la -figura, se representa las trazas de la plaza en sus orígenes; 
con línea de puntos el nuevo Duomo y la nueva Plaza. Los números 
y letras indican: 4. Pórtico dsi Fi£ini. 5. Pórtico delle Bollette-
11. Plasa de Santa Tecla, a. Santa Haría Maggiore. b. Santa Tecla. 
c. Duomo. d. Baptisterio de San Giovanni ad fontem. e. S. Michele. 
sumptus Domum. f. Entrada de la actual galería Vittorio 
Emmanuels. Hipótesis no exacta formulada por _ Pag a ni_..^ 1881_}_. 
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Una situación como la descrita, en 
que las manzanas colindantes al espacio prin-
cipal sufren cambios sustanciales de su for-
ma, podemos apreciarla con nitidez observan-
do los procesos de transformación operados 
sobre el espacio de la Piazza del Duomo en 
Milán, y el papel conformador que cumple en 
ella el edificio de la catedral, así como la 
reminiscencia que suponen las Mloggias"delle 
Bollette y dei Figini en el empleo de los nue 
vos porticos que cierran lateralmente la pla-
za (35). 
En otras intervenciones, que par-
ten de premisas similares aunque no idénticas, 
la determinación del carácter urbano viene 
asumido, a partir de la nueva conformación 
que adquieren los límites de acotación del es 
pació que se reordena, por las construcciones 
no singulares o de edificación común (proyec-
tos de edificios de viviendas de Ayegui, P a -
rís y Peyronnet, desde 1862, en la Puerta del 
Sol de Madrid que configuran la pared del la-
do elíptico de la plaza). Así, la ordenación 
histórica del espacio de la Puerta del Sol 
(36), si bien obedece a pautas de resolución 
(35)Asi se deduce del examen de l a hipo'tesis de Fagani 
(1881), establecida a p a r t i r del proyecto de G. Becca 
r i a (1838) para l a nueva Plaza, de l a consideracie'n 
de l a situación previa al emplazamiento del Duomo, s© 
bre el lugar que ocupara el templo de Santa Maria Maggie 
r e . 
Acerca de la polémica suscitada por l a ordenación de 
este espacio urbano milanés resul tan reveladores los 
a r t í cu los de Cari© Cattaneo, donde se postula un con-
cepto de plaza como "espacio l i b r e entre diversos edi 
f i c ios" que confirma un concepto generalizado en el 
XIX, a p a r t i r del aislamiento del edificio re l ig ioso : 
Cari© Cattaneo, "Sulla Piazza del Duomo di Milano? y 
"Delia Piazza del Duomo de Milano", en "la c i t t á come 
principio", Marsilio Bd., Padova 1972; pp. 56 a 70. 
(36 )La ordena cio'n f ina l , t a l y como ty®y l a configuramos, se 
produce como consecuencia de una se r ie de procesos, que 
arrancarían del momento en que se construye l a Casa de 
Correos (1768), para desembocar en el Proyecto de f in i t i 
vo de l a reforma de la Puerta del Sol de Lucio del Valle, 
de I859. 
Para una descripcio'n pormerizada de los aspectos adminis 
t r a t i vos que atañen a estas transformaciones, a s í como 
áe los proyectos presentados como estudio de alineaciones, 
véase: Eulalia Ruiz Palomeque, op. c i t . ; p .p. 235 a 246. 
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coincidentes con situaciones análogas a las an-
teriormente comentadas (estudio de alineaciones 
y derribo de veinte edificios de su entorno a 
partir del primer proyecto de reforma -1854-), 
se configura obviando, precisamente,el papel 
regulador del edificio de la Casa del (Jorreo 
(1768), cuya irregularidad asimétrica respecto 
al eje de la plaza no distrae la condición urba 
na q.ue adquiere el espacio publico, (En este 
sentido no deja de resultar paradójica la idea 
de su demolición contenida en el Plan zuazo-
Jansen de 1932). 
208. Madrid, Puerta del Sol. Grabado 
del libro de Juan Alvarez de 
1
 Colmenar, de 1707, con la fuente 
antigua y la fuente del Buen Suce 
so, antes de la reforma de 1842." 
209-210. Madrid. Puerta del Sol. Alzado y Perspectiva de los dos lados 
principales de la Plaza, según el último proyecto de interven 
ció*n (A. Riviere y J. Ortega, 1984-1985). 
V?j^, ^•fí^-^v-
211-212. Madrid. Puerta del Sol. Situación en el Plano de Ibañez Ibero, 
y planta del recinto segiin el proyecto de lucio del Valle 
•(1859), con indicación de las modificaciones operadas en la 
trama urbana. 
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Si en la ciudad histórica, la intervención 
relativa a la inclusión de un edificio individuali-
zado no interrumpe, por lo general, la organización 
estructural de la ciudad, obedeciendo además su 
opción compositiva a pautas que persiguen una 
continuidad conferida a la linea límite del 
perímetro de la manzana o isla urbana, el grado de 
autonomía formal que en la arquitectura moderna se 
confiere al edificio, como objeto suelto e 
independiente, propician sin embargo en casos muy 
determinados el hecho de otras soluciones basadas 
asimismo en la idea de continuidad de lo 
construido. 
El artificio de la adición compositiva en 
muchos de estos ejemplos confirmaría, en efecto, 
la definición de una ley de montaje, formulada 
por Adorno en cuanto sintaxis de los códigos 
vanguardistas, tal y como ha sido acertadamente 
señalado por el profesor Hernandez León en su 
ensayo "La continuidad de lo construido1*. 
Si los casos analizados en este artículo 
se refieren a las ampliaciones de la Casa 
SchrBder de Rietveld (Utrecht, 1924), y a la de 
la Casa Benacerraf de Michael Graves (Princenton, 
1969), mayor interés representa para nosotros, 
aunque sea considerada de menor relevancia 
historiográfica, (debido a la índole del discurso 
que estamos llevando), la alusión a un edificio 
como el de la Residencia de Señoritas de Carlos 
Arniches, en la calle Miguel Ángel de Madrid: 
"Este edificio, en clave racionalista, se 
plantea varios de los temas de la arquitectura 
urbana madrileña. Está proyectado sobre una 
parcela en la que ya existía un edificio que la 
centralizaba, dejando para la Residencia una zona 
residual, un papel de esquina de manzana. 
Arniches proyecta una localización en la 
que el edificio adopta un papel -.. .a£&ivo, de 
claro diálogo con la preexistencia, a partir de 
un código propio. La disposición concava de la 
planta tiéndela asumir un cierto "contacto" con el 
volumen prismático original, de igual forma que 
la convexidad de aquella se adapta a la función 
de cierre de la^parcela, desplazando el interés 
de la composición hacia el núcleo de la 
escalera'* • 
Aquí pues, la noción de "conexión** o 
"ensamblaje" se supone clave para entender una 
determinada relación establecida entre dos 
edificios de distinto carácteír y momento, aunque 
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situados en el interior de un límite común, ya 
que el*'vacío" cobraría naturaleza de figura como 
soporte de la continuidad de la ciudad física: en la 
ciudad moderna el w ensambla je11, como artificio de 
la continuidad, se diferenciaría así de la noción 
de articulación entendida en el sentido más 
tradicional del término, tal y como ha quedado ya 
ezplicitado en el curso del presente 6nsayo. 
&lrtrtfi-t (fr a¿SOS 
213. Madrid. Carlos Arniches. Planta de la Residencia de Señoritas en 
la calle de Miguel Ángel. 
3.3.3. LIMITE Y SISTEMAS DE YUXTAPOSICIÓN. LA 
RUPTURA ESPACIO-TEMPORAL EN LA MODIFICACIÓN 
DE LIMITES 
En este punto resulta esencial abordar 
los procesos que, suponiendo una escala mayor en 
el desarrollo de determinados hechos urbanos, 
han producido históricamente el rebasamiento de 
los límites generales de lo que en un momento 
dado pudo constituir el núcleo central de la 
ciudad. De esta suerte, se pueden deslindar in-
tervenciones que implantaron en su integridad 
sistemas de agregación a la ciudad preexistente, 
variables en cuanto a las condiciones del sitio, 
a la dimensión misma de la intervención y al 
propio carácter de la edificación. 
üíl proceso de extensión del plano pro 
picia así, en muchos casos hasta bien entrado el 
siglo JLlX, una ampliación de la ciudad histórica 
que integra las nuevas "partes" de ciudad con 
sus limites, yuxtapuestos como líneas adyacentes 
que se superponen al viejo sistema, Estas líneas 
marcadas en el plano por la muralla (o cualquier 
otro de los recintos históricos), queda denotada, 
como veremos, por un elemento del nuevo sistema 
general de la ciudad, que es el que suele haber 
posibilitado precisamente el proceso de integra-
ción del sistema individual en aquel otro más gje 
neral. 
Con referencia a intervenciones de es-
ta índole, interesa destacar la importancia que 
asumen en las mismas estos dos principales aspee 
tos: 
1. El concepto de definición unitaria del resul-
tado arquitectónico final como ordenación de con 
junto de una parte de ciudad frente a la idea de 
ordenación unitaria "extendida" a "toda" la ciu-
dad sin especificación de límites nítidos. 
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2. La definición tipológica como unidad edifica-
dora frente a la falta de definición tipológica 
o separación entre ordenación del suelo y momen-
to tipológico, que caracterizan las intervencio-
nes por extensión en la ciudad moderna. 
Antes de entrar en la discusión del 
concepto de Ensanche, que representa una primera 
fase claramente diferenciada en el interior de 
los procesos más recientes de desaparición de los 
límites generales del sistema global urbano, in-
cidiré en aquellos fenómenos que suponen la di -
versificación de un episodio, como diferencia -
ción respecto del todo, y que no se producen en 
la ciudad antigua como ruptura. 
Estas intervenciones, si bien varían a 
tenor de la dimensión de la ciudad siendo más fre 
cuentes en grandes aglomeraciones (aun cuando se 
produzcan también en pequeños núcleos), han ori-
ginado modificaciones decisivas de la estructura 
general y son incluso de índole muy diversa. Pen 
sernos en el caso de la Roma de los Papas con las 
transformaciones habidas en el área de San Pedro, 
en las intervenciones debidas a Nicolas V y Six-
to IY, y la reordenación del "sitio" del Vatica-
no organizado según un concepto claro de nueva 
"parte*de ciudad", que se va"rehaciendo"con el 
sucesivo paso de los siglos, yuxtapuesta al tra-
zado de la Roma medieval, al otro lado del Ti -
ber, como borde que "cose" el puente de Sant 'An-
gelo y su castillo• 
En efecto, dejando al margen las trans 
formaciones desarrolladas en su interior, tal y 
como podemos apreciar de la observación de la 
planta de la Roma Antica de Lanciani y de su com 
paración con la serie de planos históricos post_e 
riores, esta "parte" de ciudad se ha establecido 
tras de un primer momento, como recinto diferen-
ciado del plano, que marca con nitidez sus "lími. 
tes", a partir de la clara definición de una se-
rie de elementos: las murallas romanas, el mauso 
leo de Adriano, el río y el puente de Trajano 
(o "pons Aelius"). Estos, permanecen en la confi 
guración de la estructura general como elementos 
determinantes que mantienen la condición diferen 
ciada que, como "parte" de ciudad, caracteriza 
214-215. Roma. Roma antice de Rodolfo Lanciani, (1893-1901): 
"Synopsis XLVI tabularum"; y folio donde se especifica el 
sitio de S. Pedro del Vaticano y sus trazas más fundamen-
tales superpuestas a las preexistencias antiguas. 
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al "sitio" del Vaticano (37). 
Pero yendo a situaciones en que la mo 
derna extensión de la ciudad apenas ha trastoca 
do su estructura nuclear es obligado referirse 
a los ejemplos canónicos de Augsburgo y Ferrara. 
Tomemos el caso de Augsburgo y la am-
pliación de 1514 debida a Jacob Eugger según 
proyecto, al parecer, de Thomas Krebs. Esta in-
tervención supone la construcción de un barrio 
de 106 casas populares, la "Fuggerei", al otro 
lado de la línea de muralla que encerraba el nú 
cleo anterior de la ciudad y que hoy queda indi 
cada por la vía constituida por los tres tramos 
denominados Oberer, Mittlerer y Unterer G-raben. 
En el origen de la ciudad medieval puede obser-
varse modélicamente como la formación de diver-
sas "partes" diferenciadas viene precipitada por 
la existencia de centros religiosos, todos ellos 
rodeados de un recinto fortificado, alrededor 
de los cuales se producen los asentamientos ciu 
dadanos actuando, como elementos determinantes 
de unade las partes de la ciudad, las iglesias 
de S. Jorge y S* Pedro y el mercado existente an 
te ésta. Posteriormente la Maximilianstrasse ar 
ticularía las diferentes partes integrándolas 
en el sistema general urbano. 
Dentro de este contexto, la "Fuggerei" 
es un barrio a su vez ceñido por una muralla 
que asume en su totalidad no sólo la intención 
de definirse unitariamente en cuanto a sus re-
sultados arquitectónicos finales se refiere, si 
no que como ordenación urbana queda integrada 
como parte diferenciada en el interior del re -
cinto que delimita el lado Sureste de la ciudad 
histótica: aquel que señala la continuidad de 
(37) En este sentido, resul ta i l u s t r a t i v a l a representación 
de Lanciani, con una definicio'n de l a s t razas mas fun-
damentales del momento de esta parte de Roma, super ' -
puestas a l a s preexistencias antiguas, como ©curre, 
por ejemplo, en el caso de l a Basílica de San Pedro y 
el primitivo circo de Nero'n. 
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las Vogelmauer, *Jacobertor (como puerta de en-
trada desde el este a la ciudad) y Untere Jaco 
bermauer. 
Si el caso de Augsburgo debe ser glo 
sado como ejemplo de intervención urbana en que la 
vivienda (definida por un tipo edificatorio pre 
ciso que obedece a pautas normativas presentes 
en la tradición de la ciudad alemana) determina 
una parte de ciudad con características propias, 
el caso de las ampliaciones del cuatrocientos 
en Ferrara responde, en lo esencial, a una si -
tuación equiparable. 
Allí, las sucesivas intervenciones 
que suponen la ampliación de la ciudad medieval 
(primera adición en tiempos de Borso I -a par-
tir de 1470-, segunda adición Erculea -a.p.d. 
1490), responden igualmente a una idea de hacer 
compatible la continuación de la tradición nor-
mativa (presente ya en los Estatutos del 1287 y 
recogida en los del Borso de 1476) tanto a esca 
la de la ciudad como a escala edificatoria en 
las diversas concreciones arquitectónicas a que 
una planificación de esta índole aboca» Si las 
ampliaciones históricas de Ferrara vienen seña-
ladas asimismo por unas líneas de frontera muy 
nítidas, remarcadas en determinados elementos 
significativos del plano de la ciudad es de re-
saltar que, frente a una intención previa de 
"pensar" la nueva ciudad como "diseño de dos di 
mensiones" (38), aun es posible un equilibrio 
(38) pisentimos de Leonardo Benevolo cuando opina que l a am-
pliación de Ferrara, que supone construir una ciudad nue 
va junto al mide© antiguo preexis tente , "no logra coa-
servar l a coherencia entre el plano urbaníst ico y l a rea 
l izac ion arquitectónica", por cuanto el proceso de ane-
xión de nuevas "partes" de ciudad se produce todavía 
por un adecuado protagonismo de los elementos art iGuia-
dores de "partes" d i s t i n t a s de l a estructura urbana.Con 
sidé*rese, al efecto, co'm© se configuran a p a r t i r de l o s 
l imi te s de l a ciudad anteriormente existentes, espacios 
dotados de un carácter esencialmente urbano, Corso Porta 
Mare, Piazza Ariostea © Corso di Giovecca, en los cuales 
l a s arqui tecturas que los conforman robustecen una idea 
de construcción de l a ciudad llevada a cabo con l a deci 
di da intencio'n de l l egar a un complet amiento uni tar io 
de l a misma. Con relación a l a s t e s i s de L. Benevolo, cfr. 
"Diseño de l a ciudad - 4 : el a r t e y l a ciudad moderna del 
s iglo XV al XVIII". M. Gustavo Gi l i , Barcelona 1977? 
p. 64-
216-217-218-219-220. Augsburgo. Trazado de la Maximilianstrasse. 
Aspecto de la "Fuggerei" según un grabado de 1626 y una foto-
grafía actual. Esquema del centro antiguo (rayado), y del 
desarrollo y extensión del mismo hacia el rio Lech al otro la 
do de la línea de muralla señalado por los Oberer, Mittlerer y 
Dnterer Graben. En líneas más gruesas los trazos que señalan 
los límites del nuevo recinto urbano (hoy, 1. Vogelmauer 2. 
Jacobertor. ?. Untere Jacobermauer); en negro el conjunto de 
la "Fuggerei"; en líneas de puntos, las nuevas líneas de ex-
tensión hacia el estede la ciudad (dibujo del autor). 
Un aspecto de la calla principal en el interior de la "Fuggerei" 
221-222. Ferrara. Planta de la ciudad a fines del quinientos. En 
negro, las calles de la ampliación de Borso (abajo, a la dere-
cha) y de la ampliación proyectada por el duque Breóle I 
(arriba); en línea de puntos los parques ducales: Belfiore 
(dentro de las murallas, arriba) y Belvedere (en la isla de 
abajo, a la izquierda). 
Ferrara, vista en perspectiva, a fines del Quinientos. 
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entre forma urbana y definición tipológica, gra-
cias al contrapeso establecido entre aquel conti-
nuismo normativo aludido y las nuevas pautas con 
que se concibe entonces el espacio perspectivo 
ciudadano. 
El proceso de "extension" del plano, 
que en un primer momento se traduce en la crea -
ción de algunos barrios de n.o grandes dimensio -
nes es, en ciertos casos singulares, un ejemplo 
excelente de intento de "construcción de nueva 
ciudad", como yuxtaposición a la ciudad preexis-
tente, pero sin invadir los límites de esta, con 
un sabio interés en no producir una perturbación 
en la estructura antigua. 
Ya me he referido a las intervencio -
nes "ilustradas", en el caso de la Baixa o ba -
rrio pombalino de Lisboa y en el de los barrios 
Teresiano, G-iuseppino y Franceschino en la Tries 
te del XVIII, así como a otros ejemplos, al ha-
blar de una idea de ciudad que se construye al 
unísono con la arquitectura, en que pautas nor-
mativas y definición tipológica contribuyen a 
una refundación de aquella. 
Interesa destacar ahora, referido al 
problema del límite, algunas cuestiones en lo 
que concierne a la relación que se produce en es 
tos casos entre la "nueva parte" de ciudad y la 
estructura precedente. Semerani alude acertada-
mente el ejemplo de Trieste: "Sobre este desa -
rrollo sólidamente cerrado (ciudad medieval), 
en Trieste se yuxtaponen, con un desarrollo ya 
casi completo en la segunda mitad del siglo 
XVIII» la ciudad querida por María Teresa y más 
tarde los barrios Pranceschino y G-iuseppino. Son 
tres barrios de retícula ortogonal libremente 
unidos entre sí y con la ciudad medieval siguien 
do unas líneas de sutura que a primera vista de-
rivan de obstáculos de carácter altimetrico y 
geográfico, como las laderas de las colinas, etc. 
La escotadura entre las cuatro partes de la 
ciudad, pues, insiste en líneas de fractura pro-
pias del sitio, pero no se puede negar que, al 
fin precisamente la captación de determinados 
vínculos de carácter natural en la operación de 
construcción de las diversas partes de la ciudad 
sea una opción proyectiva, una referencia recogí 
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da dentro de la racionalidad de la operación 
edificatoria, y no una determinación externa 
sufrida casualmente en la fase operativa"(39). 
Todavía en estos hechos urbanos, co-
mo hemos visto, el proceso de parcelación del 
suelo se hace sujeto a unos determinados crit^ e 
rios de homogeneidad en la división y reparto 
del mismo, pero cuando esas condiciones de ra-
cionalización desaparecen hacia 1850 definiti-
vamente, el suelo deja de ser mayoritariamente 
de la comunidad y el proceso de atomización en 
la división del mismo se dispara; comienza a 
aparecer la posibilidad de afrontar la construe 
ción de la ciudad a partir de la idea del edifi 
ció, que incluido en una trama ya sea preexis -
tente y regular (vacíos dejados por las demoli-
ciones) o nueva y diversificada (por el fraccio 
namiento de las recientes parcelaciones), puede 
arrogarse características de individualidad y 
singularidad, sin ninguna relación con lo que 
le rodea. 
Consideramos que se puede comenzar a 
hablar de ciudad moderna, en sentido estricto, 
con la aparición de los primeros "ensanches", 
y aunque el concepto de ensanche precisaría de 
una definición (que en parte ya ha sido aborda-
da) (40), para diferenciar diferentes tipos de 
ensanche y diferentes momentos del mismo, la 
(39) Luciano Semerani. "Gli dementi del la c i t t á e 1© svi lu 
ppo di Trieste nei secoli XVIII e XIX". Dédalo l i h r i , 
Bari, 1969; p. 12, C.I . : "Articolazione, proporziona-
mento, ©rdinamento dei rapporti t r a s t r u t t u r e insedia-
t i ve e sistemi i n f r a s t ru t t u r a l i come elementi i n t r i n -
sec i che definiscon© l e singóle pa r t i de l la c i t t á " . 
(40) M. de Sola-Morales en "Arquitecturas-Bis", na 13-14, 
1976. "Hacia una ¿efinicio'n/ l o s Ensanches"? pp. 44 
a 47. 
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misma idea de construcción nueva y por entero 
de una parte de ciudad, con características 
propias, que puede o no articularse con el res 
to de la ciudad histórica, implica una varia -
ción, en extensión, de la dimensión de la ciu-
dad y la aparición de un fenómeno de parcela -
ción para la edificación de barrios residencia 
les. 
Así, si el Ensanche del XIX, que en-
tiendo como momento del proceso histórico de 
construcción de la ciudad situado entre los in 
tentos más tardíos de definición de la forma 
urbana, en la ciudad de la Ilustración y los 
orígenes del urbanismo moderno, creyó poder 
llegar, con su idea de ordenación unitaria, a 
resultados cualitativamente comparables a los 
del Ensanche del XVIII, factores antes señalados 
como la separación entre ordenación del suelo 
y construcción urbana, una gestión dominada por 
el individualismo y la diversificación, hicie -
ron imposible una adecuada definición tipológi-
ca (41). 
(41) Asi en t r e l o s v a r i o s argumentos e s t a b l e c i d o s en l a d i f e 
renciacio 'n de dos d i v e r s a s formas de Ensanche (S . XVIII-
S. XIX), y que pueden s e r v i r para una d i scus ión de e s t e 
concepto, enumeraríamos, cont raponiéndolos , l o s s igu ien 
t e s : 
A) Ensanche " i l u s t r a d o " : 
1 . Trans í o rmacio'n de l a 
ciudad ya e x i s t e n t e . 
2. Definicio'n u n i t a r i a de l 
r esul tado a r q u i t ecto'ni-
co f i n a l : ordenacio'n de 
conjunto de l a t o t a l i d a d 
de un área u r b a n a : b a r r i o 
o"par te"de ciudad. 
3 . HL proyecto urbano: es 
un sistema t i p o l ó g i c o 
Definicio'n t i p o l ó g i c a -
unidad ed i f icadora 
4 . l a " p a r t e " de ciudad y 
el t i p o def inen l a mor-
fo log ía y l a i n f r a e s t r u e 
t u r a t é c n i c a . 
D) Ensanche de l XIX: 
1 . Voluntad de crea cio'n "ex 
novo". 
2 . I dea de ordenación u n i t a r i a 
extendida a "toda" l a c iu -
dad. 
3* EL proyecto urbano o r d e n a -
cio'n de l a ciudad por s í 
so las no hay def inic io 'n t i 
polo'gica: l a ordenacio'n de l 
sue lo se separa de l momento 
tipolo'gic© y de l a u rban iza 
c ión: ordenacio'n del c r e c i -
miento . 
Separacio'n en t re ordenacio'n 
de l suelo y const rucción u r 
T»U£"& bcuiu-ui» baña. 
Gestio'n u n i t a r i a : p r o y e c t o 5 . Gestio'n def in ida por l a s r e 
simultáneo de l a t o t a l i - g l a s de l mercado inmobi l i a -
dad const ru ida del conjun r i o : ind iv idua l i smo, d i v e r -
t o urbano: t o t a l concre- s i f i c a c i o m 
cio'n a rqu i t ec to 'n ica . 
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El proceso, ya disparado, hizo conce-
bir la estructura urbana según una sucesión de 
valores funcionales que tomaba la dimensión co 
mo medida de las diferentes actividades socia -
les, debiendo quedar estas reflejadas en esque-
mas técnicamente ajustados a "standards" prees-
tablecidos (4-2). 
Junto a este fenómeno de extensión o 
expansión de la ciudad se producen en el interior 
del tejido antiguo, como ya hemos señalado para 
el caso de la ü-ran vía madrileña, profundas 
transformaciones que operando en amplias zonas 
se tradujeron en demoliciones de partes comple-
tas, o bien en reordenaciones parciales de algu 
ñas de ellas. Es frecuente esto en aquellas zo-
nas de la ciudad donde persistían elementos emer. 
gentes de carácter más áulico: en las cuales se 
realizaron remodelaciones que con un sentido 
bien definido sistematizaron el viejo centro con 
una intencionalidad de cuidada integración en el 
trazado de la ciudad antigua: el París de Hauss-
mann se nos presenta a este respecto como ejem -
pío aleccionador. 
rrente a observaciones negativas refe-
ridas a estas intervenciones, que han querido re 
saltar la inoportunidad de algunos "percements", 
o la puesta en marcha de ciertos mecanismos de 
especulación (por otro lado connaturales a la 
nueva condición histórica de la sociedad), Gius^ 
ppe Samona ha querido incidir, con su juicio po-
sitivo, en lo adecuado del programa urbano. Al 
aludir a aspectos concretos de este plan, como 
(42) "Nell'ambito di questo pensiero che idéalizzava l a t é c -
nica per def iniré in una continuitá di va lor i funciona-
l i tutt© ció che poteva servi ré ad una rappresentazione 
concreta della r e a l t á sociale, i l concetto di " c i t t á 
nuova" sorse dal l*is tanza di iden t i f ica re l a s t ru t tu ra 
urbana in un organismo polémicamente contrapposto a l i a 
caótica corpulenza della c i t t á es is tente , e perció 
commisurato in ogni sua at t i v i t a e servizio aájbisogni 
di una v i t a associata, programmabil e nei suoi comporta-
menti con 1 'esat tezza schematica di uno "standard" pre-
costituit© per ogni a t t i v i t á e capace di t radurs i in 
ben determinate dimensioni. I l senso qu-asi i s t i tuz i©-
nale della "dimensione" come misura di ogni a t t i v i t á 
impedí che si sentissero l e si tuazioni urbane da-
l l ' i n t e m o de l le loro is tanze soc ia l i , che si ^penetrasse 
ne l la loro discontinuitá e complessitá, perche in esse 
1'impeto espíosivo di forze e d ' i n t e re s s i contrastant i 
sarebbe stato i r r i d u c i b i l e ad uno schema sia pur técnica 
mente perfet to": Giuseppe Samona: "L furbanística e Tsvve 
ñ i r e del la c i t t á " . -M. Laterza, Roma-Bari 1978; p. bf. 
Frontages of new and widened streets f Properties acquired under powers of compulsory purchase, 1876 
223-224-225. París, Esquema de los grandes trabajos de Hauasmann en 
París: en negro las nuevas calles, en líneas cruzadas los nuevos 
barrios, en líneas paralelas los dos grandes parques periféricos» 
el Bois de Boulogne (izquierda) y el Bois de Vincennes (derecha). 
Planta de la avenida de la Opera,_oon indicación de las nuevas 
líneas de fachada y de los terrenos expropiados conforme la ley 
de 1850. 
Situación de la Opera de Charles Gamier en el nuevo contexto 
urbano (planta). .... . 
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las modificaciones operadas en la isla de la 
Cité, afirma: "... si el "vaciado" de las más 
antiguas y pobres estructuras edificatorias 
de la isla hizo llegar a ser seis veces más 
grande la plaza del Parvis, si el antiguo pa 
lacio de Justicia se triplico en sus diraensjlo 
nes para adecuarlo al nuevo significado que se 
quiso dar a este espacio si allí surgieron 
nuevos edificios, como la Prefectura de poli -
cia, que significaban el orden constituido, to 
do esto debe juzgarse como expresión de cohe -
rencia con ciertas ideas que entonces estaban 
bastante vivas. Del mismo modo debe juzgarse 
la apertura de los bulevares St. Michel, Sebas 
topol, strasburg, que constituyeron el nuevo 
eje (norte-sur, que ocasiono la completa trans 
formación de la isla), creado sin utilizar 
vías existentes... i)e esta realización de un 
programa urbanístico muy coherente forman parte 
el completamiento del anillo de los bulevares 
interiores, con el trazado de la notable y mag-
nífica Avenida de la upera, y otras intervencio 
nes notorias..." (43)» 
Tomando pues como punto de partidla el 
corte histórico que representa el rebasamiento 
de los límites generales en que se puede consi 
derar encerrada la ciudad histórica, me ocupa-
re en las líneas siguientes de determinar las 
diversas formas de aparición de una "parte" de 
ciudad diferenciada y perteneciente a la nueva 
aglomeración de la ciudad moderna, así como del 
análisis de aquellos elementos reguladores que 
posibilitaron tales cambios de la estructura ur 
banay cambios acaecidos precisamente como cons^ e 
cuencia de la ruptura de esos límites, hecho 
que se precipita en el curso del proceso de ex-
tensión de la ciudad. 
Si por lo general estos fenómenos se 
producen tomando como línea de frontera la mu -
ralla, hemos de señalar que ésta se constituye 
entonces como traza reguladora de los nuevos 
viales de circunvalación y deviene, consérvese 
o no, sistema funcional y representativa en mu-
chos casos, del paso de la estructura antigua a la 
moderna: el paradigma lo encontramos en Viena con 
la conformación de su Ring. Pero asimismo hemos 
(43) Giuseppe Samoná, op. cit. p.p. 43-44. 
262 
de advertir que no siempre el proceso adquiere 
características de esta índole diferenciándose, 
a partir de los cambios que la modificación de 
la barrera produce en la estructura, diversas 
formas de aparición de la nueva "parte" de ciu-
dad. 
Especifiquemos pues, uno a uno, aque-
llos diferentes aspectos que ofrece el fenómeno 
del rebasamiento de la barrera y los procesos 
de transformación de la misma. 
En el caso de yuxtaposición de una 
nueva estructura, que se produce normalmente t¿ 
mando como línea de juntura el borde o límite 
del sistema antiguo, determinados espacios apa 
recerán transformados como elementos de ilación 
entre los dos sistemas colindantes. Las modifi-
caciones más importantes tienen lugar pues a 
lo largo, de la línea de barrera» 3&i- Trieste;,". 
Corso Italia representa una línea de charnela 
o bisagra que se corresponde, de un lado con el 
trazado de las murallas anteriores a la inter-
vención Teresiana (solidarias con el castillo 
de S. G-iusto en el montículo del mismo nombre), 
del otro con el borde sur del perímetro del 
nuevo barrio neoclásico. 
En estas situaciones la reestructura-
ción de esa línea de contacto entre diferentes 
sistemas ha producido la existencia de espacios 
residuales, cuyas irregularidades serán absor-
bidas por el trazado de alguna plaza o recinto 
urbano de pequeñas dimensiones en que determi-
nados elementos significativos sueldan el "cor 
te" producido. En el ejemplo expuesto con antjs 
rioridad, la Plaza de la Bolsa es un espacio 
resultante de las consecuencias a que aboca un 
"encaje" entre estructuras independientes que 
se sueldan, con el edificio de Mollari (1806) 
apropiándose de un vértice urbano al que da res 
puesta, tanto por lo que se refiere a su adecúa 
da. composición en planta como por su acertada 
definición de volumen exento y aislado que se 
erige en elemento decisivo de la articulación 
espacial entre partes distintas de la ciudad. 
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Otro caso, que está en el origen de 
la formación de nuevas partes de ciudad, lo 
constituye aquel en que la barrera sufre trans 
formaciones en determinados puntos de franqueo 
de la misma. Estos puntos suponen polos de ere 
cimiento constatables en el desarrollo de de -
terminadas operaciones: sistemas parciales pro 
piciados por el trazado de nuevas parcelacio -
nes o la aparición de algún nuevo edificio si£ 
nificativo. Las estaciones de ferrocarril re-
presentan elementos que denotan,una vez más, 
la importancia de la ruta, como factor prepon-
derante en la definición de un (nuevo) sistema 
urbano» La vía férrea "rompe" la línea indica-
dora de los límites históricos por aquellos 
puntos en los que "penetra" o entra en contac-
to con la ciudad antigua. 
Entendido así, como camino, el ferro 
carril incide en las transformaciones operadas 
en grandes zonas de la ciudad marcando, en la 
evolución urbana, un dato esencial. De una ob-
servación del plano, las estaciones indican, 
efectivamente, las modificaciones sufridas en 
grandes áreas colindantes a la ciudad históri-
ca (44) y, al mismo tiempo, su importancia co-
mo elementos catalizadores de intervenciones 
que se llevan a efecto en aquellas. En Madrid, 
Atocha es índice de un desarrollo lineal acusa 
do, en la dirección Sur, que da origen al ex -
trarradio situado más allá de la Puerta de Va-
llecas, punto del plano histórico en la que 
aquella se ubicaría aproximadamente (ver plano 
(44) Es el momento en que l a nueva reordenacio'n v i a l , l a s 
estaciones y los parques urbanos constituyen t r e s e le-
mentos imprescindibles en cualquier consideración que 
establezca l a s bases para un a n á l i s i s del sistema que 
surge a p a r t i r del XIX. En este sentido, tanto aquellos 
nuevos barr ios o partes de l a ciudad, producidos como 
consecuencia de la intromisión del f e r roca r r i l en l a es 
t ructura del núcleo antiguo, como l o s parques públicos 
ocupando amplias areas de l a ciudad en la franja que 
identificamos como suburbio h i s tó r i co , jugarán un papel 
importantísimo en el curso de l a s transformaciones ©pe 
radas durante los procesos de expansion urbana hasta 
el siglo XX. 
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de 1700 de N. de Per). Así mismo, y aunque esta 
parte del plano de Madrid ofrece una estructura 
ción mucho más tardía, la estación de Principe 
Pío (primer proyecto, 1877) es punto de arranque 
de la línea del ferrocarril hacia el Norte, y 
se halla ligada a uno de los procesos de parce-» 
lación más interesantes del XIX en Madrid, el 
correspondiente a la ordenación Plaza de Bspa -
ña-Marqués de Ürquijo-Moncloa (1875), origen de 
la formación del barrio Moncloa-Arguelles, 
íáegun Aldo Rossi muchos de estos proce 
sos, provocados por la irrupción de la vía férrea 
en la estructura del núcleo antiguo, acarrearon 
situaciones extrañas al sistema ya consolidado 
de la ciudad, "..• fué siempre negativa la vo-
luntad de introducir algunos grandes hechos ex 
ternos, como el ferrocarril, en la lógica de la 
ciudad antigua. La "Strada Nuova" de Venecia, 
creada para realizar una comunicación directa 
entre el ferrocarril y la Piazza de San Marcos, 
es decir, un eje viario, determinó una auténti-
ca subversión de la trama urbana" (45). Ello 
provino, en este caso, de una intención de reor 
denar el sistema de la ciudad, sin poner en jue 
go el conjunto del asentamiento morfológico, y 
no sólo una parte de él (el centro mismo), que 
ya no es en ese momento (Siglo XIX), sino uno 
más de los elementos constitutivos del "todo" 
urbano• 
En Madrid existió un proyecto (1926) 
que hubiera supuesto una alternativa al proyec-
tado circuito de contorno (1857) (que enlazaba 
periféricamente las estaciones existentes de 
norte a sur); se trataba de un ferrocarril sub-
terráneo de enlace también Norte-Mediodía, pero 
(45) VV.AA., "La c i t t á di Padova", Officina Etíizioni, Roma, 
1970. Traducido en: Aldo Rossi, "Para una arqui tectu-
ra de tendencia", ed. G. Gi l i , Barcelona 1977» "Las 
ca rac te r í s t i cas urbanas de l a s ciudades venecianas", 
p. 265. 
ft»» «UTVsudo 
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226-227-228. Madrid. Plano de Ibañez Ibero (1875)parte correspondien-
te al Olivar de Atocha. Proyecto de Estación Central para Madrid, 
presentado por el ingeniero F. Reyes, en 1926. 
En el gráfico inferior Plano del Trazado de la línea de enlace 
Norte-Mediodia, correspondiente al citado orovecto. 
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con ana Estación Central de paso situado en 
Callao-Gran Vía, que implicaba la penetración 
en el interior de la trama nuclear, su ref-ac 
ción, y la consiguiente transformación estruc 
tural del centro de la ciudad (46), 
Del caso en que se produce superpo-
sición de sistemas distintos (uno nuevo que 
se adapta al ya existente), ya nos hemos ocu-
pado. Sn esta situación, como evidencian en 
general todos los trazados de filiación hauss 
manniana, la barrera se utiliza en muchos de 
sus tramos como eje o línea directriz de las 
transformaciones operadas. Con todo, la confi 
guración de nuevas "partes" de ciudad, a que 
da origen la expansión urbana, se efectúa al 
margen de la barrera:"casi exclusivamente en 
el caso de París, y antes de la aparición a 
gran escala del fenómeno que supone la irrup-
ción del suburbio, se posibilita, como ha se-
ñalado ü-iedion, la integración,en el nuevo 
sistema,del "banlieu", y de los parques perifé 
ricosZ 
"La influencia directa de Haussmann 
fué enorme. En cada país donde la industria -
lización había sufrido un retraso en su desa-
rrollo, encontramos soluciones de detalle imjL 
tadas de las transformaciones de París, part^ 
cularmente de las primitivas realizaciones 
del primer "réseau". Eran pocas las ciudades 
que no tenían una avenida importante partien-
do del eje de las estaciones centrales, como 
el Bulevard Sebastopol sobre la Estación del 
Este. El bulevar parisiense se reflejó en al-
to grado en vías monumentales que seguían la 
línea de las fortificaciones abatidas. Pero 
(46) Se t r a t a de l a propuesta del ingeniero F. Reyes, que 
planteaba l a union de l a s estaciones de Norte y Ato-
cha, con estación central de paso, aproximadamente 
en su punto medio. El trazado partiendo de Norte, 
cruzaría el Palacio Real, plaza de Santo Domingo has 
t a l l ega r a l a Gran Via, siguiendo hasta Cibeles, Pa 
seo del Prado y Estación de Atocha. 
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eran solamente detalles de lo que se imitaba, 
Nadie tuvo la energía de Haussrnann, ni la 
decisión de hallar una solución general al 
problema nuevo de la ciudad":(47). 
De aquellos otros casos en que la 
barrera persiste como línea marcada en el pía 
no, pero las transformaciones se acompañan de 
una completa reestructuración de esta y de la 
zona próxima de extensión, el Sing vienes 
representa el ejemplo canónico. 
Aquí, se sistematiza por completo el 
espacio libre que ocupaba un campo de Marte 
entre el núcleo antiguo de la ciudad y las 
primeras formaciones suburbanas del XIX. Con 
la demolición de los baluartes que encierran 
aquel,y la ordenación en cinco tramos del nue 
vo sistema, se construye un espacio capaz de 
articular adecuadamente el tránsito entre 
ámbitos urbanos independientes. 
En esta situación, se plantean, a pe-
sar de todo,problemas derivados de la implanta 
ción de objetos arquitectónicos totalmente ais 
lados, no contenidos en espacios limitados, lo 
que es propio de la dispersión que va adquirien 
do, poco a poco, el espacio publico o colecti-
vo en la ciudad contemporánea. 
En los casos clasificados en las lí-
neas precedentes (48), como ejemplos diferencia 
(47) S. Giedion, "Espacio, Tiempo y Arquitectura", ed. 
Dossat Madrid 1982, p. 715» 
En l a obra de Giedion, l a s transformaciones del plano 
de Par ís debidas a l a actuación de Haussrnann (1853-
1868) ocupan un lugar importante. En par t icu la r con-
viene r e s a l t a r el estudio llevado a cabo sobre l a 
ca l le , como elemento urbano decisivo, para l a com-
prensión del espír i tu que anima lo s aná l i s i s que se 
incluyen en esta parte de su l i b r o . 
(48) Panerai ha deslinoado situaciones diversif icadas, a par 
t i r de l o s cambios que l a modificación de l a barrera 
produce en l a estructura: 1. La barrera subsiste e in t ro 
duce un corte en el t e j ido : l a par te mas reciente se orga 
niza de forma autónoma a p a r t i r de l a s t razas an te r iores . 
2.Part es nuevas, que suponen operaciones puntuales a l r e -
dedor de puntos de franqueo (puertas, puentes, encrucija 
d a s » . . ) . 
3.La barrera es tranf ormada en su conjunto y deviene 
268 
dos, hemos podido observar como la barrera (en 
cuanto línea indicadora de los límites que definen 
la ciudad como entidad autónoma de dependencias 
internas), subsiste de algún modo, y constituye 
factor de continuidad en el paso de un sistema 
general a otro nuevo ^ relacionando, gracias a 
una suerte de contigüidad espacial, elementos 
que anteriormente no eran estructuralmente de -
pendientes. En el caso del Ring, en Viena, la 
barrera se transforma en su conjunto de una vez 
por todas, dando lugar a situaciones que ponen 
en "contacto", como decíamos, la estructura del 
núcleo antiguo y la zona de extensión producida 
al margen de la barrera. En este contexto se de 
ben de entender las críticas de Camillo Sitte, 
que desde una interpretación reaccionaria de las 
intervenciones habidas plantea sin embargo acer 
tadamente las causas iniciales de una operación 
de tal índole, en que los nuevos edificios pú -
bucos, por otro lado tan representativos de 
los valores, sociales de un momento (49), comien 
zan a erguirse aislados en espacios "no conteni-
dos". (Repárese al respecto en el análisis que 
Sitte efectúa del espacio que conforma la plaza 
de la votivkirchen, situada en un vértice de la 
un punto o l í n e a de c o r t e / s u t u r a . 
4» La t ransformación de l a b a r r e r a e s t a acompañada de 
una f u e r t e r e e s t r u c t u r a c i ó n de l a zona de extens ion 
( e j e s monumentales, p l a z a s , . . . ) . 
5 . Extension no continua y a l margen de l a b a r r e r a , sur 
ge entonces el problema de l a PERIFERIA como MJEVA PAR-
TE DE CIUDAD. 
P. Pane ra i , "Elements d ' a n a l y s e u r b a i n e " , C . I . "Croi -
s sances" , p . 27 y s i g » , E d i t i o n s : "Archives d ' A r c h i t e c 
t u r e Mod erne" , Bruse las , 1964. 
(49) "En conjunto, l o s monumentales e d i f i c i o s de l a Rings -
tra|3e expresaban acer tadamente l o s v a l o r e s mas eleva -
dosde l a cu l t u r a l i b e r a l r e i n a n t e . Sobre l o s r e s t o s de 
un "champ de Mars", sus p a r t i d a r i o s e r i g i e r o n l a s i n s -
t i t u c i o n e s p o l í t i c a s de un estado c o n s t i t u c i o n a l , l o s 
cen t ros de enseñanza . . . y l o s museos y t e a t r o s . . . " . 
Cari E. Schorske, "Viena Fin - de - S i e c l e " , Ed. G. 
G i l í , Barcelona 1981; p . 67» 
229-230-231. Viena. El centro de la ciudad en la primera mitad del 
siglo XIX y en la segunda mitad, después del proyecto del Ring, 
y proyecto de transformación de la plaza de la Iglesia 
Votivkirchen, según Camillo Sitte. 
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línea quebrada que marca la continuidad del 
anillo) (50). 
Por ultimo, hemos de referirnos al 
caso en que la extensión de la ciudad se pro-
duce de forma no continua y al margen de la 
barrera, dando lugar a un crecimiento en que 
se rompe toda suerte de articulación urbana. 
Si los planes de extensión han su-
puesto, en algunos casos un intento de "orde-
nar" el caos de la expansión (todavía esta 
preocupación se encuentra en alguno de los EN-
SANCHES DEL XIX-Barcelona es una buenísima re 
f erencia-), con la aparición de la nueva perjL 
feria, ésta caracteriza a la ciudad moderna y 
no sólo en las aglomeraciones metropolitanas, 
sino en muchas de las ciudades con aglomera -
ciones medias o aun pequeñas. 
Aun cuando podamos considerar como 
hechos preeminentes algunos casos de perife-
rias resueltos con materiales específicamen-
te arquitectónicos (sistema de los Mofe vie-
(50) Estos a n á l i s i s , S i t t e los hace extensilóles a o t ros 
espacios s ignif icat ivos de l a Ringstra/$e, en con -
creto al conformad© por l a reunión de los edif ic ios 
del Reichsrat (Parlamento), del Rathaus (Ayuntamien 
t o ) , de l a Universidad y del Burgtheater. 
Sus ideas de acotamiento de l o s espacios mas contjL 
gaos a estas construcciones no deja de ser un frac 
cionamiento del espacio mas general que rompe el 
concepto uni tar io del trazado que supone el sistema 
del Ring vienes. 
Con todo, representa un intento de cier to in t e rés , 
por su aplicación a l a resolución de cier tos temas 
de "acabado", pero desfasado, que incorpora v ie jas 
soluciones a problemas nuevos. Véase: Camillo S i t t e 
"L'ar t de ba t i r l e s v i l l e s " Editions l 'Squerre, Pa-
r i s I960, pp. 154 a 173: "XIII. Exemple de regular i 
sat ion urbaine coneue selon des principes a r t i s t i -
ques". 
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neseso el plan Amsterdam-Sur de Berlage), el 
tipo de intervención que genera, en la ciudad 
el modelo de CRECIMIENTO SIM LIMITES plasmado 
en la figura del "moderno barrio residencial" 
, produce en general una pérdida de los 
caracteres precisos de homogeneidad y reconos 
oibilidad que se apreciaban en las diferentes 
partes de la ciudad antigua. 
En el análisis operativo se impone 
un estudio de las diversas clases de perife-
ria, análisis (descriptivo) que reviste gran 
valor como premisa imprescindible para la in-
tervención. En efecto, además de la periferia 
Surgida al margen de las líneas que marcan 
los límites de conformación del núcleo histó-
rico, y que se ofrece hoy a nuestra observa -
ción sin característica alguna de orden espa-
cial (barrios periféricos propios de la exten 
sión urbana producida en el siglo XX, en los 
cuales el problema de la construcción del blo 
que aislado de viviendas representa el probl_e 
ma primordial), resulta fundamental la consi-
deración de aquellos espacios indeterminados 
en su definición urbana, vacios de contenido 
y de forma, producidos en zonas intermedias 
del desarrollo de la ciudad a partir de su nu 
cleo central o centro histórico; y que han que 
dado como puntos de desunión entre añadidos his 
tóricos posteriores al centro, de la ciudad 
tradicional y la periferia. 
Estos espacios suponen, en la mayo-
ría de los casos, huecos sin ocupar, origina-
dos por derribos indiscriminados, en "partes" 
de la estructura urbana que configuraron sec-
tores de la ciudad correspondientes a los "en 
sanches" producidos a partir del trazado de 
los viales de circunvalación, o que en algunos 
casos se han ocupado sin orden simultáneamente 
a la construcción de viviendas que se lleva a 
cabo a gran escala en la "nueva" periferia. 
Transformar estos puntos de ruptura 
en puntos de sutura sería una de las tareas 
más decisivas con que debería afrontarse "el 
hacer ciudad" hoy día, reconstruyendo en el 
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sentido de remodelar estas partes mal implanta-
das, o en otros casos sin acabar. 
Si, como creemos, las feas periferias 
de la ciudad actual también tenderán a permane-
cer o perdurar en el futuro como partes de la 
CIUDAD MODERNA, cobran especial relevancia es -
tas palabras de üossi: 
"Un problema casi inexplorado, a pe-
sar del mecanismo de los planes par-
ciales detallados adoptados por la 
iniciativa privada o promovidos por 
los municipios, en el ámbito de los 
planes reguladores vigentes, en el de 
las intervenciones coordinadas y efi-
cazmente propulsoras, en aquellos sec 
tores en los que se ha empezado a ma-
nifestarse la fractura de una expan -
sión armónica y vital de la ciudad. 
Estando compuestas estas zonas de es-
tructuras de edificación ya degrada -
das en gran parte, parece lógico inteír 
venir en ellas, en lugar de continuar 
hasta el infinito la expansión de la 
ciudad, que va dejando a sus espaldas 
sectores a veces muy extensos cuya 
función ya resulta anacrónica" (51). 
La necesidad de determinar las carac-
terísticas adecuadas de la intervención según y 
dónde se actúe en la ciudad preexistente (centro 
o márgenes), y lo mismo en el caso de "nuevos 
añadidos", conduce la cuestión al problema del 
completamiento.o acabado que, antes que dimen-
sional y cuantitativo, se ha de formular como 
"redefinición" cualitativa y formal de una "par 
te" (aquella en que se intervenga), de la ciu -. 
dad. 
(51) A. Rossi, G. U. Polesello, F. Tentori en Casabella-
Continuitá, n s 241, I960 : "II problema del la per i fe r ia 
nel la c i t t á moderna". 
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En este sentido se han de contemplar 
conceptos como el de "lugar-forma delimitado", 
que Kenneth Frampton ha sugerido ("solo un lí 
mite claramente definido permitirá a la forma 
construida resistir -y literalmente contrapo-
nerse en sentido institucional- a los intermi 
nables flujos y procesos de la megalopolis", 
(52) en la certeza de que la recuperación del 
espacio colectivo de la ciudad solo puede po-
sibilitarse desde la asunción de mecanismos 
de intervención que constaten la pérdida de 
valor en la ciudad contemporánea de elementos 
urbanos como la calle o la plaza, tal y como 
hechmos discutido y han quedado fijados a lo 
largo de esta Tesis, 
El "lugar limitado" como portador de 
condiciones de continuidad y contigüidad, en 
el interior de la estructura urbana, puede 
entonces organizar, a partir del papel confor 
mador del muro (como elemento que condiciona 
toda delimitación arquitectónica, determinante 
de la especificidad de los espacios públicos y 
que posibilita,... . la "índole cerrada y con-
trastada de los recintos construidos", de 
suerte que haga factible la definición de par 
tes acabadas de ciudad*. Desde este punto de 
vista, la manzana cerrada evidencia, en efec-
to, del análisis de uno de sus elementos (la 
fachada perimetral) la constatación de su 
ejemplaridad, como forma urbana, capaz de re-
solver aspectos inherentes al problema del 
"límite" y el de la "articulación" entre ámbi 
tos inconexos. 
En concreto, la idea de una periferia 
"articulada", que engarza con la ciudad exis-
tente constituyendo parte de la misma y no agio 
meración independiente,basada en la construcción 
del bloque cerrado que conforma manzanas de fa-
(52) Kenneth. Frampton: "Ant i - t abu la r a s a : hac ia un regiona 
lismo c r í t i c o " , en Revis ta de Occidente n 2 42, nov. 
1984, p . 36. 
Al " luga r l i m i t a d o " , como concepto, se r e f i e r e también 
Colin Eowe en l a i n t e r p r e t a c i ó n del e d i f i c i o de Satit1 
Agnese con r e l a c i ó n a l espacio de Piazza Navona: Colin 
Rowe, Fred Kó'tter, "Ciudad c o l l a g e " , ed. G. G i l i , 
Barcelona 1981; p . 79-
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chada continua, se haya presente paradigmáti-
camente en el ejemplo de Viena (1919-1933), 
que ya he citado, (53) sistema que puede ser 
perfectamente aplicable a condiciones actua-
les, y que en Madrid encontró posible paran-
gón en el edificio-bloque-manzana de la Gasa 
de las Plores (1930-31)* Dentro de esta di -
rección, las intervenciones han de responder, 
pues, a operaciones amplias y complejas que 
superen interpretaciones como la expresada en 
la idea de "ciudad en el parque", típica ema-
nación de un concepto urbano propio de la Car 
ta de Atenas (54), en la del edificio aislado, 
que puede llegar a plantearse incluso desde 
un punto de vista que tiende a "comprender" 
en la misma casa la noción de ciudad (léase el 
bloque entendido como "unidad de habitación".) 
Pero volviendo a la necesidad del 
"reacabado" o remate arquitectónico de deter-
minados sectores periféricos, aquellos que no 
son sino espacios resultantes de la degenera-
ción del arrabal histórico, hemos de formular, 
tal y como discutiremos en el próximo capitulo, 
alternativas que aboguen por una nueva defini-
(53) Baste pensar en manzanas ce r r adas como l a s que conf i -
guran el l&osehof de Hoffmann, el Bebelhof de Karl 
Ehn o el mismo Mat teo t t ihof de H. Schmid y H. Aichin-
ger , dent ro de l a s 377 i n t e r v e n c i o n e s de e s t e t i p o 
que t i e n e n l u g a r en Viena. 
(54) Desde e s t e punto de v i s t a , carecen para mí de s e n t i -
do preguntas como l a formulada por Oriol Boñigas: 
"¿Nuestros suburbios son el producto negat ivo de l a s 
p ropues tas que formularon l o s esforzados vanguard i s -
t a s r e d a c t o r e s de l a Carta , o l o son de una i n t e r p r e -
tacio'n mal in tenc ionada?" ("Conmemoracio'n de una ,- ~* 
nu*va t e o r í a de l Urbanismo",> en "EL P a i s " , 11-1-1984? 
p . 23) . 
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cion de los mismos, tales de asumir caracterís-
ticas que los configuren como partes de ciudad 
con forma urbana. 
1 un resultado de tal índole, dentro 
de los procesos de continuidad espacial q_ue se 
operan en la ciudad, ha de hallarse ligado pues, 
como hemos advertido, a la reconoscibilidad de 
determinados elementos-límite, inescindibles de 
la conformación de partes completas y acabadas 
de la estructura. 
232-233. Madrid. Casa de las Flores. Planta y vista de uno de IOÍ 
ángulos de la manzana. 
CAPITULO 4. 
EL PROYECTO DE LA CIUDAD 
POR PARTES: DE LA CIUDAD HISTÓRICA 
A LA CIUDAD MODERNA. 
+-
ta^ms 
INTRODUCCIÓN 
En los capítulos precedentes nemos delimitad 
do un concepto de parte de ciudad en el que su defi 
nicion (como forma acabada en términos arquitectóni 
eos en el interior de la estructura urbana) venía
 t. 
propiciada por xa importancia que en exla adquirían 
categorías ciertas de orden y unidad, inherentes a 
su propia naturaleza. 
Al tiempo, la discusión de aquellos mecanis 
mos operativos que propician una intervención, por 
partes y elementos en la estructura urbana, la nor-
ma y la precision tipológica, ha evidenciado la in-
fluencia que los mismos asumen históricamente en la 
determinación de partes homogéneas de la ciudad, y 
en la de su individualidad como partes ínterdepen-
dientes de un sistema: interacciones, entre partes 
y elementos, se producen en el desarrollo de los 
complejos procesos de intervención actuados históri 
carnéate. 
Según esta idea, el acabado de "partes0 
(o de una "parte" discreta) se convierte en un dato 
cualitativo de la arquitectura, pues viene afectado 
por las consideraciones que se establezcan en el 
análisis de los elementos que conforman aquéllas, 
en el de sus relaciones, y en el de las propias 
alteraciones, (denotando continuidad) que se hayan 
producido con anterioridad en el interior de las 
mismas. 
En este sentido, junto a los problemas deri 
vados de modificaciones acaecidas en la estructura 
nuclear inicial (centro histórico o ciudad antigua)»-
henros delimitado el corte o fractura espacio-tempo-
ral que se produce en el paso de un sistema nuclear 
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a a-tro,' como extensión dimensional de aquél: la fija 
ción del concepto de limite referido a este fenómeno 
posibilita el entendimiento de las consecuencias que 
tal hecho ocasiona en la definición de la forma 
"urbis". Desde este punto de vista se han considera-
do las primeras "fracturas" del espacio "central" de 
la ciudad, así como las primeras extensiones que 
conforman el sistema de la "ciudad histórica", (en 
que si bien el rebasamiento de la barrera o límite 
se hace provocando problemas de extension cuantita-
tiva, se pueden identificar hasta cierto punto fen¿ 
menos de formación de nuevas partes articuladas a 
la estructura precedente, conformando el sistema re-
ferido de la ciudad histórica: primeras extensiones 
del XVIII, ensanches y reestructuraciones de la 
ciudad del XIX, etc.**). 
En el paso de una idea de ciudad histórica, 
como la indicada, a una&ciudad moderna, en que el 
fenómeno de la periferia (entre otros) reviste aspe£ 
tos novedosos respecto a situaciones precedentes y,. 
como consecuencia de grandes refacciones, se da tam-
bién la posibilidad de coexistencia de diferentes 
sistemas superpuestos, surge entonces la crítica a 
distintos modelos y alternativas que se han postula-
do como solución a la fractura espacial que origina 
un proceso histórico de tal alcance* 
En efecto, las críticas a las alternativas 
planteaaas en la ciudad moderna al problema de la ex 
pansión y experimentadas a través de los diversos mo 
délos que se manifiestan como nuevas "partes de 
ciudad": liase Siediung, Garden City o el modelo de 
la ville Eadieuse, de Le Corbusier, o el hecho de 
las Hew Towns, donde, casi nunca, los problemas de 
una caracterización cualitativa de la arquitectura 
quedan resueltos, están en la base de la preocupa-
ción por la asunción de mecanismos adecuados a la 
hora de intervenir en la ciudad (actual) moderna de 
finiendo "partes de ciuaad acabadas y completas" en 
cada fase de transformación de la misma. 
"¿ii ^;^nWL< concepto dé nparte^ tal^y como sa~ ha ."•-de-
sarrollado en el campo de la investigación arquitec-
tónica, aunque también se refiera al análisis de la 
ciudad real, implica una reducción del campo, o bien 
un objetivo distinto: conduce el análisis al proble-
ma de proyectar; es la premisa para proyectar la 
ciudad por partes conerentes" (1). 
(1) Maurice Cerasi: "Lo spazio ,col le t t ivo del la c i t t á " . G. Maz 
ed. Milano, 1976. p. 61. 
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En el examen de estas ideas, este capítulo 
plantea, del análisis y crítica arquitectónica de 
una serie de ejemplos, cuestiones susei. .tadas por 
determinadas alternativas, que como aspectos centra 
les en que fundamentar la relación existente entre 
la fase analítica y la fase proyectual de toda in-
tervención (arquitectónica) en la ciudad, suponen 
el objetivo del mismo. 
Uon referencia a ios procesos históricos 
descritos con anterioridad, que, como es claro, no 
se dan de manera excluyente, son continuos, y 
además revisten caracteres de muy diversa índole o 
participan a untiempo de aspectos derivados de 
otros procesos no propiamente idénticos, se hace 
necesario, como afirma Aldo Rossi; 
" . . . conocer el mecanismo, y sobre todo establecer 
cono podremos actuar en esta si tuación. Yo creo que n© es a 
t ravés del control t o t a l de este a l te rnarse de l o s hechos urba-
nos, sino a t ravés del control de l o s hechos pr incipales emer-
gentes en cier to tiempo. En estas observaciones se per f i la aún 
l a cuestión de l a dimension, y de l a dimension de l a interven-
c i ó n . . . " (2 ) . ~ 
Esté aspec^o~^^J^^á2MeMl6^To~^^e¿á^ 
mos en el sentido de la relación que se establece 
en el interior de un sistema entre elementos arqui 
tectónicos distintos, así como entre dos o más sis 
temas diferentes. Bs, en definitiva, un problema 
referido a la cuestión de la escala de la interven 
ción. Entendida en este sentido, en cuanto rela-
ción dimensional,ésta puede afectar a aspectos di-
versos referidos a las modificaciones producidas 
por la intervención en el interior de una estruc-
tura: cambio de la escala geográfica o parcelaria, 
alteración de la escala volumétrica preexistente, 
aparición de nuevas escalas técnico-constructivas, 
o transformación de los espacios de representa-
ci
^
n
* ÍP.a.cioria-í-es» etc. (y sus consiguientes esca-
(2) Aldo Rossi, "L 'archi te t tura de l la c i t t á " . C.L.Ü.P., Milan®, 
1978. p . 123: "E1importante conoscere i l meccanismo e 
soprattutt© s t a b i l i r e come n@i possiam© agi ré in questa 
«ituazione; non, io credo, a t t raverse i l controll© t é t a l e 
di questo a l t e rna r s i dei f a t t i urbani ma a t t raverso i l 
controll© dei f a t t i pr incipal i emergenti in un cert© temp©*.." 
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las) (3). 
La misma noción de monumento requiere una 
efectiva delimitación, a partir del momento en que 
se puede determinar la formación de un nuevo con-
cepto tipológico referido a las edificaciones que 
cumplen un cometido representativo funcional en la 
elaboración de ese nuevo orden urbano que se esta-
blece desde el XIX* 
Aquí v.^entraríamos en la cuestión de la 
posibilidad de influenciar ciertos hecños emergen-
tes o de provocar su aparición, teniendo presente 
la significación estructural que cobran algunas 
"persistencias", o el edificio singular como facha 
da de las instituciones, signo en determinados 
contextos de la condición de una cultura concreta. 
algunos estudios nan tratado de delimitar, 
adelantando nipótesis pero no avanzando en su veri-
ficación, algunos de los caracteres implícitos en 
la definición
 ;de parte, entendida como interven-
ción arquitectónica que remata o acaba partes no 
"completas" de la estructura. 
Así, para Aymonino, la definición de "parte" 
es un problema abierto. Para él, "parte" puede ser 
tanto una única arquitectura como un nuevo sistema 
que replantee la estructura de todo el conjunto 
urbano, al que se añaden diversas partes, o igual-
mente un sector urbano individualizable en sí mis-
(3) Si l a s transformaciones en el i n t e r io r de l a estructura urba 
na, que afectan a modificaciones en l a s relaciones entre 
elementos, producen como consecuencia variaciones de escala, 
éstas no se reducen sólo a l a consideración de l a variación 
de l a s relaciones dimensionales, sino que ofrecen un carác-
t e r polisémico, según ha mostrado Philippe Boudon. 
Véanse al respecto; Philippe Boudon, "Differences d'e'chelle 
et differences d 'échel les" , en A. A. L'Architecture 
d 'aujourd'hui, n« a 5 , 1981, pp. 2 a 9. 
Philippe Boudon, "Sur 1'espace a rch i t ec tu ra l : essai 
d'epistémologie de 1 'archi tecture" . Dunod, París 1971; cap. 
6$ l ' é c h e l l e , concept fundamental d'une archi tec turo logie . 
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mo- (que se correspondería con los "añadidos" histórl 
eos de la ciudad tradicional). En cualquier caso, la 
reconoscibilidad arquitectónica es condición necesa 
ria y vendrá dada por el juicio que análisis más 
proyecto proporcionan (4)* 
De otro lado, existen dos factores que, 
pienso, se deben plantear como "bases" imprescindi-
bles en el proyecto de arquitectura como interven-
ción en la ciudad de noy: la constatación de la indi, 
vidualidad arquitectónica del área concreta de la 
ciudad donde se interviene y la elección (cultural) 
de otorgar a la parte un carácter "homogéneo" y 
"reconocible". 
Por ultimo, (estando de acuerdo con la idea 
fundamental de que "los caracteres" de la ciudad y 
de los edificios llegan a ser aspectos del problema 
(5)) se trata de avanzar algunas hipótesis, confron 
tables, en su puesta en práctica, sobre el signifi-
cado que estos caracteres pueden asumir hoy día. 
(4) G. Aymonino, "II s ignif icato de l l e c i t t á " , Laterza, Roma -
Bari 1975: cap. XT. "Progetto archi te t tonico e formazione 
del la c i t t á " , pp 265-27?. 
Dice Aymonino exactamente en l a pagina 276 de este ensaye: 
" . . . La definizione di parte res ta quindi un problema 
apar to: essa pud essere un'única a rch i t e t tu ra (ma vann© 
aff ronta t i in t a l caso g l i strumenti s i s t i t u t i v i dei vecchi-
e pur operanti regolamenti ed i l i z i ) quanto un sistema che 
imposti l a s t ru t tura d'insieme, cui aggiungere liberamente 
l e var ié par t i (come sost i tuzione del rapporte "strada 
corridoio-case che vi prospettano") © ancora un se t tore 
urbano individúatele e def in íb i le in sé (corrispondiente 
a l i e "aggiunte" storiche del la c i t t á t r ad iz iona le ) . In 
t u t t i i casi i l caraterre necessario (e non ancora suff i -
ciente) perché una parte si cost i tu isca in quanto t a l e r i s 
petto a l l ' ins ieme, fc che essa sia formalmente compiuta, 
quindi architettonicamente r i cono sci b i l e ; e t a l e riconosci 
b i l i t á e data dal giudizio (anal i si f intervento) che si 
da sul l ' insieme". 
(5) AA. W . : "L'analis i urbana e l a progeífcazione a rch i te t ton i 
ca". Gruppo di r icerca d i r e t t o da Aldo Rossi, C.íi.U.P* 
Milán 1970. p. 20. 
4.1. El proyecto de la c iudad por partes 
cuest iones de c l a s i f i c a c i ó n . 
INTRODUCCIÓN. 
Tanto las formulaciones unitarias de 
proyectos para la ciudad, se trate de un^proyecto 
general o global que procura definir una 
configuración total de la ciudad o de un proyecto 
parcial (una parte determinada independientemente, 
pero yuxtapuesta al sistema de la ciudad 
preexistente), como las formulaciones abiertas, 
s^uponen modelos difícilmente aplicables a una idea 
de construcción del sistema de la ciudad en epoca.j 
moderna, si ésta se plantea en términos de 
acabado o remate arquitectónico del conjunto de 
los elementos que lo integran. 
Si en el pasado (tanto por las dimensiones 
más reducidas como por la menor complejidad de 
las relaciones entre elementos y la nítida 
interdependencia de los sistemas parciales) se 
posibilitaba un cierto control de las interven-
ciones efectuadas en el interior de la estructura 
urbana, con el cambio de las condiciones apuntadas, 
en el paso de una ciudad reducida a sus límites 
históricos a otra moderna, que se extiende en su 
periferia fragmentadamente por el territorio 
circundante junto; a las transformaciones y 
degradación del núcleo antiguo, se hace difícilmen 
te abarcable tal complejidad de situaciones y 
hechos urbanos. 
Los instrumentos operativos con que se ha 
abordado, durante siglos, la resolución de tales 
situaciones han sido sustituidos en la 
actualidad, casi exclusivamente, por la aplica-
ción del urbanismo de planificación que provoca 
la total indeterminación de los resultados 
formales, al tratar de prever sólo tendencias 
sociales y económicas, pretendiendo que desde el 
control de las mismas pueda deducirse un resultado 
material, concreto, de la forma final urbana. 
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Cerasi ha utilizado, precisamente, el 
termino "carácter abierto" (6) para definir el 
marco en que se encuadran las diversas 
situaciones proyectuales propiciadas por 
instrumentos de tal índole, (Planes Generales 
o de Ordenación General y, en concreto, el 
PVG.R. en Italia): introducción o inclusión de 
gran numero de elementos atomizados, 
independientes en sus relaciones con otros de la 
estructura con los que entran en contacto, dentro 
de un sistema complejo y en constante modifica-
ción, y que no se suele especificar en fase 
especulativa o analítica a la hora de la 
intervención» 
4. 1.1. FORMULACIÓN UNITARIA. 
Tratando de determinar qué diferente 
influencia hayan tenido en la configuración de 
partes acabadas de la estructura urbana a tenor 
de la época histórica en que se han proyectado 
o actuado, podemos establecer una clasifica-
ción diacrónica, por modelos y sistemas, de 
aquellas formulaciones unitarias en que se 
encuentra implícita una idea de ciudad entendida 
como sistema "cerrado"» 
Si bien numerosas formulaciones sólo 
aparecen históricamente como ideaciones no 
llevadas a la práctica, y en gran número de 
ellas los contenidos utópicos explican la nula 
(6) Maurice Cerasi, "Lo spazio cole t t ivo del la c i t t á , G. 
Mazzotta Edit . , Milan 1976. p . 63. 
" . . . E innegabile i l carat tere "aperto" de l la 
pianificazione t e r r i t o r i a l e , spesso imprevedibile nei 
suoi r i s u l t a t i f i s i c i condizionati da tenderize del la 
produzione sociale ed económica che l ' a r c h i t e t t o ne 
pu6 né deve controllare . . . " . 
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o escasa operatividad que alcanzan de cara a 
su confrontación con la ciudad real, su 
/influencia en la conformación de esta 
resulta evidente en el caso de numerosas 
intervenciones actuadas sobre la estructura 
urbana» Aquí, el estudio de la relación 
existente entre determinados planteamientos 
que llevan de una concreta formulación 
proyectual (ciudad proyectada) a su diferente 
plasmacion física (ciudad construida) resulta 
un dato esencial para el entendimiento de 
los mecanismos de intervención que admite la 
estructura urbana preexistente. 
Ya he hablado de las utopías renacen 
tístas ,, que suponen formulaciones de pro-~ 
yectos (urbanos) que entienden la ciudad 
desde un punto de vista en que la no. 
diferenciación de las partes constituye su 
rasgo más característico. 
En los precedentes del Siglo de la 
Razón (S. XVIII) las formulaciones unitarias 
de un proyecto global para la ciudad comien-
zan ya a experimentar un cambio en sus pre-
supuestos ideológicos, y, concretamente, 
compositivos, alejándose, aunque se tomen 
como referencia, de las formulaciones clásicas 
"cerradas" de épocas anteriores. En efecto, 
encontramos una cierta diferenciación de las 
"partes", aun cuando estas se definen, como 
ordenación formal, con relación a una 
parecida noción de lugar central, o plaza, 
idea sintética, en este caso, de un concepto 
muy concreto de sociedad entendida como 
comunidad civil que abarca a todos los 
ciudadanos. 
Así, Charleville, ciudad de funda-
ción, construida entre 1608 y 1620, aunque 
constituye básicamente un sistema unitario 
que se refiere, en sus elementos y relacio-
nes, a un espacio central principal, presenta 
el interés de un complejo conjunto de cinco 
plazas secundarias, distintas, y su 
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correspondiente articulación en base a una serie de 
manzanas rectangulares con nuerto o jardín interior, 
que influencia el trazado de espacios de la ciudad 
real, ya existente, como ocurre en el caso de la 
Plaza de los Vosgos, de París (7) 
234. Charleville (1606), como sistema unitario que se refiere a un 
espacio central principal. 
En España, el proyecto de Ugartmendía de 
reconstrucción de San Sebastian' reviste asimismo el 
carácter de una formulación unitaria, planteada 
como intento de reestructuración de la ciudad me-
dieval con un claro sentido de intervención urba-
na global. Esta propuesta, fracasada, será susti-
(7) Los aspectos comunes al diseño de ambas plazas son aludidos 
en el l i b r o de A. E.J. Morris, "Historia de l a forma urbana", 
ed. G. Gi l i , Barcelona 1984; p. 217: " . . . Charlevil le, fun 
dada en l608 junto al r i o Mouse en l a Francia Bororiental , 
por Carlos de Gonzaga, Duque de Nevers y Mantua, donde, 
según John Reps, - l o s principios de Alberti y, especialmen-
t e , l o s de Palladio encuentran expresión en el planeamiento 
de l a nueva ciudad (The Making of Urban America). La Place 
Ducale, precedente inmediat que in f lu i r í a en el trazado de 
l a ma's t a rd ía Place Royale de París , esta situada en el cen 
t ro de l a ciudad". 
j'¿im Jr vim MUM Manía J¿ fa üuJad Je 
{rtirrraiiiít /¿ "y/aza ni a mismo putih ^ 
235-236. ügart entendía. Proyecto de reconstrucción de San Sebastián 
(Museo de San Telmo), y segundo proyecto de reconstrucción 
de San Sebastian. Planta con la organización interna de las 
manzanas. 
F^Ott^*- 12 2±. 
J< < i_¡,——J» i H i / : i \ T r - r S ^ T T L T — 
üssisásaírLi—11—ta. ÍOÍ-
t í i t t t i f n L. I H 
,•<.*. v i ' ¿ *C'4 í '<. '. 
. n J? t i i \\ \ i ik-
\ \ K \ ' K \ K \ . < . \ \ ' . ' . \ t . l . K < \ \ l i l i 
t u u m i f . u t i u u . v u v i . i 
# I f I | I I ~HÜ l l l l l l l I I 
('/,,' U',,1 r > / , .! , / , , I (/„„,'/ ,í 
l
 V - ,„ / , /.,,,„ 
237-238-239-240. Chaux.Salinas. Planta del primer proyecto de Ledoux 
Alzados de idem y alzado del taller destinado a la fabrica-
ción de la sal* 
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tuída por otra del mismo arquitecto realizada en c£ 
laboracion con Alejo de Miranda. En efecto, como se' 
ñala oportunamente J• I. Linazasoro, la alternativa 
propuesta por ügartemendía "revela la incompatibili 
dad de un planteamiento dirigido desde el eampo dis 
ciplinar frente a las reales posibilidades del mo-
mento, y donde quizá pueda entenderse de forma más 
clara el sentido regresivo de la fragmentación de 
la propiedad, en cuanto freno de toda posible 
actuación radical" (8)» 
Monestiroli ha recalcado como en el período 
de la Ilustración no se avanzan propuestas de ciuda 
des ideales, a no ser desde el punto de vista eeon£ 
mico, político y moral, "... En el siglo XVIII, que 
es el siglo que quizá más que ningún otro propone 
una alternativa global al sistema político y social 
existente, no hay ninguna propuesta urbanística glo 
bal de ciudad ideal ... El modelo de referencia es 
sustancialmente el de la experiencia urbanística 
precedente: ciudades monocéntricas de pequeñas di-
mensiones; tales son Chaux y todas las pequeñas 
ciudades de Catalina II de Rusia o las ciudades co-
loniales en los.Estados Unidos, ciudades de dimen-
siones totalmente diferentes de las impuestas por 
la realidad urbana de las capitales europeas. Las 
mismas "ciudades obreras" surgidas en este período 
no son comparables a tal realidad y no pueden cons-
tituir un modelo alternativo"(9). 
(8) J. I . Linazasoro, "Permanencias y Arquitectura urbana", CapjL 
tulo T: Alternativas a l a ciudad precedente: el desarrol lo 
urbano durante l a I lus t rac ión . San Sebastián. Ed. G. Gi l i , 
Barcelona 1978* p. 209. 
(9) A. Monestiroli, "L 'archi te t tura del la r e a l t á " : La c i t t á come 
a w entura del l a conoscenza. Architet tura e teor ia de l l ' a r ch i 
t e t tu ra nel la c i t t á dell ' I l luminismo. 2. I I d i b a t t i t o sul la 
c i t t á , e i l rapporto con l a campagna. C.L.U.P., Milan 1979» 
p. 144 : 
" . . . Nel secólo XVIII che i i l secólo che forse piú di ogni 
a l t r o propone una alternativacomplessiva al sistema po l i t i co 
e sociale in a t to non v i e alcuna proposta urbanis t ica com-
pl esi va di c i t t á idéale . 
I I modello di ri ' feri mentó rimane sostanzialmente quello -J.¿ 
del l 'esperienza urbanist ica precedente: c i t t á monocentriche 
di piccole dimensioni; t a l i sonó Chaux e t u t t e l e piccole 
c i t t á di Caterina I I di Eüssia o l e c i t t á coloniali negli 
S ta t i TJniti, c i t t á di dimensioni del t u t t o d i f ferent i da 
auelle imposte dal la r ea l t á urbana de l l e capi ta l i europee, 
Le stesse "c i t t á t operaie» sorba in questo periodo non sonó 
paragonabili a t a l e r ea l t á e non ne possono coa t i tu i re un 
modello a l te rna t ivo" . 
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Si no puede darse una respuesta urbanística 
global, debemos entender que el cambio de dimensio-
nes de ios fenómenos urbanos implica a la vez un 
salto cualitativo de su realidad. En este sentido 
se hace imposible, cada vez más, plantear alternati 
vas de tal indole, que sean capaces de resolver as-
pectos de orden y unidad en el interior de una es-
tructura que se nos aparece como policéntrica y muí 
tiplica, con el paso del tiempo, partes y elementos, 
amplificando sus relaciones en un sucederse de 
hechos urbanos esencialmente dispersos. Pero ello, 
que no es sino un síntoma del tiempo histórico que 
comienza a vivir la ciudad, saca a la luz precisa-
mente la cuestión del control de la composición de 
las diferentes partes de aquélla, y la de sus rela-
ciones, en el conjunto de una estructura urbana en 
fase de continua transformación. 
En este contexto el monumento, como ya hemos 
comentado, constituye hecho emergente o punto de 
referencia por antonomasia de la ciudad: así los 
espacios colectivos, plazas y calles como espacios 
de representación y el edificio público, deben 
asumir nuevos caracteres en consonancia con las 
nuevas funciones urbanas que han de satisfacerse en 
la ciudad, ha importancia que alcanzan determinados 
equipamientos, plasmados en el hecho físico de los 
nuevos monumentos civiles, se desprende de una sim 
pie observación que llevamos a cabo sobre las con-
diciones de organización del cuerpo social sobre el 
territorio en que se asienta. 
Bsta nueva condición de la ciudad sería, 
siguiendo a Aymonino, la que habría podido permitir 
a las cantidades residenciales (la trama homogénea 
y continua de vivienda común) establecer relaciones 
específicamente urbanas gracias a "la situación de 
algunos equipamientos entendidos no únicamente como 
"servicios", sino también como puntos de referencia 
de una ciudad, de la cual ya no se podía controlar 
la forma general y las relaciones que de la misma 
podían derivarse entre las diversas "partes", dado 
que la relación (residencia-equipamiento) estaba 
limitada en principio a una parte de la ciudad, 
aquélla precisamente de nueva construcción añadida 
a la cantidad preexistente como extensión par-
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ciaiH (10). 
Pero esbocemos a continuación una propuesta 
de clasificación de modelos y sistemas que, plan-
teados cronológicamente con anterioridad a los pro-
blemas que convergen en la ciudad del ¿IX y XX 
(desarrollo desordenado y a gran escala de aquellas 
primeras extensiones parciales con la aparición y 
puesta en práctica de los mecanismos actuales para 
su control), suponen la clara intención de concebir 
una idea de ciudad que tenga presente la importan-
cia que cobra ahora el sistema parcial de los espa 
cios monumentales y colectivos dentro del más genjj 
ral de la ciudad. 
Durante el XVIII existe una gradación de la 
importancia dada a la estructura urbana como concejo 
to implícito en la idea de un conjunto compuesto de 
elementos de índole distinta, organizado según 
relaciones claramente definidas; mientras en el 
caso de la Roma de Piranesi, en su estudio sobre la 
antigüedad del uampo Marzio, la ciudad se considera 
simple "aglomerado" de espacios monumentales perci-
bido sin grados de jerarquía, ni orden en sus rela-
ciones (es decir, la ciudad no se configura como un 
todo unitario), en el caso del plano de Patte para 
París, con el conjunto de proyectos para una plaza 
dedicada a Luis X?, se reivindica una voluntad 
expresa de intervenir en la ciudad por "puntos 
significativosttY pero, en este auténtico manifiesto 
urbanístico del momento, la localización de los 
distintos proyectos procede según una lógica no 
general, de modo que cada posible intervención no 
se refiere al complejo de relaciones que cada espa 
ció subyacente mantiene dentro de la estructura 
(-10) Cario Aymonino, "La formazione del concetto di t ipologia 
ed i l i z i a" : 1. Tipo e modello, C.L.U.V.A., Venecia 1963» P» 
27: 
" . . . l a collocazione di alcune a t t rezza ture in tese non 
sol tante come "servizi" , ma anche come punti di riferimento 
di una c i t t á , di cui pero non s i poteva piü control lare l a 
forma genérale e i rapporti che da questa potevano derivare 
per l e var ié "par t i" , dato che i l rapporto ( res ideuza-a t t re 
zzature) era in partenza l imita to a una parte di c i t t á , 
quella appunto de nuova costruzione aggiunta a l i a quantitá 
es is tente come sviluppo parz ia le" . 
^niim^v, 
l
» Planta i„+„ 
a
 i n t e rp re t ada 
243» París. Plano de Patte, con el conjunto de proyectos para una 
plaza dedicada a Luis XV (1748). 
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urbana (11). Por tanto, el piano de Patte no deja 
de constituir una representación "ideal" de la 
ciudad, que, sin embargo, pone en evidencia las po 
sibilidades que ofrece una intervención por partes 
discretas y, al tiempo, el papel creciente que 
pueden cobrar determinados espacios colectivos 
como lugares definidores del carácter de forma 
urbana en aquellas partes del plano en que se 
actúa. Por último, es de resaltar el interés de una 
representación urbana como la llevada a cabo sobre 
el plano de Roma por Nolli (1748), en que el monu-
mento evidencia su papel de modo significativo en 
el interior de la estructura, donde es fácilmente 
reconocible en medio de la trama sólida y continua, 
percibiéndose ejemplarmente cuáles sean las carac-
terísticas consustanciales a la misma, o de las 
( l l ) En realidad, l a idea de Patte, como formulación "manifiesto" 
que alberga grandes dosis de " i rreal idad" se sugiere desde 
una de l a s operaciones mas importantes del Par is del XVTII: 
l a que conduce a l a construcción de l a actual plaza de l a 
Concordia (Plaza de Luis XV). Para determinar el emplaza-
miento, el 28 de Junio de 1748, Toumehem, d i rec tor de l o s 
"Batiments", se d i r ig ía a la Academia solicitando proyectos 
que indicasen su ubicación y forma. Pat te reproduce sobre 
el plano de París algunos de l o s cincuenta proyectos que se 
enviaron. El primer proyecto elegido, sobre el "quai" Conti, 
fué desechado (aparece reproducido con l a l e t r a 0, y su 
autor era Gabriel de l 'Estrade)» Entre estos proyectos 
existe incluso uno de Boffrand ocupando el espacio del 
mercado de " les Halles". 
El terreno sobre el que se decidió mas tarde colocar l a pía 
za se situaba definitivamente a l a entrada de l o s Campos 
Elíseos, y delante del puente de l a s Tul ler ías , fuera del 
recinto urbano en ese momento. El 2a concurso que se convoca 
para acondicionarlo se reservó sólo a l o s miembros de l a 
Academia: 19 proyectos se presentaron, de los^que Pat te no 
recoge ninguno. Para l a def ini t iva construcción de l a plaza, 
Gabriel fué encargado de formular una s í n t e s i s entre su 
propio proyecto y l a s ideas encerradas en l o s de Boffrand y 
Contant 
Sorprende que el interesante plano de Pat te ni siquiera haya 
sido aludido como idea "referente" en algunos de l o s juegos 
"postmoderaos" de arquitecturas dibujadas que prol iferan en 
l o s concursos y rev is tas de arqui tectura de hoy día . 
Para una explicación de los proyectos y procesos de i n t e r -
vención operados en el espacio de l a actual plaza de l a 
Concordia, véase: 
P ier re Lavedan, "Nouvelle h i s to i r e de Par i s ; Histoire de 
l 'urbanisme á Paris" Diffusion Haehette, Par is 1979, PP-
243-245 y 249-251, y para l a s i lus t rac iones pp. 261-264,. 
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interpretaciones de Pietro Ruga (1818), y Angelo 
üggeri en los pianos de 1808 y 1826 donde los monu-
mentos figuran explícitamente inaicados como perma-
nencias (clásicas) de la ciudad, formulándose 
simultáneamente;y al margen,una clasificación por 
tipos y funciones, en orden a la posición que ocu-
pan en la organización del sistema (12). 
244. Roma, rlano de Angelo Üggeri (1800), en el que los monumentos 
figuran explícitamente indicados como permanencias (clásicas) 
de la ciudad... 
A.1.2. FORMULACIÓN ABIERTA Y CIUDAD POR PARTES 
Pero volviendo a la nueva condición urbana 
que adquiere la ciudad a partir del JLXX, y de cara 
a dejar establecido el núcleo fundamental de nues-
tra discusión en una situación como la descrita, 
(que en síntesis puede calificarse de acelerada 
(12) En efecto, resu l ta aleccionadora una interpretación como l a 
del plano de Angelo Uggeri de 1826t Aquí, a p a r t i r de l a 
"catalogación" de 104 espacios monumentales, se efectúa, en 
torno a su disposición en l a planta general de Roma, una 
autentica clasif icación tipológica "independiente", estable 
ciendo grupos por clases y géneros de monumentos. Según el 
procedimiento aludido, se representan en planta los d i s t i n -
tos arcos de tr iunfo romanos (séptimo Severo, Constantino, 
T i t o , . . . ) , l a s bas í l i cas ( s . Pablo, Sta. Ma Maggiore, S. 
Juan de L e t r á n , . . . ) , l a Basílica Vaticana, y o t ras construe 
ciones c las icas monumentales. 
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fragmentación de aquella unidad urbana fraguada duran 
te siglos) Me interesa recalcar que, en lo esencial, 
aquel no vendrá constituido tanto por la puesta en 
solfa de los instrumentos llevados a partir de 
entonces a la práctica (zonificación, ordenanzas 
municipales, etc. . . . ) , cuanto por el análisis de 
las diversas situaciones específicas que una formula 
eión "abierta", basada en ellos, produce. ~~ 
Es decir, importan aquí, con referencia a 
intervenciones arquitectónicas concretas en la ciudad 
moderna, las consecuencias a que abocan tales proced^ i 
míenlos de actuación, una vez dejada explícitamente 
sentada la idea, (apuntada por otro lado a lo largo 
de buen numero de estudios críticos recientes) de la 
incapacidad del plano urbanístico para entender una 
estructura compleja y, en ella, el significado de 
determinadas relaciones que configuran históricamente 
el carácter de los valores espaciales y sociales de 
la misma: 
"... El momento en que la urbanística se 
consolidaba en términos científicos y la ciudad se 
cualificaba como un campo específico de aplicación, 
era el mismo en que aquel proceso se realizaba. 
la disciplina, que se nabía desarrollado y 
articulado sobre aquellas bases, está incapacitada 
orgánicamente para transformarse en el instrumento 
de proyectación de una ciudad distinta. Sus formas 
de análisis y de intervención son únicamente las 
que sirven para gestionar la ciudad del beneficio; 
sus luchas para recuperar un espacio social, de las 
que se relacionan con los espacios verdes a las 
mismas referidas a las expropiaciones, son complemen-
tarias del reconocimiento de una realidad que es 
suma de hechos (propiedades) privados. 
Por estos motivos, el plano urbano se reduce 
a mapa bidimensional que registra vías y lotes, pero 
se muestra incapaz por ejemplo de tener en cuenta 
valores sociales y humanos, significados y relaciones 
que identifican concretamente un tejido urbano 
complejo: la ciudad histórica no es legible con los 
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instrumentos de la urbanística moderna" (13). 
En efecto, en tales condiciones las arqui-
tecturas que se producen en nuestros ámbitos urba-
nos (bajo el ropaje aparentemente atractivo de dos 
falsos valores: como arte figurativo originariamente 
concebido y como producto tecnológico, añadiré que, 
en la mayor parte de los casos, de poca calidad, y 
encima, mal acabado), emergen desentendiéndose de 
cualquier preocupación por plantearse como elemen-
tos o partes constitutivas de una estructura más 
general, con la que busquen medirse estableciendo 
una adecuada relación dimensional. 
En este sentido, y tanto frente a interpret 
taciones de la ciudad unitaria (o cerradas), ya 
discutidas en este ensayo, como frente a las 
formulaciones abiertas que dan origen a situacio-
nes que no pueden determinarse con instrumentos 
específicamente arquitectónicos, pueden proponerse 
pues, como ejemplos válidos, determinadas actuado 
nes llevadas a cabo sobre la ciudad real, constitu 
yendo elementos parciales o "trozos" concretos de 
ella, y que han supuesto históricamente partes 
completas o acabadas de la misma, actuadas por 
medio del proyecto de intervención» 
(13) Giorgio Hccinato , "La co struzione de l l ' u rban i s t i ca" ; 
L ' inerz ia d isc ip l inare , Officiña Edicioni, Roma 1977» p.153* 
•"••• I I momento in cut 1 'urbaníst ica s i consolidaba i n 
termini s c i en t i f i c i e l a c i t t á s i qualificava como sue campo 
specific© di ap>licazione, era quell© stesso in cui quel 
pro ees so* s i realizzava pieriamente. 
La d isc ip l ina , cresciuta ed a r t i c o l a t a s i su quelle basi , e 
orgánicamente inadatta a trasformarsi nel lo strumento di 
progettazione di una c i t t á diversa. I suoi modi di ana l i s í 
e di intervento sonó solo quell i che servono a ges t i re l a 
c i t t á de l la rendi ta , l e sue l o t t e per recuperare uno spazio 
sociale , da quelle per 11 verde a l i a stessa questione 
de l l ' espropio , sonó complementari al riconoscimento di una 
rea l t á che e somma di f a t t i (proprietá) p r i v a t i . 
Por qüesto i l piano urbano a r idot to a mappa bidimensionale 
che r eg i s t r a strade e l o t t i , ma é incapace ad esempi© di 
tener contó dei valor i social i e umani, dei s ign i f ica t i e 
de l le re lazioni che identificano concretamente un tessuto 
urbano complesso: l a c i t t á s tor ica non é l egg ib i l e con g l i 
strumenti de l l ' u rban is t i ca moderna" 
EL as te r i sco es nuestro: Piccinato se r e f i e re a l proceso de 
crecimiento y "apropiaci-ón" cap i t a l i s t a de l a ciudad. 
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Si nos referimos a un proyecto unitario, pe-
ro parcial, es claro que propuestas de tal indole 
vienen ejemplificadas en modelos como los que repre 
sentan el piano de Wren para Londres (1666) o el de 
Hehering para la Friedrichstadt (1688), en jáerlín, 
y los casos más tardíos de "ensancne ilustrado", que 
ya he examinado. Aquí, la forma urbana queda determi 
nada a partir del tipo edificatorio que, como módulo 
constructivo, genera la unidad de composición basada 
en un uso muy apropiado de la manzana o isla urbana. 
La organización viaria, así corno la situación de los 
principales monumentos, o edificios representativos, 
se refieren siempre al marco más general de aquella 
relación unívoca. 
245. .tierlín. La Friedrichstadt (1688), en construcción. 
0 si- aludimos a proyectos que contemplen la 
refacción de la ciudad por partes, como idea global 
de intervención en la misma, pero con actuaciones 
parciales que toman cariz diverso, pues vendrán 
específicamente determinadas para cada situación en 
lo que a sus límites, a sus relaciones dimensiona-
les y a sus caracteres se refiere, enconces los 
referentes en la ciudad nistórica nos conducirán a 
un modelo tan canónico como el Plano de los Artis-
tas (1797) para París. Este, como proyecto, arranca 
de las sugerencias de una comisión de once miembros 
r~ 
*• Bi» ~¡lc%, Tñ,%~.j.K.Uj. ,f 
245. Londres. Planta con indicaciones que marcan el área destruida 
por el incendio de 1666 y el plano de reconstrucción propuesto 
por Robert Hooke. 
Plano propuesto por Wren. , 
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formada en 1794 bajo la Convención, en que sus 
directrices llevaran a enfocar la reestructuración 
de la ciudad según una serie de operaciones locales, 
(que se adaptan a las posibilidades de parcelación 
de los terrenos que quedan libres a consecuencia de 
las confiscaciones de fincas de religiosos y parti-
culares) o de operaciones de conjunto, que se 
indican sobre un ejemplar del plano de Verniquet. 
Entre estas destacaban, apoyadas en un proyecto de 
nueva reglamentación urbana, la creación de una 
gran vía oeste-este (desde la Plaza Luis XV - noy 
Concordia- hasta la Bastilla, de tal suerte que su 
dirección se quebraba al llegar a la altura de la 
calle del Louvre, y volvía a arrancar desde el medio 
de la Columnata de Perrault haciendo desaparecer la 
iglesia de Saint-G-ermain-1'-áuxerrois); la creación 
de una plaza en el emplazamiento de la misma Basti-
lla (siguiendo ciertas ideas ya apuntadas en los 
proyectos para una plaza dedicada a Luis XVI), y 
que por otro lado implicaban aspectos ya insinuados 
en el plano de Patte) (14). 
Por ultimo, acudiendo a referentes históri-
cos que supongan elementos individuales de la es-
tructura urbana (como la calle y la plaza), o un 
conjunto de elementos constituyendo sistema parcial, 
que se "incluyen", "superponen" o "yuxtaponen" al 
sistema preexistente modificándolo, encontraremos 
sin duda propuestas que hallan su lugar en una 
clasificación de elementos y sistemas apta para 
delimitar un concepto de proyecto de intervención que 
opere por partes discretas de la ciudad y propicie 
su acabado o "remate" arquitectónico. Es decir, un 
proyecto que nos remita a intervenciones parciales 
dentro del conjunto de la estructura, redifiniendo 
"partes" acotadas, que se puedan interpretar como 
elementos individualizables de la misma. Lo que 
proponemos como plausible en el momento actual, aún 
cuando el análisis de las situaciones particulares 
pueda conducirnos a un planteamiento diverso de 
aquél de la ciudad histórica, en lo que se refiere 
tanto a las relaciones dimensionales entre elemen-
tos como a la significación del espacio colectivo. 
(14) Sobre el "Plan des Ar t i s tes" , véase: 
P* Lavedan, op. c i t . en nota (11), pp. 519 y 321 a 323-
248. P a r í s . Plano de l o s A r t i s t a s (4 de a b r i l de 1793). 
302 
Si l a plaza, con signif icación como espacio 
de relación por excelencia y elemento determinante 
del carácter de l a estructura urbana, ya ha sido 
ampliamente analizada (de sus orígenes como t a l , a 
intervenciones que? suponen su implantación como 
par te acabada en procesos de transformación de 
aquél la) , algunos ejemplos de c a l l e , l a Strada Nuova 
en Genova, l a Ludwigstra/3e en Munich o el proyecto 
de Weinbrenner para l a Langerstra/3e en Karlsruhe, 
como operaciones un i t a r i a s que reclaman l a lógica 
de l a ciudad con la que se confrontan, contribuyen 
a establecer también referentes vál idos, generaliza 
bles para una c las i f icación por clases o géneros de 
intervención, que respondan a l a s premisas antes 
enunciadas. 
En concreto, y respecto al ejemplo antes 
citado de l a Strada Nuova, trazada por Galeazzo 
Alessi tangeneialmente ai viejo núcleo urbano, sin 
modificarlo, es de r e s a l t a r su valor de operación 
posible , basada en una ser ie de disposiciones lega-
l e s promulgadas por los "Padri del Comune" entre 
1551 y 1559, contrapuesta a l a s especulaciones 
renacent is tas figuradas en algunos modelos teór icos 
de ca l le difundidos en esa época, como la Scena 
Trágica del Libro Segundo del Tratado de Serlio(15)» 
(15) Para un conocimiento profundo de l a s v ic i s i tudes de una 
intervención como l a Strada Nuova resul ta imprescindible el 
l ib ro de E. Poleggi, "Strada Nuova, una lo t t izzaz ione del 
Cinquecento a Genova". Sagep Ed., Genova 1968. 
En concreto es de destacar l a significación atr ibuida por 
el autor a este hecho urbano dentro del marco mas general 
de l a actividad urbaníst ica genovesa en el s iglo XVIt cap. 
I I I , "L ' a t t i v i t á urbaníst ica genovese nel secólo XVI": 
" . . . Le vicende e l a misura stessa dei fat t i o deipensieri 
u rbanis t ic i del secólo XVI a Genova ci reconduconó ad una 
l e t t u r a di Strada Nuova come antologia di giustapposte o 
concorrenti individual i tá espressive che, stimolate da l le 
pa r t i co la r i condizioni del t r acc ia to , maturano uno spazio 
autónomo o ve r sa t i l e , ma sempre cara t ter izza to dal le com-
pon enti comuni agí i a l t r i edif ici contemporanei sor t i 
nel l 'augusto tessuto medioevale, senza pervenire insomma 
a l i a coscienza di una diversa scala urbana e di una c i t t á 
nuova". Op. c i t . p. 51» 
249-250. Munich. Leo von Klenee, la Ludwigstrasse en 1842. 
Karlsruhe, proyecto para la Langen -(Kaiser-)strasse, 1808, 
de F. Weinbrenner. 
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Del mismo modo, entrando a considerar, desde 
este punto de vista, una intervención que obedezca 
a la idea de implantación, no ya de un elemento 
único e individualizable, sino de un sistema o con 
junto de espacios que, aunque formulado como episo 
dio parcial y diferenciado, opere sobre el sistema 
general de la ciudad, superponiéndose al mismo y 
propiciando la definición unixaris de la nueva 
estructura urbana, el proyecto de Heré de Corny para 
Nancy (1753)» representa un paradigma preciso. 
En este caso, el sistema parcial de plazas 
y calles (Place de la Garriere, Rue Herí, Place 
Royale, Hemicycle), posibilita ai tiempo la articula 
ción de dos partes independientes, o dos ciudades, 
la "ville-neuve" del siglo XVII y la ciudad medieval, 
actuada además por el trazado de un eje transversal 
que utiliza parcialmente la preexistencia de las 
murallas, entendidas como matrices generativas del 
sistema del plano de la ciudad. Se ha de apreciar 
que, en medio de toda la operación, algunos edificios 
preexistentes se utilizan precisamente como rectores 
del orden que preside un espacio como la plaza de la 
Garriere, (en concreto me refiero al Hfitel de 
Beauveau, construido por Boffrand en 1715, actual 
Palacio de Justicia). En efecto, "... su alzado se 
repitió al otro lado de la plaza y sus proporciones 
se adoptaron como base de ios edificios que habrían 
de enmarcar la Place Royale". (16) 
(16) A. E. J. Morris, Op. cit. en nota (7)» P» 233. 
4.1.3- SOBRE ALGUNOS MODELOS 
POR PARTES EN LA CIUDAD. 
DE INTERVENCIÓN 
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En el discurso más reciente llevado a cabo 
sobre el concepto de "ciudad por partes", en el 
interior de una clasificación que incluya determina 
dos modelos, aquellos ponderados como partes 
acabadas de la ciudad moderna, que se postulan como 
tentativas de mediación entre aquellas opciones 
urbanísticas que la nueva condición de la ciudad 
plantea y la lógica de la ciudad histórica, 
requerirían de una más ajustada posición (17). 
En efecto, si bien es verdad que, oscilando 
entre la evocación de la ciudad ideal (diseñada) y 
el referente de la ciudad con la que ha de intentar 
medirse, la Siedlung representa un modelo básico 
más "terminado" que los indicados por la "Guarden-
CityHo la "Ville-Radieuse", en lo que atañe a su 
precisa eleción tipológica y a una concreta opción 
urbanística, también lo es que se encuentra lejos, 
a mi parecer, en sus formulaciones excesivamente 
autónomas, de suponer intervenciones que reclamen 
una continuidad urbana bien entendida con la 
estructura de la ciudad a que pertenecen, üiertos 
caracteres, reflejados en la existencia de aspectos 
tales como la homogeneidad de los diversos sistemas 
públicos y residenciales, la relación de proximidad 
entre elementos de la estructura, o la propia com-
pacidad del conjunto urbano, sugieren una precisa 
idea de la ciudad, que se nos aparece con claridad, 
no sólo desde el punto de vista de la topografía, 
sino desde la imagen que proporciona su misma 
(17) Me estoy ref i r iendo, sobre todo, a l a s opiniones ver t idas 
por Giorgio Grassi en "Conversación con G. Grassi", en 2C. 
Construcción de l a ciudad; n^ 10, diciembre 1977, P»p. 
16-19 y 20, donde se alude de modo genérico a l a experiencia 
de l a Siedlung; y a l a s especificaciones hechas al respecto 
de ese modelo por Aldo Rossi en "L'idea di c i t t á soc ia l i s t a 
in a rchi te t tura"s 
" . . . l a Siedlung representa un tentat ivo di f i s sa re i l 
problema del la residenza in un sistema urbano piú complesso 
quale r i s u l t a dal la conformazione concreta di una c i t t á e 
da una vi s i one idéale de la c i t t á moderna" " . . . Da qui 
1 ' in te resse che essa ha avuto per i r az iona l i s t i tedeschi 
da Gropius a Hilberseimer; e da qui l 1 i n t e r esse che hanno 
per noi i quar t ie r i del razionalismo tedesco, dai piú famosi 
come Romerstadt, o i l Wei/3enhof, o Siemensstadt ecc. . . ." , 
en 0p. c i t . en nota (5) , pp. 47-48. 
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representación formal. Desde esta perspectiva, 
antes que la Siedlung, se hacen más inmediatamente 
reivindicables otros modelos coetáneos que acercan 
y definen con justeza un espacio de la ciudad mo-
derna, que trata de resolver problemas de extension 
derivados del crecimiento de la "cantidad residen-
cial", y que por fuerza han de configurarse como 
"añadidos" diferenciados del conjunto de la estruc 
tura urbana. 
En este sentido, procurando establecer una 
ordenación apropiada de modelos y sistemas, que se 
nos represente como gradiente de continuidad formal, 
creemos que la transición de un sistema a otro se 
obtiene de modo más consecuente en formulaciones 
como la del sistema de los Hofe con relación al 
sistema general de la Viena preexistente, (pues 
busca y encuentra una efectiva relación dimensio-
nal con la ciudad que le sirve de referencia); o 
en ejemplos como el Plan-Sur de Amsterdam, 
(aunque aquí varía esa relación dimensional). A 
partir de estos modelos, y por comparación, una 
Siedlung como la Siemensstadt en merlin, pongamos 
por caso, expone más a las claras sus "disconti-
nuidades1*, aun cuando se conciba con un alto grado 
de unidad formal, como "modelo cerrado" en sí 
mismo. lo que está aun más lejos de conseguir otra 
Siedlung que, como la ¥ei/3enhof en Stuttgart, es 
simple"muestrarion, excepcional, eso sí, de edifi-
cios aislados concebidos como expresión de las 
poéticas personales de la mayor parte de los 
maestros del Movimiento Hoderno. 
Todavía yendo a una reducción más exagera-
da del Modelo que constituye el moderno barrio o 
colonia residencial europea, propuestas como el 
esquema de ¿íilberseimer para una ciudad residencial 
ponen en evidencia, al límite, sus propias posibi-
lidades y carencias. 
üsí, una intervención por partes, definidas 
desde el punto de vista de la arquitectura y que 
pueden deslindarse con claridad en el conjunto de 
la estructura urbana, reclamará, como hemos visto, 
el análisis de la experiencia histórica de los 
procesos que se producen ininterrumpidamente como 
transformación de aquélla. 
iie esta suerte, un planteamiento que alber-
gue como exigencia la obligada alusión a una preci-
sa idea de ciudad debe implicar, pues, una profundi 
zación en el estudio de los proyectos de interven-
ción que, como modelos genéricos puedan constituir 
referentes válidos, tal y como hemos bosquejado en 
el presente capítulo. 
S C H E M A EiNER WOHKSTAOT B 
. Ludwig Hilberseimer: 
esquema de una ciudad 
residencial. 
Ludwig 
Hilberseimer: 
vista de 
manzana. 
Ludwig 
Hilberseimer: esquema 
de una ciudad 
residencial, vista de 
la calle. 
253-254-255. Ludwig Hilberseimer: esquema de una ciudad residencial 
Vista de la manzana. Vista de la calle. 
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Frente al "collage" o fragmento, que como-juego, no siempre desprovisto de i ronía , puede venir 
ejemplificado por el proyecto de "Roma In t e r ro t t a " (1978), (intervenciones g ra tu i t a s más que t eó r i ca s , 
ni "or ig ina les" , ni "transcedentes", elaboradas 
sobre el plano de Hol l i , troceado en doce sectores , 
por otros tantos arqui tectos) (18) l a necesidad de 
i r definiendo cada vez con mayor precision un pro-
yecto de "ciudad por par tes" cobra entonces mayores 
(18) De entre l a s memorias presentadas por los d i s t i n t o s 
autores, sólo en dos párrafos se alude criticamente a l a s 
significaciones que puedan alcanzar representaciones de 
esta í nd i l e . Incluso consideradas como meros remedos 
paro'dicos que t r a t en de in te rpre ta r as i l o s espacios h i s tó 
r icos de l a ciudad r e a l . Si Portoghesi se r e f i e r e a l a 
continuidad urbana, como fruto de unas condiciones sociales 
y cul tura les ya desaparecidas, Colin Rowe in tenta dar 
carácter de generalidad a una observación que no por menos 
lúcida deja de enmarcarse dentro de sus preocupaciones mas 
par t icu la res . Este distanciamiento, que incluso ambos 
aplican en l a formulación de sus propuestas, no exis te en 
l a s descomedidas intervenciones de los Venturi, Eossi, 
S t i r l ing , Dardi, Graves o Leon Krier. 
" . . . EL tablero de l a planta de Jíolli que nos ha tocado en 
suerte dejaba poco margen de decisión. Ningún desequil ibrio 
para compensar, ningún error que reparar. El corazón de l a 
ciudad, su centro l a i co , sus conexiones es t ra t i f i cadas y 
complejas, pero dotadas de un orden orgánico, que l a s 
transformaciones sucesivas han a l terado. En r igor ninguna 
intervención era necesaria y oportuna; . ." (De l a memoria de 
Paolo Portoghesi en el catálogo de Roma In t e r ro t t a , exposi-
ción en l o s Mercados de Trajano, Roma 1978). 
" . . . Como pensamos, uno de l o s fines de esta muestra es una 
c r i t i ca oblicua de l a estrategia urbaníst ica Tardo-ochocen-
t i s t a y particularmente contemporánea, y no podemos más que 
recordar ésto. Podríamos proponer e r ig i r sobre el Palatino 
un fragmento de l a ' T i l l e Radieuse"; sobre el Aventino, un 
fragmento de l a fantasía de Ludwing Hilberseimer? sobre el 
Coliseo y el Circo Máximo una estructura espacialj aunque 
los errores y los sucesivos actos de irresponsabilidad de 
l a arqui tectura moderna en nombre de un puro divertimento 
o un dudoso t©éttm®*ifco -de saagaaurdia no parece l a manera 
adecuada de proceder". (De l a memoria de Colin Rowe en el 
mismo Catálogo de Roma I n t e r r o t t a ) • 
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significaciones: me estoy refiriendo a la idea de 
intervenir en la ciudad por elementos y áreas 
específicas, redefiniendo partes "mal" terminadas o 
no acabadas, en que aspectos como la consideración 
del centro como parte de ciudad con funciones dis-
tintas a las asumidas por el "corazón" de la ciudad 
en los procesos históricos, la "posición" de los 
añadidos contemporáneos o el papel a cumplir por 
las inter-venciones puntuales en áreas consolidadas, 
son cuestiones que deben constituir el cuerpo 
fundamental del debate arquitectónico sobre la 
ciudacfc en el momento presente. 
256-257. Roma Interrota. Proyectos de Costantino Dardi y Colin Rowe, 
respectivamente. 
4.2. C e n t r o como par t e. 
INTRODUCCIÓN. 
. Bn1el primer capítulo, el estudio de las 
posibles alteraciones de una estructura definida por 
partes identificables merced a la determinación de 
sus caracteres ciertos de orden y unidad nos lleva-
ba, en el curso de nuestros análisis operativos 
efectuados sobre una serie de hechos urbanos 
acaecidos en la ciudad histórica, a esbozar una 
clasificación de aquéllas, obtenidas como modifica 
ciones que afectaban principalmente al núcleo-
patrón: inclusiones, modificaciones por ampliación 
o remodelación de un elemento o añadido parciales. 
258. Bolonia Proyecto del Centro Direccional. Vista de la maqueta. 
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Asimismo, en el tercer capítulo, la 
consideración del problema de la ruptura de límites 
como definidores del lugar-forma propiciaba el 
entendimiento de procesos de reestructuración más 
generales• 
Procede, por tanto, ahora, dejar sentadas 
algunas cuestiones relativas a la comprensión del 
sistema por partes de la ciudad contemporánea, con 
referencia al cual el proyecto de intervención 
pueda contribuir a fijar conceptos tales como el 
de "¿edefinición" de la forma urbana. Porma que en 
los modernos procesos de extensión y reestructura-
ción ha ido perdiendo sus características de 
"configuratividad" "unitaria" de un "orden" urbano 
que se reclama distinto del de la ciudad histórica: 
a la vez, acotar los límites dentro de los cuales 
el proyecto de intervención alcance una dimensión 
plausible, así como una relación adecuada con las 
nuevas partes de la ciudad constituirá cuestión 
esencial en la dirección de acabar o "rematar" 
arquitectónicamente partes mal terminadas o degene 
radas del sistema. 
Hemos también examinado, en la primera 
parte de este capítulo, cómo aquellas alteraciones 
que venían producidas por formulaciones planteadas 
como alternativas globales al problema de la 
definición de un orden general para la ciudad, se 
revelaban inoperantes en ese cometido: mientras 
que, en efecto, las formulaciones unitarias 
propiciaron modelos inaplicables a la realidad 
urbana (aún cuando en casos particulares reducidos 
a extensiones parciales dieran lugar a experiencias 
válidas), y las formulaciones abiertas provocaron •:; 
procesos no controlados (el barrio periférico, 
inclusiones dispersas y diversificadas por todo el 
sistema, reestructuraciones mal encajadas, con la 
consiguiente aparición de "vacíos entre partes 
independientes de la estructura"...), la definición 
de un proyecto por partes, que se delimite con 
claridad, y las cuestiones que una alternativa de 
esta índole suscita, junto a la crítica de 
determinadas situaciones proyectuales originadas 
por aquellos instrumentos, constituyen la materia 
de discusión de la segunda parte del presente 
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capitulo. 
Asimismo se enuncia una "lectura" por partes 
de la ciudad moderna, a partir de ciertos cambios 
funcionales operados en el interior de algunos 
sistemas parciales, de los cambios producidos, en 
consecuencia, en las relaciones entre el1os, así 
como de los existentes entre los elementos que los 
componen. 
£n el debate de una definición de las partes 
de la ciudad moderna entran cuestiones que, aunque 
de diversa índole (véase al respecto la preocupación 
de los estudios americanos y su influencia en 
Europa sobre los problemas específicamente 
funcionales que presenta el C.B.D. -Central Business 
District- como centro de actividades), atañen 
fundamentalmente a la constatación de que las 
relaciones entre aquella estructura que se refiere a 
la ciudad histórica (el centro antiguo y las 
extensiones y reestructuraciones posteriores -del 
xVIII y XX, primordialmente, es decir, lo que 
constituye la periferia histórica de la ciudad 
protoindustrial, incluso algunos añadidos parciales 
de principios del XX...) (19), y las nuevas 
extensiones o cantidades fruto del desarrollo 
periférico a gran1escala, plantean problemas nuevos. 
(19) Identificamos l a acepción ciudad his tór ica con aquella 
estructura compuesta por el núcleo o ciudad antigua mas el 
añadido de l a per i fe r ia h is tór ica , ésta consti tuida tanto 
por l a expansion de l o s primeros arrabales como por l a s 
primeras areas provenientes de l a extension iniciada en el 
XVIII, y ensanches del XLX, asi' como por l a s primeras 
reestructuraciones v ia les a gran escala, (que inciden sobre 
todo en l a modificación f í s ica de l a s l í neas que marcan el 
l imi te general mas externo de l a ciudad y por lo tanto mas 
reciente , y en l a zona de t ransic ión situada entre aquel las 
y el núcleo central de l a ciudad). 
Con reíación a esta idea, el proceso hacia l a aglomeración 
que constituye todo el conjunto de l a ciudad moderna no se 
efectúa ni al mismo tiempo ni con la misma intensidad en 
todas l a s ciudades, dependiendo de l a s peculiaridades de 
sus transformaciones, de l a s dimensiones de su extension 
sobre el t e r r i t o r i o y de otros fenómenos de índole 
extrínseca. Pero como proceso general, l a fecha de 1670 
resul ta una referencia plausible al objeto de delimitar un 
punto de inflexion en l a continuidad espacio-temporal 
(h i s tó r i ca ) , a l que puedan r e fe r i r se toda una se r ie de 
acontecimientos a los que ya hemos aludido en el curso de 
este t rabajo. 
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Si en este sentido no cabe hablar ya (dentro 
de la ciudad moderna) de núcleo o ciudad histórica 
en la dirección de identificar una formación 
unitaria o acabada para todos los casos y situaciones 
(dado que aquélla en multitud de ejemplos aparece 
dispersa y fragmentada aun cuando incluso en los 
casos más extremos puedan identificarse las huellas 
más generales del núcleo inicial) (20) al menos 
debemos fijar por nuestro lado la idea de que dicho 
núcleo inicial o ciudad antigua no se nos aparece 
como ciudad aislada o independiente (21). En efecto, 
creemos que a pesar de los vacios espaciales 
existentes entre la zona de transición representada 
por el arrabal histórico y la nueva periferia, casi 
siempre pueden detectarse ciertas condiciones 
estructurales, que si no explícitas, al menos de 
forma latente, ofrecerían la posibilidad de encontrar, 
en el curso de futuros procesos de intervención, 
soluciones de continuidad capaces de poner en 
relación todo el conjunto de~la ciudad. 
Tampoco se acepta aquí como hipótesis de 
trabajo que el centro histórico constituya una parte 
en sí misma, parte única que se observa - . 
individualmente dentro del sistema general, pues, 
aunque degradada, mantiene intactos, desde nuestro 
(20) Nótese, por ejemplo, que aún en aquellas ciudades h i s tó r i cas 
cuyos elementos de formación, t razas y partes definidas han 
quedado más borrados por el tiempo (a pausa no sólo de 
demoliciones planificadas a gran escala o catástrofes 
naturales , sino también, como en el caso de l a s ciudades 
alemanas -estoy pensando en l o s casos de Colonia, Nuremberg 
o Berlín- por l a s destrucciones de l a guerra), l a 
ident i f icación de l o s rasgos que nos conduce a un 
entendimiento de su carácter de formación urbana, presente 
en l a s huellas de su núcleo h i s tó r ico , es aún fácilmente 
perceptible de l a simple observación de su planta ac tua l , 
si entendemos el plano como sistema estructurado a p a r t i r 
de aquellas unidades ca rac t e r í s t i ca s . 
(21) Una hipótes is en sentido contrario daría pie a una idea 
como l a que í l ácen t in i enunció en l a polémica i t a l i ana 
sobre el centro h is tór ico , "¡dejemos l a ciudad vieja t a l y 
como está y en cambio desarrollemos l a nueva I", y que gran 
par te del Movimiento Moderno har ía suya. Sobre esta cuestión, 
cfr. B z i o Bonfanti, "Architettura per i Centri S tor ic i" , 
Edi l iz ia Popolare, n^ 110, enero-febrero 1975» t rad. esp. 
en "Arquitectura racional", Alianza S i . , Madrid, 1979» PP* 
216 y sg. 
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punto de vista, sus propios caracteres de 
complejidad implícitos en su condición de estructura 
que presenta partes y elementos diferenciados, 
puestos en relación en su interior merced a sus 
propiedades de articulación* Al tiempo se defiende 
la idea de que también aquellas áreas procedentes 
de la extensión moderna (cantidades residenciales, 
zonas periféricas ocupadas por la edificación 
industrial, servicios, infraestructura o parques 
suburbanos, .-*•• .que constituyen "aglomerados" 
propios de la ciudad contemporánea) que han dado 
origen a "intersticios espaciales" mal ajustados, 
vacios frecuentemente de forma urbana, ofrecen la 
alternativa de una "recualificacion" contextual, con 
la introducción de sistemas parciales que sean 
capaces de posibilitar la interpeneización de dos 
formaciones de índole distinta: una, heterogénea; 
la otra, además de compleja, morfológica y 
funeionalmente densa. 
Estas hipótesis,^  tal y como hemos deducido 
a través de nuestros análisis efectuados sobre la 
ciudad histórica, inválida la falsa dialéctica 
mantenida en el debate entre ciudad o centro histó-
rico entendido como ciudad aislada e independiente, 
que se debe en definitiva "embalsamar", y ciudad -
centro histórico, entendido como parte, trozo o 
fragmento de una formación mayor: la ciudad moderna, 
en el interior de la cual se vería irremediablemente 
condenada a perder su autonomía o diferenciación 
formal y también su "organicidad" funcional o 
desaparición del sistema parcial de espacios 
públicos representativos. 
A. 2.1; PROYECTO MODERNO VERSUS CENTRO HISTÓRICO 
Hechas estas c 
afirmado, como advertí 
que el centro historie 
las situaciones, model 
y problemas que se nos 
configuración de una e 
deslindar la nueva sit 
de producen entre ella 
ciudad contemporánea, 
modificación que en el 
se suscitan. 
onsideraciones, y dejando 
amos en nuestra Introducción, 
o presenta en sí mismo todas 
os aplicables de intervención 
pueden aparecer en la 
structura cualquiera, interesa 
uación de las relaciones que 
y las nuevas partes de la 
así como los problemas de 
interior de aquella relación 
La consideración de la existencia de dos 
estructuras contrapuestas constituye-ya argumento 
central en el debate de la arquitectura moderna» 
En la misma Carta de Atenas (1933) se alude, 
en efecto, a la cuestión de la ciudad antigua, dentro 
del conjunto de problemas que plantea el estudio de 
iBf "- 'c' 
259^ París. Plan Voisin, 1925» plano parcial del terreno. En la parte 
inferior puede apreciarse la posición del Louvre, y de la isla 
de la Cite. 
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la ciudad moderna, desde un prisma que no puede por 
menos que tildarse de arqueológico: 
"... se buscará la solución capaz de conci-
liar dos puntos de vista opuestos: cuando se trate 
de construcciones repetidas en numerosos ejemplares, 
se conservarán algunos a título documental, derri-
bándose los demás; en otros casos, podrá aislarse 
solamente la parte que constituya un recuerdo o un 
valor real, modificándose el resto de manera útil. 
Por ultimo, en ciertos casos excepcionales, podrá 
considerarse el traslado total de elementos que 
causan dificultades por su emplazamiento pero que 
merecen ser conservados por su elevada significa-
ción estética o histórica" (22)» 
El ejemplo más sintomático de esta actitud, 
el Plan Voisin de le Corbusier, evidencia, como ha 
puesto de relieve M. Tafuri, la intención de 
independizar, no interfiriéndolas, los elementos de 
dos estructuras que se contraponen (23). En este 
sentido, la ciudad histórica se define negativamente, 
en oposición a la ciudad moderna, aún cuando esta, 
en cuanto estructura, sea claro que sólo exista 
como hipótesis. 
"En el "Plan Voisin" puede verse, así mismo, 
levantarse bajo los follajes de los nuevos parques 
alguna lápida ilustre, alguna arcada, algúVpórtico, 
cuidadosamente guardados porque son una página de 
historia ó una obra de arte. 
(22) Le Corbusier, Principios de Urbanismo" (La Carta de Atenas); 
Patrimonio his tór ico áe l a s ciudades, 66: Los testimonios 
del pasado serán salvaguardados si son expresión de una 
cultura anterior y si responden a un in t e r é s gene ra l . . . 
Ed. Ariel , Barcelona 1981; pp. 104-105. 
(23) M. Tafuri, "Teorías e h i s tor ia de la arqui tectura" , cap. I , 
"La arquitectura moderna y el eclipse de l a h i s to r i a" , ed. 
Laia, Barcelona 1972? p. 63: " . . . l a oposición entre 
Historia y arquitectura moderna puede volver a entrar, 
'precisamente como choque entre diversas es t ructuras" , en el 
universo de l a concepción codificada por l a s nuevas técnicas 
de comunicación v i sua l" . 
318 
Y sobre un paño de verde césped se yergue 
una mansion renacentista, elegante y amable. Es uno 
de los hoteles del Marais, que ha sido conservado o 
trasladado; hoy es una biblioteca, una sala de 
lectura, de conferencias, etc." (24). 
Como ciudad "intercalada" que preserva los 
restos del pasado como si de objetos fetichizados 
se tratase, el Plan Yoisin se sitúa en las antípodas 
de una alternativa que, a partir de la elección de 
determinadas persistencias monumentales, sea capaz de 
facilitar un encuentro dialéctico entre las "nuevas 
formas" de los elementos de la ciudad moderna 
"insertos"en la vieja estructura y los elementos de 
ésta; cuestiones que inciden, en efecto en aquellos 
problemas relativos a la transformación del tejido 
residencial y a la nueva relación monumento-vivien-
da, lo que no deja de constituir en el fondo sino 
un aspecto de pura y simple composición arquitectó-
nica. 
Si para algunos teóricos, la renuncia 
implícita a reconfigurar la ciudad significa un 
abandono de su comprensión critica (25), debemos 
admitir con todo que en las mismas especificaciones 
de Le üorbusier (y más aun si las confrontamos con 
las formulaciones visionarias de un Wright (26), se 
expresa cierta contención ideológica, ante la 
"presencia" de un acontecimiento como el de la 
extensión de la ciudad moderna, que no acaba de 
aprehenderse, y en cuyo control se admite que no 
sean plausibles pequeñas operaciones de interven-
ción. 
(24) Le Corbusier, "La ciudad del futuro": cap. ÁV, "Ü Centro 
de Par ís" , el "Plan Voisin de p a r í s y el pasado"; ed. 
In f in i to , Buenos Aires, 2& ed. 1971; P* 168. 
(25) Para Vi t tor io Gregotti esa comprensión c r i t i c a comportaría 
una tarea en l a cual h i s to r ia y proyecto confluyen y que 
puede def in i rse como l a búsqueda de l a esencia misma de l a 
arqui tectura , una búsqueda de l a s estructuras de relaciones 
que implican todo el sistema en el cual t ienen lugar l o s 
hechos urbanos, y que atañe a l a concepción de un espacio 
h i s tó r i co : cfr. Vi t tor io Gregott i . "II t e r r i t o r i o 
de l l ' a r ch i t e t tu ra" F e l t r i n e l l i , Mían 1966; pp. 95~96. 
260. P a r í a . Plan Voisin, 1925. Mano p a r c i a l del t e r r e n o . ' 
(26) Me ref iero en concreto al proyecto de Wright para Broadacre 
City (1935)» plan que cubría diez kilómetros cuadrados, 
donde el arquitecto americano "equilibraba complejos 
agr ícolas e indus t r i a les y preveía todos l o s a l i c i e n t e s que 
consideraba esenciales para su concepto de una vida idea l . 
Incluía ins t i tuc iones educativas, casas, apartamentos 
oficinas, hospi ta les , una gran fabrica, hoteles , comercios, 
una catedral y medios de t ransporte especiales, en un 
conjunto que s intet izaba su convicción de que era posible 
lograr un equil ibr io entre l a s d i s t i n t a s fuerzas que 
afectan a l a existencia humana": Geoffrey Baker, "Frank 
Lloyd Wright", Adir ed., Madrid 19b0; p. 44. 
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"El Plan Voisin no tiene la pretension de •'... 
dar la solución exacta del caso del centro de París» 
Pero puede servir para comenzar la discusión a un 
nivel en armonía con la época y a plantear el 
proolema en la debida escala.,Opone sus principios 
al embrollo de las pequeñas reformas con que cada 
día ilusionamos nuestro espíritu" (27). 
En este sentido no deja de resultar ajustado 
que esta contención crítica, más teórica en el caso 
del Plan Voisin, se haga contención más operativa 
en el proyecto de hospital para Venecia, donde al 
disponer horizontalmente los volúmenes de la 
edificación, Le Corbusier intenta evitar que pueda 
afectarse el paisaje de la ciudad. 
261. Le Corbusier . Proyecto de hosp i t a l para Venecia. Vista de l a 
maqueta. 
(27) Le Corbusier, op. c i t . (nota 24); p. 166. 
(26) Ignasi de Solá-Moral es, "La dispersion del espacio público", 
en Saber, n2 5, sept-octubre 19&5; p. 21. 
Si admitimos que, dentro de las especifica-
ciones urbanas del arquitecto suizo, la Yille Ra- •••:•.-. 
dieuse constituye su formulación-manifiesto, interesa 
dejar claro que existe en ella un aspecto que dando 
carácter a una formulación de tal índole, irradia y 
contamina todo el ámbito de aplicación de la 
arquitectura moderna, .aquí, la indiferenciación del 
espacio, que obvia todo punto de referencia que 
ponga en relación los elementos de la compsoción, 
aboca a la desaparición de toda idea de conformación 
de un espacio central, público y por lo tanto 
socialmente representativo. Desde la constatación de 
esta "desconexión entre espacio privado y espacio 
publico, entre arquitectura y espacios abiertos", de 
esta ausencia de toda condición "tectónica y ordenada 
del espacio exterior" (28), se entiende la creciente 
preocupación, que toma aposento dentro del espíritu 
de la época, por la pérdida de carácter del viajo 
centro que en su unidad formal y funcional delimitada 
históricamente con claridad -la plaza representaba el 
corazón "direccional" de la ciudad y a ella se 
asomaban los símbolos institucionales...- (29) va 
dejando paso, en el tiempo, a un auténtico centro de 
"funciones" implícito en el nuevo carácter de la 
ciudad moderna. 
(29) "Nelle e i t t á dell 'época pre indus t r ia le l e a t t i v i t a 
direzional i erano dunque poche, eiementari e i'rammiste a l i e 
a l t r e a t t i v i t a urbane: l a specializzazione dei suoli a 
seconda de l l e funzioni era sconosciuta, l a residenza s i 
sovrapponeva a l l ' a r t i g i a n a t o . . . Dopo appena due secoli 
questo quadro é cambiato radicalmente, in modo par t i co la re 
perché é cambiato i l rapporto fra l'uomo e l e a t t i v i t a 
p r o d u t t i v e . . . " : Giuseppe Campos Venuti, en "I centri 
d i rez ional i" de Cario Aymonino y p ie r lu ig i Giordani; cap. 
IV: "Questioni di método e di mérito sul sistema direzionale 
bolognese"j De ])onato ed., p . 86. 
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"Hasta ahora ha sucedido casi siempre que 
la vieja ciudad, desmesuradamente ampliada por la 
agregación de los nuevos barrios, continua siendo 
el núcleo central de la ciudad moderna, convirtién-
dose en el corazón de la misma, en el que 
convergen los movimientos y que a duras penas se 
transforma en el barrio de los negocios, de los 
comercios, de las viviendas de lujo..." (30). 
Es decir, se advierte que exista un 
movimiento centrípeto simultáneo al centrifugo de 
la ciudad (extensiones de la nueva periferia), que 
afecta a las transformaciones sufridas por el 
viejo centro, y que las causas de ambos fenómenos 
sean comunes, aunque se admita, al tiempo, la 
permanencia de la condición de centralidad del 
núcleo histórico. 
En este sentido, las disquisiciones de un 
personaje como G-iovannoni preceden consecuentemente, 
con bastantes años de antelación, a las que son 
motivo de atención primordial del VIII C.I.A.M., re 
refidas a un argumento concreto; la configuración 
del centro de la ciudad, y que se llevan al debate 
de dos cuestiones cruciales, el control de la 
escala y la recuperación de la unidad del espacio 
público5 y aún cuando se pueda afirmar que el 
interés de ambas preocupaciones lo reclaman aspectos 
no exactamente coincidentes,tanto las del teórico 
italiano como las que son objeto de aquel congreso 
inciden en la cuestión de la "nueva" forma de la 
ciudad_^ y en la su núcleo central (31)» ___ 
(30) Cfr. G. Giovarmcmi, "Vecchie c i t t á ed eá i l i z i a nuova", en 
l a "Mieva Antología", fase. 995 j 1913» p. 14-
(31) Aunque lo s aspectos funcionales cobren rango primordial de 
cara a l a definición de una nueva centralidad urbana, es 
claro que aquéllos, en todas sus implicaciones, afectan 
decisivamente l a configuración del nuevo centro, provocando 
lo s procesos (centr ípetos) a que el arqui tecto i t a l i ano se 
re f ie re en el párrafo anteriormente ci tado. En esta 
dirección se entiende también l a ambigüedad formal-funcional 
que l o s debates del VIII C.I.A.M. (Londres, 1951) asumen, 
aunque para I . de Solá-Morales ( a r t . c i t . -en nota 28, p. 22), 
" . . . a lo largo de todo el Congreso no acaba de quedar claro 
si l o que se analiza es el problema del diseño del centro y 
por lo tanto, por extension, el problema de l a formalización 
tectónica de l o público o, si por el contrario, lo que se 
persigue es, ante todo, l a definición de una nueva función 
urbana, l a de l a centralidad como función múlt iple, acumula-
ción de actividades e interpenetacidn de contactos. Se 
reconoce que l a ciudad moderna ha perdido no solo l a función 
de centralidad debidamente formalizada sino también aquellos 
elementos arquitectónicos que eran decisivos en l a concepción 
de esta configuración central" . 
4.2.2. CENTRO Y NUEVA DÍMENSION. 
Así, el centro de decision como albergador 
de las nuevas centralldades, que sustituirán a la 
descomposición de los centros, se determinará en un 
momento histórico muy concreto, como "zona" precisa 
da funeionalmente respecto al "zoning" (32). En los 
años sesenta, la cuestión del centro de actividades 
terciarias o "centro direceional'1 (que como acepción 
en los estudios italianos reviste un significado 
muy explícito, en los términos que antes he fijado, 
de centro de "funciones" o dirección, gobierno o 
mando de los negocios), plantea cuestiones cierta-
mente decisivas^ .que se deben referir a su posición 
dentro del sistema con respecto a la ciudad 
histórica, pues se constituye en un nuevo centro de 
la realidad urbana. 
Con todo, resulta notorio que la intención 
de "preservar" de "nuevas actividades" al centro 
histórico (33) no se cumple en prácticamente 
ningún caso, pues ya se hallen previstos, (no di@be 
(32) La consideración de los aspectos puramente funcionales es 
predominante dentro de l a profusion de estudios americanos 
que se preocupan del papel que el centro o "core*1 debe 
representar en l a ciudad moderna, desde una optica '•;. 
específicamente económica, en que l a apetencia de l a s areas 
centrales para funciones comerciales y de dirección, en 
detrimento de l a s residenciales , aboca a una reducción de l a 
densidad de vivienda. E3. proceso se desarrol la , pero con 
una fuerte intensif icación de l a construcción en a l tu ra y 
obedece a l a ldgica que dicta el instrumento del "zoning". 
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olvidarse que constituyen "parte" de un plano de 
zonificacion más general) tanto en el interior como 
en los márgenes del centro histórico, la exigencia 
de "nuevas centralidades" alcanza en cualquier caso 
a la propia estructura del núcleo antiguo como 
puede apreciarse a partir del análisis, que efectua-
ré, del carácter de las modificaciones operadas 
dentro del mismo. En este sentido, aún cuando se 
plantee como inserción en el tejido consolidado de 
la ciudad, o como sistema estructuralmente 
independiente, el "centro de negocios" no escapa a 
la nueva dialéctica que se plantea a propósito de 
la relación ciudad histórica-ciudad moderna. Ello 
proviene, en general, de que el barrio central de 
negocios, (o C.B.D., en U.S.A., a que antes aludí) 
no procede a plantearse exponiendo una determinada 
relación con respecto a la ciudad preexistente, 
sino como alternativa a esta. 
John Rarmells, en "The core of the c i ty" , (Publications of 
the I n s t i t u t e for Urban Land Useand Housing Studies Columbia 
University, Columbia University Press, N. York 1956) 
especifica que " . . . The chief charac te r i s t i c of central 
d i s t r i c t s , beyond the presence of the typica l ly central 
a c t i v i t i e s i s the profusion of establishments of a l l kinds 
which are found mixed together in close proximity. . ."? cap. 
V: Land use in Central Business D i s t r i c t s -EL uso del suelo 
en l o s C.B.D.- p. 52 
(23) Dentro de esta intención se i n sc r ib i r í an también o t ras 
actuaciones que se concretan en l a construcción de nuevas 
"partes" de í a ciudad definidas "funcionalmente", y que 
asignan c ie r tas actividades en expansión a nuevas areas 
delimitadas y planificadas en l o s margenes de l a "ciudad 
h is tór ica" : polígonos indus t r i a les , ciudades un ivers i t a r i a s , 
ex c . . . • 
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Sir.comparamos, en efecto, la "posición" y 
relaciones, dentro del sistema general urbano, de 
ios centros de "dirección" de Milán y Roma (34), 
aun cuando posición y relaciones sean sustancial-
mente diversas, ambos se plantean con una clara 
independencia estructural, con la única especifica 
ción de los índices volumétricos a observar, dando 
ocasión a una serie de intervenciones individuales 
que propician, por ello, la total indiferenciación 
de las relaciones entre los mismos edificios del 
C D . Bien- es verdad que debe hacerse la salvedad 
del interés que revisten algunas actuaciones 
cualificadas, en lo que al más temprano de los 
"nuevos centros" romanos, el E.U»R., se refiere* 
Pero no es menos cierto que la cuestión tipológica, 
como instrumento operativo de trámite entre compo-
sición urbana y solución arquitectónica queda, en 
definitiva, obviada. El 3.U.R., que no se 
construye de una sola vea, tal y como se configura 
en 194-2, dentro del Plano (Regulador) G-eneral de 
1931» aunque se yergue indiferente con relación a 
la ciudad y a las dimensiones de esta, presenta, 
con todo, a partir de una - composición estructurada 
según un sistema claramente ordenado, una alta 
calidad formal en la concreción de muchas de sus 
intervenciones individuales (piénsese en el sentido 
que alcanzan actuaciones como las de Adalberto 
libera, Bruno la Padula o G-iovanni Minnucci, entre 
otros) (35). 
(34) Tal y como se concibe el CU. de Milán, según un plano 
detal lado, se si túa, como propuesta de var iante del Plano 
General de 1953» ©n un área específicamente adyacente al 
centro h is tór ico , ar t iculada con l a ciudad exis tente . Pero 
aunque en este* sentido su posición con respecto al eje 
direccional romano, (p i e t r a l a t a - Cento cell e. E.li'.R. ) sea 
ventajosa, como afirman Aymonino y fiiordani en "I Centri 
Direzionali" (op. c i t . nota 29). H . . . vi*é aa conservare 
come i l centro direzionale di Milano sia stato come 
un1 estensione quanti tat iva de i le a t t i v i t á direzioriali che 
hanno completamente saturato e transformato i i centro 
s t o r i c o . . . " (el subrayado es mi'o). 
(35) Entre e l las , respectivamente, l a s edificaciones del Palacio 
de Congresos (1942), del palacio de l a Civilización del 
Trabajo (1939) y del de l a s oficinas del Ente-Autónomo 
(1938), por ejemplo, cuyos caracteres pr incipales han sido 
explicados por Leonardo Benevolo en l o s siguientes 
términos: planimetrías simétricas, volúmenes cerrados y 
mediterráneos, rítmicos pórt icos, revestimientos en placas 
de mármol..., y que según él se reclaman herederos de un 
n eo el a si ci smo ext r emo. 
+• 
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263-264. Roma. El E.Ü.R. Fotografía aérea y v i s t a p a r c i a l : a l fondo, 
el Palacio "de l la Civ i l t á del Lavoró", ed i f i c io de Bruno l a Padilla (1939). ....... 
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La doble cesura que se manifiesta en la 
ma37-oría de los centros funcionales: falta de acuer-
do con un contexto determinado y separación entre 
planeamiento urbanístico y definición tipológica, 
y que encuentra su reflejo formal en una inadecua-
ción de escala, resulta patética en el "cuadrado" 
del centro Azca, que dentro del PVGT de Madrid de 
1963 queda previsto como una de las zonas de 
expansión comercial de la ciudad* Si el eje 
Princesa-Gran Vía-castellana experimenta los 
cambios propios que origina el proceso creciente de 
terciarización del centro histórico (36): 
destrucción del tejido residencial se^ún la antigua 
ordenación por parcelas y concentración de la 
propiedad del suelo (no sólo apto así para la 
erección de aquellas edificaciones que asuman las 
nuevas actividades centrales, sino también para la 
construcción de aquellas cantidades residenciales 
que reemplazarán a las viejas viviendas), ese 
sector de la Castellana guarda en sí toda la 
importancia que supone ser ya en actuaciones anterio 
res "parte" delimitada en el proyecto para 
Prolongación de la ivenida del Generalísimo de 1947» 
(36) Entre l o s planes que afectan al centro h is tór ico de Iviadrid, 
dentro de este proceso, recogemos: l o s de Reforma in t e r io r 
del casco antiguo y del antiguo ensanche, asi ' como los Planes 
Especiales de l a fritera del Manzanares y de l a Avenida de l a 
Paz ( i l Fase); los Planes Parciales de ivialasaña (influido 
por el proyecto de Gran Vía Diagonal-Alonso Martínez-Plaza de 
España), de Reforma In te r io r de l a Plaza oe Santo Domingo, 
y de San Francisco el Grande: y determinadas actuaciones que 
han necesitado de la redacción de un plan Especial (Plaza de 
España, barrio de Pozas, Arapiles, plaza de Santo Domingo y 
Eje Serrano-Castellana-Juan Bravo-Di ego de León). 
265. El centro AZCA en Madrid. Fotografía de l a maqueta del proyecto 
; ganador del concurso para l a ordenación del área (1954). 
328 
Sector al que asimismo afectaba el preceden 
te de la propuesta del Plan Zuazo-Jansen, donde ya 
se intentaba ordenar este eje del crecimiento 
sur-norte de Madrid, dentro del Plan General de 
Extensión de 1931-33 (37). Azca supone, a este 
respecto, el punto de inflexion más desaforado de 
esa "línea-direccional", donde el perfil desordena-
do de las nuevas edificaciones comerciales, (aún 
con intervenciones aisladas no carentes de interés) 
da paso a un "centro" por acumulación de edificios-
objeto o edificios-artefacto, sólo preocupados 
por su resolución tecnológica, planteados de 
espaldas a la ciudad y sin ninguna relación con 
las dimensiones de esta. (En este sentido la 
"posición" del "cuadrado" de Azca se hace más 
paradójico si el conglomerado de edificaciones que 
lo integran se confronta con el conjunto de los 
Nuevos Ministerios de Secundino Zuazo, situado en 
su inmediata proximidad, precisamente en el punto 
de arranque del eje de la prolongación de la 
Castellana). 
£66." Madrid. Plan Zuázó-Jansen (1931-33)» 
(37) Posteriormente exist i rán también un proyecto de l a Junta áe 
Reconstrucción que no se recogió en el proyecto def in i t ivo . 
La ordenación actual de Azca,(que obedece a un concurso de 
ideas, convocada el año 1954), encaja dentro de l o s presupues-
tos marcados por el Plan General de 1963» 9.ue perseguirá 
entre sus objetivos, una mayor "desconcentracidn" de l a 
función comercial asignada a l a Gran Vi'a y áreas adyacentes. 
267»Madrid. La inicial versión de postguerra de la prolongación del 
Paseo de la Castellana. 
268.Madrid. Plano de ordenación del "Proyecto de futuro Centro Comercial 
en la Prolongación de la Avenida del Generalísimo". 
269-270. Aspecto visual de la Prolongación de la Castellana, en la 
primera versión de postguerra. 
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Se va definiendo así la imagen de un centro 
de ciudad, en que las nuevas edificaciones, que 
conquistan el^espacio más representativo de la 
nueva condición de la ciudad, experimentan una 
formaiización creciente en el sentido de ir 
configurándose como meros "contenedores" que pueden 
albergar, indiferentes a su carácter específico, 
funciones muy distintas (58). 
Si bien el rascacielos, o edificio de gran 
altura, como bloque monolítico y exento, constituye 
ya un precedente explícito dentro de ese nuevo 
figurativismo de que hablo (aunque no debamos olvi 
dar su origen en condiciones contextúales muy 
distintas a las de la ciudad europea), la imagen 
del contenedor, en cuanto elemento constitutivo de 
un proyecto de intervención en la ciudad que 
pretende operar en su centro utilizando la inserción 
271 . Proyectó de ciudad de desa r ro l lo 
l i n e a l R.F» Malcomson. 
(38) EL término "contenedor" ha sido definido por £. Salzano 
como " . . . una s t ru t tu ra ed i l i z ia e urbaníst ica massimamente 
fungi b i l e e polifunzionale, disponible per qualunque 
contenuto e r ido t t a quindi tendenzialmente a "pura forma", 
ossia a mera empericitá genérica, ": E. Salzano, 
"Ambiguitá del la c i t t á opulenta" en La revis ta t r imest ra le , 
n2 13-14, marzo-junio 19&5» 
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de una nueva "estructurare conexión" (o composición 
de tránsito que vale para todos los casos y 
situaciones), nos viene referida con mayor nitidez 
por algunas formulaciones de desarrollo lineal 
(tal y como expone paradigmáticamente el proyecto 
de ciudad de R.J?. Malcomson). En efecto, esa imagen 
encuentra su concreción más acabada en el proyecto 
para la bahía de Tokio de Kenzo Tange (I960), donde 
el arquitecto japonés configura un sistema unitario 
muy caracterizado formalmente que incluso 
influenciará el diseño del centro "direccional" de 
Bolonia, concedido asimismo como sistema continuo. 
En esta misma dirección, el proyecto de Louis Kahn 
para el centro de Filadelfia (1956-1962), parangonan 
do, en cuanto a la intencionalidad de sus *'formas"7 
f-con las formulaciones de la Soma de Piranesi (39), 
deja patente no sólo la persistencia de la 
vocación áulica-monumental que el centro cívico de 
cualquier ciudad denota; se nos representa 
emblemáticamente como exponente de la crisis 
provocada por la búsqueda de una nueva figuratividad 
urbana ("el edificio debe revelar sus ensambladuras", 
es decir, sus elementos funcionales, instalaciones, 
equipamientos, estructura...) (40), al tiempo que 
manifiesta con nitidez el problema de la nueva 
dimensión. 
272. Proyecto para l a bahía de Tokio, 
de Kenzo Tange ( I960) . Aspecto de 
l a maqueta. 
(39) Kenneth Frampten, "Historia c r í t i c a de l a arqui tectura 
moderna", ed. G. Gil i , Barcelona 1981» p. 249. 
(40) Louis I . Kahn, en "Louis I . Kahn", La ciudad: El proyecto 
para el centro de Fi ladelf ia (1956-1962), ed. G. Gi l i , 
Estudiopaperback, Barcelona 1980; P« 168. 
Así", resu l ta en efecto s ignif icat ivo que Kahn, al lado de 
l a s especificaciones con que t r a t a de descr ib i r el carácter 
de l a s edificaciones que integran este proyecto, defina la 
ciudad como "el lugar donde se agrupan todas l a s i n s t i t u -
ciones". 
'' I J 
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273-274-275-276. Louis Kahn. Proyecto para el centro de Filadelfia 
(1956-1962) Planta. Dibujo de uno de los edificios. Vista desde 
el norte (dibujo). Perspectiva de.estudio (dibujo). 
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G-uido uanella refiriéndose en general a la 
cuestión del "nuevo centro" encuentra, ajustadamente 
en estos casos, que: 
"... los organismos arquitectónicos 
sufrirán fundamentalmente transformaciones 
distributivas, dejando de replantearse como simples 
organismos de recuperación del actual tejido urbano 
en una realidad actualmente antihistórica, pero 
buscando nuevos arreglos dimensionales y espaciales 
para una nueva forma de la ciudad" (41). 
Sn la búsqueda de esa nueva dimensión, o 
nuevo arreglo espacial, cabría precisamente una 
adecuada reproposición de las "partes" de la 
"ciudad" que modifican aquellas relaciones que 
entran en conflicto, actuando, como algunos estudios 
de detalle podrian hacer, sobre elementos concretos 
y precisos, partes delimitadas que se deban 
reestructurar;, nuevos sistemas parciales a insertar 
o viejos que se presten a una refacción. 
En este sentido el problema de la nueva 
dimensión (42) se halla ligado para nosotros a una 
idea de proyecto de intervención que actúa por 
sectores previamente definidos, con operaciones que 
se han de contener en formulaciones "cerradas", 
permitiendo la continuidad e ilación de hechos 
urbanos integrados en la estructura general de la 
ciudad. Desde este punto de vista el problema de 
(41) Guido Canella: "Vecchie e nuove ipotesí per i centri d i re -
z ional i" , en Casabella n s 275» mayo 1963; PP« 42 a 56» donde 
el arqui tecto i t a l i ano discute l o s modelos americanos y 
europeos, con especifica dedicación a algunos modelos 
londinenses, y al caso francés (en concreto a l proyecto 
de l a "Defensa" en Par is , que equipara al proyecto de Kahn 
para el centro de F i l a f e l f i a ) : - I modelli nord americani, 
p. 47- I modelli europei, p. 49» -1 comparti-emporio 
londinensi, p . 51. - La "Grandeur" francesa, p. 52. 
(42) La cuestión ha preocupado a gran número de arqui tec tos 
i t a l i anos , aunque no todos l a hayan entendido desde l o s 
mismos presupuestos, A este respecto, cfr. Alberto Samoná, 
"Alia r icerca di un método per l a raiova áimensione", en 
Casabella, n» 277, ju l io 1963. 
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la nueva dimensión escapa, pues, a las intenciones 
üe las formulaciones aciertas, o plan general 
-"plan de relaciones abstractas"-, que no puede 
consentir por lo tanto derivaciones formales en su 
interior, y representa, pues, un problema falsamen 
te enunciado por el urbanismo de planificación que 
con el concepto nueva dimension ha pretendido 
enmascarar lo que no es sino una falta de 
aprehensión de la nueva situación que surge en la 
ciudad moderna referida a la "diferencia de 
escalas". 
Así, resulta altamente sintomático, por 
poner un ejemplo esclarecedor, cómo, comparando 
los distintos planes generales de Roma (desde el de 
1883 al de 1959)» se va perdiendo poco a poco el 
carácter de estudio por puntos o partes concretas, 
preocupación muy presente aun en los estudios de 
un G-iovannoni o un Piacentini (proyecto de 
reordenación del barrio del Rinascimento, 1918); o, 
igualmente en otros proyectos notables de 
intervención, como lo son los proyectos de 
ordenación de los accesos a.S. Pedro de Piacentini 
y Spaccarelli, que contaba ya con el precedente 
ilustre de los de Bernini, Pontana y Yaladier, 
actuados en diferentes épocas; el trazado del eje 
"Viale Mussolini que ejercía como bisectriz sur-este 
de diferenciación entre la Roma vieja y la Roma 
nueva o la reestructuración del área en torno al 
mausoleo de Augusto (1936) de Vittorio Morpurgo. 
La posibilidad de reproposición de elementos 
estructurales, articulados, determinantes en la 
conformación de partes específicas del espacio 
urbano ha sido enunciado con estas palabras: 
"La presencia de la obra, con su signifi-
cado, en otras palabras, con su arquitectura, que 
es el modo real en el que se define la obra, es la 
transformación. Un puente que liga dos orillas de 
un río constituye la transformación formal de dos 
habitats preexistentes. Evidentemente, se acumulan 
necesidades, voluntades políticas, la globalidad 
de los fenómenos, pero la realidad tangible del 
proceso de transformación, el momento formal, está . 
en la disposición y en el diseño de la realización" 
(43). 
Se delinea así,, frente a la idea de un 
diseño general, una noción concreta de intervención 
en la ciudad, dentro de cuyo centro histórico el 
problema de la modificación y sus modalidades 
constituye aspecto esencial; sin olvidar que la 
cuestión de las "partes", o áreas periféricas del 
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277-278. Roma. Bsquema del desarrollo histórico-edificatorio de la 
ciudad. Esquema del "Piano Regolatore" (junio 1959), con el 
sistema de los C D . (Centri Direzionali):Pietralata, Gent 'ocelle, 
......Bur.' •__„.-_ 
279-280. Roma. Barrio del "Rinascimento", 
planta de un proyecto de ordenación 
según el criterio de una comisión 
municipal de la cual formaban parte 
Giovannoni y Piacentini (1913-
1918). Arnaldo Foschini, Proyecto 
del Corso del Rinascimento. planta 
(1936). 
4? •... •* \ 
281- rioma. Eje central de separación entre la Roma antigua y la Roma 
moderna (Viale hussolini, en el tramo central), según el Progra 
ma Urbanístico de 1936. Proyecto del Viale Mussolini. 
r'Lizi rwirrt j p ' / i n ^ i HJHLJHHitj' 
Jul,. . , i f . . ;s¡hJ 
SÜÜ§ 
**=**' 
onriBE^** 
282-283-284-285-286. Roma. Area de can Pedro del Vaticano. Blanta en 
el 1936 antea de las demoliciones. Propuesta de Piacentini para 
la intervención en el área: planta y vista de la maqueta. Pro-
puesta de Spaccarelli: idem. 
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conjunto urbano, aun suponiendo "cantidades edifica-* 
das"a menudo de manera independiente o "segregada" 
de la ciudad histórica, ha de contemplarse en el 
interior de la relación centro-periferia (44). 
Bn esta dirección, la idea de una "nueva 
dimensión" se determinará como síntesis, a.partir 
del procedimiento analítico de la observación llevado 
a cabo sobre hechos urbanos distintos, en distintas 
ciudades. Asimismo, un estudio de las modificaciones 
operadas en el sistema general urbano se ocupará 
de establecer las condiciones y relaciones de 
aquellas dentro de la estructura, de su situación 
referida a las transformaciones en la periferia 
histórica, o en la moderna periferia, y de la 
distinción entre éstas, (45) tal y como pasamos a 
discutir a continuación. 
287. Roma. La ordenación de l a aona del Mausoleo de augusto, según l a 
propuesta de V i t t o r i o Morpurgo (1936): Vlata de l a maqueta. 
(43) G. Mattioni, G. Polesello, A. Kossi, L. Semerani, "Cittá 
e t e r r i t o r i o negli a spe t t i funzionali e f igura t iv i del la 
planificazione continua" en Actas del X Congreso del I.N.U., 
Tr ies te octubre 1965* 
(44) En efecto, dentro de esa relación, que históricamente ha 
ido definiendo un determinado orden urbano, se suscita una 
contradicción d ia léc t i ca : que siendo urbanos los núcleos 
per i fér icos (por su dependencia del centro), estén sin 
embargo desprovistos de forma urbana. 
(45) Me ref iero a l a diferenciacion.de l a s modificaciones, de 
índole tan d i s t i n t a , acaecidas en l a s areas re la t ivas a 
una u otra per i fe r ia (per i fe r ia h i s t e r i ca -per i fe r i a 
moderna). 
4 .3 . Proyec to mode rno y concepto de 
la mod if i c ac i ón . 
INTRODUCCIÓN . 
En efecto, pasamos seguidamente á plantear 
algunas cuestiones esenciales en la dirección de 
considerar las posibilidades d6 "redefinición" que 
presenta un contexto determinado; completamiento, 
acabado, o reestructuración de cualquiera de sus 
partes, de los elementos individuales que 
conforman éstas, o de los sistemas parciales que 
interrelacionan aquellas dentro del sistema 
general: una refacción por partes, elementos, o 
sistemas parciales, en el caso de una estructura 
como la de la ciudad, que ofrece unidades 
características aptas para el análisis operativo, 
ée encuentra en condiciones, a nuestro entender, 
de proporcionarnos el ámbito adecuado de actuación 
para la puesta en práctica de un proyecto de 
intervención, como el que hasta ahora hemos venido 
considerando, que posibilite un encuentro 
dialéctico real, concreto, entre ciudad y 
arquitectura en el momento actual. 
Como ya hemos discutido, las condiciones 
de permanencia de una estructura lleva implícitas 
las de su propia alteración. Estas, que han venido 
entendidas en el sentido de los cambios 
(históricos) inherentes a los procesos de 
transformación y expansión de la ciudad antigua y, 
más tarde, de la ciudad histórica, nos introducen 
en el concepto de "modificación". 
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Si como hemos demostrado, con el paso de 
una idea de ciudad histórica a otra de ciudad 
moderna se acentúa el proceso de cambio de las 
condiciones del "sistema" (la que queda traducido 
no sólo en la obsolescencia de partes enteras o 
elementos arquitectónicos concretos, sino también 
en la existencia de vacios o intersticios 
espaciales faltos de toda forma urbana, o de 
sistemas parciales mal encajados), entonces 
entendemos el concepto de modificación como el 
aspecto crítico en fase especulativa ["analítica) 
y de actuación en fase proyeetual de un proyecto 
de intervención que asuma esa cualidad de 
alteración que contiene la ciudad, propia de su 
carácter de estructura, en cualquiera de sus 
elementos, partes o sistemas. 
Vittorio Oregotti ha señalado que, en su 
raíz etimológica, el concepto de modificación se 
encuentra ligado al concepto de medida (modus) 
como cosa acabada (46). Para nosotros es asimismo 
sinónimo de una determinada expresión de lo 
dimensional, y, si al tiempo convenimos que, en su 
acepción conceptual, modificar significa limitar, 
delimitar o restringir las cosas de manera que se 
distingan unas de otras, concluiré que la idea de 
modificación de cualquiera de las unidades 
discretas de una estructura urbana actuada por 
medio del proyecto de intervención implica una 
comprensión de éstas como elementos finitos, 
concretos, que se han de concluir o "rematar" en 
términos arquitectónicos. 
(46) "La modificazidne é, nel la s in tass i l i ngü i s t i ca , un modo di 
eseere del modo, cioé del la categoría del verbo, che definís 
ce l a qual i tá de l l ' az ione (modo congiuntivo, indicat ivo, 
ecc. ) , quindi essa r ive la anche l a comienza de l l ' e s se r e 
parte di un insieme prees is tente , l a t r a sformazione 
in t rodot ta in t u t t o 11 sistema del cambiamento di una del le 
sue pa r t i ed indica che essa si sviluppa nel tempo e 
at t raverso l a radice etimológica che l a r ico l lega al 
concetto di misura (modus), s i congiunge poi a l mondo 
geométrico de l le cose f i n i t e " . 
Vi t tor io Gregotti , "Modificazione" en Casabella, n2 488/469 
enero, febrero 1984» P» 5« 
(El subrayado es nuestro) . 
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Se entenderá a s í , que frente a una vis ión 
de l a ciudad propia del "proyecto moderno", que 
corno t a l es una vis ión abs t rac ta , pues contempla 
el espacio como algo in f in i to e indiferentemente 
d iv i s ib l e (donde l a categoría edi f ic io-a is lado 
encuentra su mejor expresión en l a categoría 
objeto-suelto e in teresante) (47), contrapongamos 
u n
 proyecto de intervención basado en l a concreción, 
es deci r , en lo concreto, <rS}-))oXo5>, fcon-todo") (48), o lo que es lo mismo, que postule una 
definición formal "entera" o "completa" de aquella 
"parte" de l a ciudad en que se actúa: un proyecto 
que se r e f i e r e , por consiguiente, al sistema de 
espacios definido por l a continuidad y a r t icu lac ión 
de los vacios y l l enas de l a edif icación. 
(47) Resulta, en efecto, lúcida l a apreciación de Colin Howe de 
que en el centro de l a s ideaciones lecorbuserianas se 
encuentra implíci ta l a mas evicente contradicción de l a 
arquitectura contemporánea, (y sobre todo si ésta l a 
entendemos en sus relaciones con l a forma de l a ciudad a que 
pertenece). 
De un lado l a condición de objeto " interesante" alude a l a 
preocupación del edificio por evitar cualquier intención de 
un minimo "acuerdo" espacialj de otro, su condición de objeto 
"suelto" obedecería, igualmente para nosotros, a esa visión 
de un espacio que no posee l ími tes , y puede, por tanto, ser 
indiferentemente dividido. Huelga decir que, aunque ambas 
condiciones se conciten en el edificio moderno, l a primera 
condición apuntada se hace expl íci ta de modo mas contundente, 
como veremos, en l a s intervenciones acaecidas en l o s últimos 
años en l a ciudad consolidada, y que de l a segunda es muestra 
clara l a prol iferación de una per i fe r ia , (inconclusa e 
inar t iculada) que asimiló de mala manera, l a idea de ciudad 
en el parque, t í p i c a precisamente de l a s formulaciones 
lecorbuserianas y ojie el mismo instrumento de l a planif ica-
ción abier ta propendió a f a c i l i t a r , como única a l t e rna t iva , 
en l o s procesos de extensión de l a ciudad. 
Dice Colin Rowet " . . . para Theo Van Doestourg y otros muchos 
era axiomático que "la nueva arqui tectura se desarrol lará 
plásticamente en todas sus caras". A esta imposición de 
al t ís imos a t r ibu tos al edificio como objeto " interesante" y 
suelto ( lo que todavía continúa) debe superponerse, por otro 
lado, l a proposición similarmente alentada, de que el edificio 
(¿objeto?) ha de desaparecer ("Grandes bloques de viviendas 
surcan l a ciudad. ¿Qué importa? Se encuentran t r a s una cortina 
de árboles") . Y si hemos presentado aquí esta si tuación en 
términos de una autocontradicción típicamente corbuseriana, 
hay obvias y abundantes razones para reconocer que nos •:;. 
encontramos frente a l a misma contradiceión todos l o s d ías" . 
Colin Rowe y Fred Kótter, Ciudad collage", ed. G. Gi l i ; 
Barcelona 1981» P» 60. 
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En efecto, la condición que el edificio 
moderno na venido asumiendo como edificio-objeto, 
considerado individualmente "interesante" y,,por 
tanto, estable en sí mismo, ha ido acercándolo, eh 
sus pretensiones^ a la idea de edificio-monumento, 
difícilmente adscribióle a cualquiera de las dos 
categorías tradicionales de la edificación urbana, 
cuya 2ínea:áivisoria ya no aparece clara. En ese 
sentido, la categoría edificio-moderno entrarla 
de lleno en la categoría de lo nuevo que como 
ajustadamente ha determinado Adorno no supone sino 
"... un resulxado del proceso histórico que 
disolvió primeramente la tradición específica y 
después cualquier clase de tradición" (49); y que 
en relación con la ciudad sólo nos preocupa en 
cuanto que la implica" "...puesto que en su actual 
forma sin evaporar, la ciudad de la arquitectura 
moderna se ha convertido en un caos de objetos 
conspicuamenxe dispares tan problemático como la 
ciudad tradicional a la que ha tratado de 
reemplazar". (5u). 
Hechas estas consideraciones, interesa -•. 
deslindar qué situaciones pueden afrontarse desde 
un proyecto de intervención que opere "por partes 
acotaetas" y que concrete sus cualidades o caracteres 
desde lo especifico del "sitio** como fundamento del 
mismo: alteración puntual o reestructuración de un 
lugar determinado en el interior de la estructura 
sólida y homogénea de la ciudad histórica, "relleno 
de cualquiera de los intersticios espaciales en 
áreas procedentes de las primeras expansiones de la 
ciudad preindustrial, "cosido" y/o resistematización 
en aquéllas que constituyen las cantidades edificadas 
(periféricas) de la ciudad contemporánea ... 
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(48) El término griego crvvoÁos que se traduce por lo concreto 
signif ica l i teralmente "con-todo", o "entero", "completo". 
Cfr.: José Ferra ter Mora, Diccionario de f i losof ía de 
bo l s i l l o " . Alianza Ed., Jtfadrid 1983; p. 127. 
(49) Theodor Adorno, "Teoría Estética" (Fi losofía de lo nuevo. 
El problema de l a invariancia: Experimento ( l ) . Ed. Taurus, 
Madrid 1971; p. 39-
La ruptura de una determinada continuidad, presente siempre 
históricamente en el concepto de lo nuevo ( l a t rad ic ión de 
lo nuevo), l a re f ie re asimismo Adorno a l proyecto moderno 
como consecuencia de una voluntad no fundamentada en formas 
de proceder ya sancionadas por aquélla. En. este sentido es 
en el que el concepto de lo nuevo, (que podemos extender a 
cualquier modo de intervención a r t í s t i c a y esta presente, 
por tanto, en el proyecto moderno) denotaría una modifica-
ció*n cual i ta t iva del gesto experimental que llevado entonces 
a sus extremas consecuencias conduciría a resul tados 
imprevisibles. Theodor Adorno, op. c i t . j pp. 39-4-0. 
"Cuando al impulso a r t í s t i c o no se l e ofrece nada seguro ni 
en l a forma ni en el contenido, l o s a r t i s t a s que quieren 
producir algo se ven impulsados objetivamente a l o s 
experimentos. Pero el concepto de l o s mismos se ha 
modificado cualitativamente, y esto resul ta ejemplar para l a 
categoría de lo moderno. Al comienzo significaba 
sencillamente que una voluntad consciente de s í misma 
ensayaba formas de proceder desconocidas o no mencionadas. 
En el fondo l a t í a l a fe t r ad ic iona l i s t a de que al f in 
quedaría claro si l o s resul taéos eran aceptados por l o ^ 
establecido y adquirían legitimidad, pero esta concepción 
del experimento a r t í s t i c o como algo evidente y como una •-.,• 
confiada continuidad se ha convertido en problemática. El 
gesto experimental, nombre dado a l a s formas de proceder 
a r t í s t i c a s en l a s que lo nuevo es vinculante, ciertamente 
se ha conservado, pero ahora denota algo cualitativamente 
nuevo, relacionado de muchas maneras con el paso del 
i n t e ré s estét ico desde l a subjetividad hasta l a concordancia 
con el objeto: el sujeto a r t í s t i c o pract ica métodos cuyo 
resultado real no puede prever". 
(50) Colin Rowe y Fred ttftter; op. c i t . p . 60. 
4.3.1 . INTERVENCIÓN POR ALTERACIÓN DE UN ELEMENTO 
INDIVIDUAL . 
naturalmente no todas las partes de la - . • 
ciudad presentan las mismas condiciones, viniendo 
consideradas estas, como nemos visto, en función 
de los procesos de formación de la estructura 
(proceso nistórico) en el "sitio" 'específico, de 
sus caracteres particulares, de su relación con el 
desarrollo general de todo el conjunto, de los 
propios rasgos de persistencia del lugar• 
üsn esta dirección hemos delimitado 
anteriormente la situación del centro histórico, 
poniendo de relieve una serie ae aspectos que lo 
afectan de modo especial» ÜSÍ, respecto a la 
intervención en é±7 un caso particularmente 
importante, por ±o frecuente, lo constituye la 
"inclusión14 puntual de un elemento nuevo, o ia 
ampliación.y/o alteración parcial de una ya 
existente, hecho urbano ai que ya aludí, o, por 
ejemplo y respecto a ia intervención en espacios 
vacios de contenido arquitectónico {y por 10 
tanto ae forma urbana), su rectefinición en el 
sentido de una adecuada toma en consideración de 
aquellos elementos determinantes capaces de 
delimitar un concepto de parte de ciudad como 
forma "acabada" o "realizada"• 
Las persistencias monumentales de la 
ciudad histórica se revelan, pues, puntos de 
referencia que cobran un valor decisivo, a&herido 
a la propia virtualidad que el proyecto de 
intervención alcanza de cara a cualquier 
modificación que se pretenda en el interior de la 
estructura. Del mismo modo resultará pertinente, 
en efecto, establecer cuál haya de ser el nexo 
entre un determinado tipo arquitectónico, y el 
específico sistema parcial en que aquél se inserta; 
sistema al que, evidentemente, el ámbito social 
tiende a imprimir continuamente nuevos caracteres 
(51}. 
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La posibilidad de intervenir por elementos 
individuales de la estructura (intervención en un 
único edificio por ampliación, sobreelevación, o 
yuxtaposición de algún elemento parcial), afecta 
sobre todo a puntos concretos del centro antiguo 
(pero también a puntos localizados en el interior 
de las primeras expansiones de época 
preindustrial-ensanches, periferia histórica,...), 
donde son más perceptibles e importantes, por lo 
que significan, tanto desde el punto de vista 
cuantitativo como cualitativo: ciertamente, una 
modificación de tales características alcanza a las 
condiciones de continuidad formal (unitariedad de 
los sistemas públicos, relación precisa entre 
calle y edificio actuada por medio del papel de 
trámite que cumple el muro, etc. . . . ) , Q^e allí 
(51) Para Maurice Cerasi " . . . establecer una concatenación 
función-forma sin examinar l a naturaleza arquitectónica, 
t ipológica del elemento urbano que es objeto de cambio, 
quiere decir plantear el problema sin suficientes datos, 
no aprehender el espesor cultural e h is tór ico de l a formación 
t ipológica. Para l a operación proyectual este s ignif ica una 
investigación agnóstica que, en un proceso abier to de c r i t i ca 
a l a s soluciones t ipológicas, busca adecuar a l a s nuevas 
situaciones caso por caso o t ipo funcional por t ipo 
funcional; el proyecto (como proceso) se reduce a l a 
definición de un hecho (proyecto o t ipo funcional) bastante 
par t i cu la r y, con pocas excepciones, no general i zable. El 
nexo se indaga a un nivel mas amplio, en el de l a ciudad que 
constituye el contexto general de l a s modificaciones f í s i ca s . 
Se vera entonces cómo algunos t ipos funcionales y algunos 
sistemas funcionales tienen una mayor capacidad de 
caracterización de l a ciudad y al tiempo un ritmo mas lento 
de modificaciones. Podemos decir también que l a ciudad y 
algunos de sus t ipos y sistemas const i tut ivos parecen más 
enraizados el uno en los caracteres del ot ro . Son estos 
pocos t ipos y sistemas adecuadamente determinados 
(individualizados) los que nos proporcionan l a dimensión de 
l a ciudad". 
Maurice Cerasi, "Lo spazio colet t ivo del la c i t t á (Co struzione 
e dissoluzione del sistema pubblico n e l l ' a r c h i t e t t u r a del la 
c i t t á moderna)", Gabriele Mazzotta. Ed., Milano 1976. Cap.V.: 
La progettazione della c i t t á per par t i e sistemij p .p . 
65-66. 
La traducción y paréntesis son nuestros. 
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han ido quedando establecidas como consecuencia de 
los procesos de formación iniciales (ciudad antigua), 
o de conformación posterior que engloban y superan 
éstos (ciudad histórica). 
Por ello, frente a las modernas formulacio-
nes de planificación "abierta" sobre la ciudad que, 
a expensas de la situación, de obsolescencia de 
"partes" enteras, han propiciado multitud de 
intervenciones puntuales indiferenciadas, se 
reclama un análisis atento de las condiciones que 
sustentan modificaciones de tal índole. 
Entre estas clasificaríamos, en primer 
término, aquellas que atañen a operaciones de 
actuación sobre un elemento ya existente, afectando 
por lo general a edificaciones de carácter 
representativo, trátese de monumentos antiguos, o 
de edificios modernos integrados en el sistema de 
los espacios publicocolectivos de la ciudad. 
Me limitare, pues, a señalar aquellas 
"alteraciones" que constituyen referencia obligada 
en el caso de proponerse el completamiento o 
ampliación "acabada" de un elemento único de la 
estructura urbana. 
El ejemplo del proyecto de $. asplund 
para el Palacio de Justicia de Grb*teborg representa, 
a este respecto, el mejor exponente de un largo 
proceso proyectuai, continuo y detallado, en que el 
arquitecto sueco acierta a "recoger" las 
singularidades del sitio, utilizando para ello, 
como punto de partida, el carácter del viejo 
edificio. Así, este, preexistencia monumental 
reconstruida en parte, actúa de "bastidor" flexible 
al que se articula el edificio nuevo. (Repárese en 
la relación de adecuación que se establece al 
exterior entre elementos de fachadas tan distintas)» 
ü'n este sentido resulta ajustada la utilización de 
un único espacio central, elemento conector de los 
espacios interiores de ambas edificaciones' 
(patio antiguo-vestíbulo-nuevo patio cubierto): la 
precisión tipológica del edificio moderno desarro-
llado en U facilita el encuentro de ámbitos espacia 
les diferenciados, al tiempo que constituye 
referente exacto a la propia definición tipológica 
presente en la construcción de Hagberg (1814-17) 
(52). 
(52) Sobre l a s v i c i s i t u d e s y p lan teamien tos de l proyecto de 
Asplund, c f r . : Bjó'm Fredlund, "El p a l a c i o de J u s t i c i a de 
Gotemburgo", en Quaderns d ' a r q u i t e c t u r a i urbanisme, n c 157. 
pp. 32 a 43 ; y E. G. Asplund, "Memoria de l Proyecto" , 
Ibidem, pp. 44-45» 
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288-289-290-291. G. Asplund. Proyecto para el Palacio de Justicia de 
Gotemburgo: planta del proyecto para la plaza de Gustavo Adolfo 
(1915)» Planta primera y planta baja del edificio con la amplia-
ción. Fachada a la plaza de Gustavo Adolfo. 
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Dentro de una situación proyectual como la 
antes señalada, la ampliación del antiguo Museo 
üístatal de Arte de btuttgart, a la que en otro 
momento me referí, constituye a nuestro parecer 
ejemplo a contraponer de cómo aquellas edificaciones 
que no han encontrado una ajustada precisión 
tipológica delatan a las claras su carencia: en 
este proyecto se hace realidad, en fuerte contraste 
con la antigua fábrica de Éarth "'{1838-4 3) "a él 
aneja, la idea de que ". •. .wo hay una tipología 
para el edificio museo, sino una constante 
experimentación en torno a su organización y forma. 
rodemos hablar de tipos de edificios cuando la 
experiencia histórica de un cierto programa 
funcional se resuelve técnicamente en un sistema 
espacial estable del cual la arquitectura podrá 
establecer múltiples variantes11 (53). 
(53) Ignasi de Solá-Morales, "Disyecta Membra: l a Neue 
Staatsgaler ie de Stuttgart" , en Arquitectura n^ 24§, mayo-
junio 1985? p. 45-55« 
EL-'- subrayado es mío. 
En el proyecto de S t i r l ing se aprecia, efectivamente, ese 
gesto experimental extremo, a que antes a ludí con referencia 
al concepto de "lo nuevo", inherente a l a categoría de "lo 
moderno sin tradicio'n", de que Adorno habla. Resultan a > 
este respecto apropiados algunos fragmentos del a r t icu lo de 
Solá-Morales: " . . . lo que caracteriza a esta obra no es l a 
paráfrasis que pueda hacer de un determinado momento de l a 
h i s to r i a de l a arquitectura sino l a perversa asociación de 
referencias de procedencia muy d i v e r s a . . . £n l a fteue 
Staatsgaler ie no es l a unidad sino l a diversidad l a que 
circula por debajo de los de t a l l e s y de l a s anécdotas 
múltiples ]demasiados!- que el edif icio p resen ta . . . como 
en un collage, nada queda como fundamento ordenador que 
produzca l a unidad de los contrar ios" . 
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En este sentido, un proyecto como la 
ampliación del Parlamento de Roma (u-. gamona, 
1967), aunque desvelando planteamientos radicales, 
nos incita (a partir del entendimiento del lugar 
urbano como espacio de una ciudad acabada -la 
ciudad antigua-), a considerar atentamente la tarea 
de confiar el desarrollo de la ciudad en época 
actual a aquellos puntos en que se denota el hecíio 
urbano más determinante, el monumento: como 
premisa del proyecto se implicará siempre el 
"acuerdo" dialéctico entre lo "nuevo" y lo que ya 
ha sucedido como realización del pasado (54)» El 
mismo proyecto de Rossi, ¡¿-ardella y Reinhart para 
la reconstrucción del Teatro Cario Felice de 
G-énova ha sido defendido como nítida concreción de 
una memoria que alude a la "sustancial modernidad 
de la mejor arquitectura neoclásica", y delimita, 
en efecto, su forma urbana con "una idea muy 
precisa de lo que representa el "perfil" 
(histórico), de la ciudad, (obsérvese a este 
respecto tanto el carácter de la torre correspondien 
te a las instalaciones del escenario (55), como el 
sentido que adquiere el espacio de conexión entre 
el propio teatro y la galería rlazzini, tema éste 
banal en lo que se refiere al elemento que intenta 
la articulación de los edificios nuevo y antiguo, 
.en el citado proyecto de Stirling). 
(54) Acerca de l a obra de Samoná, c f r . : Francesco Dal Co: "Le 
jeu da l a Mémoire: (1961-1975)» en G. Samoná, "Ciñauante 
ans d • a r c h i t e c t u r e " , ed. du Moniteur, P a r i s 1961; pp. 
105-112, y para el proyecto del Parlamento de Roma, en 
p a r t i c u l a r , pp. 109 y 110. 
j • • a a • Q B 
293-294. Garde l la -Ross i -Reinhar t . Proyecto para l a reconstrucción del 
t e a t r o Carlo Fel ice en Genova: alzado sobre l a plaea De 
Fe r r a r i y sección urbana. _ _ 
295. Milánj Torre V e l a s c a . . . " r e t r a t o s in grac ia de l a ciudad misma.. . 
cara ocul ta del reencuentro d i a l é c t i c o con l a s "preex is tenc ias 
h i s t ó r i c a s " tan a menudo t eo r i zadas por l o s B.P.R. desde 
1 9 5 0 . . . " (Ta fu r i ) . 
(55) En confrontació*n, por ejemplo, por const i tu i r dos formas 
significativamente comparables, con l a to r re Velasca de ivíilan 
" re t ra to sin gracia d é l a ciudad misma... cara oculta del 
reencuentro d ia léc t ico con l a s í* preexistencias h is tór icas" 
tan a menudo teorizadas por l o s B.P.R. desde 1950 . . . " 
(Manfredo Tafuri, AA n^ 161). 
Sobre el proyecto de reconstrucción del Teatro Cario Fel ice, 
véase: 
Pierre Alain Croset y Giacomo Polin, "progetto per l a 
r icostruzione del tea t ro Cario Fel ice a Genova" en Casabella 
n2 502, mayo 1984; PP» 52-53» donde se explican antecedentes 
h is tór icos (construccio'n de Barabino 1826-28, destrucción 
1942-43» primer concurso 1950 (Paolo Chessa), proyecto de 
Scarpa 1962), y aspectos de l a intervención de Gara e l la , 
Rossi y Reinhart. 
A3.2. INTERVENCIÓN POR SUSTITUCIÓN DE UN ELEMENTO 
INDIVIDUAL. 
Consideremos ahora aquellas "inclusiones" 
puntuales que suponen una "sustitución" individual 
en la trama continuca y homogénea: derribo de un 
edificio, inserción "acotada" de otro que lo 
reemplaza. 
Es claro, en este caso, que el acuerdo 
espacial reclamado por una modificación de tal 
indole conduce en esencia a dos problemas 
fundamentales:- de un lado ha de resolver el 
planteamiento compositivo del plano de fachada 
con relación a ciertos elementos contiguos (y ya 
hemos hablado de la "adecuación espacial" que 
presentan algunas obras de Palladio en Vicensa, 
como paradigma de una situación como ésta); de 
otro, la obligada inserción entre medianeras, 
reconduee problemas relativos a los caracteres 
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distributivos de la planta a aspectos conectados 
con la estructura parcelaria, de la división y 
propiedad del suelo (procesos generativos del 
sistema del plano), y afectados, por tanto, por el 
trazado ae lugares-limite muy concretos. 
lia cuestión resulta muy esclarecedora en 
proyectos que se refieren a inclusiones en la 
trama organizada por parcelas estrechas y alargadas 
propias de las estructuras medievales,.aún 
presentes en nuestra ciudad histórica, pero también 
alcanza a lugares situados en áreas pertenecientes 
al Ensanche del XIX* Una solución ejemplar de la 
primera situación descrita lo constituye el 
edificio de la casa Tassel, en la calle Turin de 
bruselas (1893),- obra de Victor Horta; de la 
segunda situación, recuérdese el repertorio de 
soluciones ofrecidas por las intervenciones de 
ü-utiérrez soto en el Ensanche Madrileño, con 
especial interés en el caso del edificio de 
viviendas de la calle Miguel Ángel (1936-41), cuyo 
acierto compositivo en planta es demostrativo del 
buen planteamiento conceptual que, en general, 
manifiesta la obra. 
ñongamos otros ejemplos: la casa de Augusto 
.ferret en la calle Franklin, i^ arís (19u3)> es 
exponente claro de las cuestiones que estoy 
planteando. Una edificación que expresa su 
intención de articularse con las edificaciones 
colindantes y, al tiempo, debe sujetarse a ciertos 
límites (condiciones obligadas de parcela), y a un 
determinado sistema constructivo-estructuraí. 32n 
este caso el retranqueo del cuerpo central (con 
sus lógicas consecuencias para la distribución 
en planta) en vez de la utilización funcional del . 
patio reglamentario posterior, persigue el objetivo 
de una mejor disposición del espacio interno, .así, 
este ttparti-pris% unido a una apropiada 
organización estructural, conduce a la sabia 
resolución de problemas compositivos más 
específicos. 
i'ambién la posición de la casa de la Porte 
Molitor, he uorbusier, París (1933), aunque con 
fachada a nos calles, alude a cuestiones similares* jsa cierto que, aquí, la resolución de algunos 
aspectos distributivos viene favorecida porque el 
edificio se abre a dos frentes opuestos de la 
misma parcela, ¿-ero, con todo, y en contraste con 
el edificio de Perret construido-solo treinta años 
antes, sorprende la opción tomada por el 
arquitecto suizo: frente a la ordenada, pero 
rígida, estructura de la casa en la rue xranklin, 
(que propicia una disposición "quasi" simétrica 
de las diferentes piezas habitables), el 
entendimiento de la planta como superficie libre 
que no se pliega, en apariencia, a unos ritmos 
6-297* Auguste Perret. Casa en la calle 
Franklin (París). Vista exterior y 
planta general» 
298-»299-300. Le Corbusier. Casa de la 
Porte Molitor (Paris). Vistas exte-
riores y planta general. 
301-302. Luis Gutierrez Soto. Edificio de viviendas en la calle 
Miguel Ángel (Madrid, 1936-41), "... cuyo acierto compositivo 
en planta es demostrativo del buen planteamiento conceptual 
que, en general, manifiesta la obra". 
Vista exterior y planta general del edificio. 
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previamente ordenados y, sin embargo, una mayor 
sujeción de la(s) fachada^sj, aqui mejor integra-
aa(s) que en el ejemplo precedente (56;, 
Resultará oportuno anaair, dentro de 
intervenciones que parten de condiciones similares, 
el interés que presentan obras como los edificios 
Í M de franco Albini en Parma y Gino Valle en 
udine, o la casa en los Zattere (Venecia, 1957), 
de I gnazio Gardelia. 
Hemos contrapuesto asimismo las diferemses 
cualidades "contextúales" de soluciones que 
constituyen "inclusiones én ángulo;i, por lo 
general enfrentadas a un espacio colectivo, una 
pequeña plaza, an cruce de vias... ASÍ, junto a 
la casa en la nichaelerpiatz considerábamos el 
edificio uagisa en la plaza ñeda de Milán, como 
soluciones explícitas de un problema similar 
contenidas en dos aexuaciones divergentes, por lo 
que se refiere a un adecuado entendimiento de las 
continuidades urbanas, ^ a falla se hace perceptible 
en efecto, en el caso del edificio de los BPR, 
pues convierte en imposible la función de enlace 
del edificio de Luigi Gaccia, situado entre 
aquella "inclusion" y el ábside de una 
preexistencia tan relevante como la ig±esia de San 
Fedele, construida por iibaldi en 1569 (57)• 
303. Franco"AIMni." Edificio INA en Parma. 
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(56) Al exponer l a s bases del concepto rac iona l i s ta en l a arquitec 
tura moderna Peter Collins l lega a establecer un curioso 
parangón entre l a obra de dos rac iona l i s t a s tan avanzados 
como A. Perret y Le Corbusier. 
Así , la diferencia mas paradójica de l a s dos obras que aquí" 
comentamos procedería de que partiendo de condiciones . 
semejantes l legan a una concreción de l a forma arquitectónica 
d i s t in t a en función de dos conceptos de l a forma estructural 
ant i té t icos» Ademas, dentro de este planteamiento entrarían 
l o s ideales de l a nueva arquitectura L.ecorbusiana, "Pe r re t . . . 
evidentemente no tenía l a vis ión abstracta de l a nueva 
arquitectura que permitía a Le Corbusier des t ru i r l a total idad 
de Par ís al norte del Sena, sustituyéndole por grupos 
simétricos de prismas cruciformes, de v idr io , de 200 metros". 
Cfr.Í Peter Collins, "Los ideales de l a arqui tectura moderna. 
Su evolución (1750-1950)", ed. G. G i l i ; 4 a edición, Barcelona 
• 1981} p. 221: cap. XIX- Racionalismoj y p. 307- epílogo. 
(57) Como al teraciones que afectan a un único elemento de l a 
1
 estructura urbana, algunas modificaciones, que no hemos 
contemplado, pueden re fe r i r se a cambios de l a a l tu ra de l a 
edificación ya existente (sobreelevaciones), e incluso a 
transformaciones motivadas por el cambio de uso llevado a 
cabo en el espacio in te r io r que se contiene dentro de una 
edificación ya consolidada. 
Del primer caso, algún proyecto como l a ampliación de l o s 
almacenes Karstadt en Berlín-Tempelhof de 0. Mathias Ungers 
resul ta paradigmático aunque, a gran escala, se presenta 
como situación que alcanza sobre todo a l a variación en 
a l tu ra de l a l ínea de cornisa de muchas de l a s viviendas en 
determinadas ca l les del núcleo antiguo. Del segundo caso, 
(contando con precedentes tan notables, en épocas h i s tó r icas 
pasadas, como el nuevo uso dado al t ea t ro Marcello en Roma o 
el anf i tea t ro romano de Arles en l a Provenza) tenemos el 
ejemplo de aquellas estaciones o naves indus t r i a l es u t i l i zadas 
como contenedores de nueva función, (véase el proyecto de Gae 
Aulenti e í t a l o Rota para transformación de l a estación en 
museo de Qrsay). 
4.3.3- INTERVENCIÓN 
INDIVIDUAL. 
POR AÑADIDO DE UN ELEMENTO 
Un edificio también puede plantearse como 
modificación o alteración de una parte del 
sistema, en cuanto añadido o extensión parcial de 
su cantidad edificada* 
El ejemplo más corriente de esta situación 
lo haixamos en el edificio aislado, entendido ya 
como bloque en desarrollo longitudinal, ya como 
bloque en altura, que se localiza, por lo general, 
en aquellas áreas de la periferia histórica que 
toaavia dan hoy motivo a la aparición de vacíos 
intersticiales aprovechados para una nueva 
ordenación del entramado consolidado de la 
ciudad, (lo que se efectúa normalmente siguiendo 
aquej-Las pautas que marcan, como hemos visto, 
determinadas "formulaciones abiertas1']. JSnto-nees. '• 
j_a calle, entendida en su sentido tradicional, se 
elimina y la nueva edificación procede a formular 
unas condiciones de relación arquitectónica 
interior-exterior distintas a las precedentes. 
La imagen más nitida, que nos forjamos en 
la mente a este respecto, vendria indicada por los 
bloques concebidos como unidades de nabitación e 
inmuebles-vina de la ciudad ieeorbuseriana (58) 
cuando se coiocan o ap±ican sabré el territorio 
de la ciudad Histórica, sin ninguna sujeción a 
referentes establecidos, de tal modo que la 
(58) Para Panerai, Castex y Depaule si en l a Cite* Radieuse "cada 
edificio esta pensado de forma aislada dentro de una relación 
de ostentación por lo que respecta a una naturaleza abstracta , 
ya que l a "composición" de conjunto deriva directamente de una 
practica pic tór ica que no hace referencia ni a l a organización 
de un te j ido , ni al s i t i o preexistente", l a Unidad de Habitación 
aparece como "la negación de l a ciudad y como l a última 
transformación de l a manzana". 
En el primer caso se hace referencia a su u t i l i zac ión como 
modelo aplicado en diversas intervenciones a gran escala, dentro 
de l a influencia que el "esquema" 1ecorbusieriano ejerció en 
el pensamiento urbaníst ico de l o s arqui tectos de después de l a . 
guerra (no sólo en su aplicación a areas de extensión de l a 
ciudad h is tór ica , sino como ocupación de espacios internos de 
esta que habían quedado "rotos" o "vacíos"como hemos explicado). 
En el segundo caso l a "unidad-bloque" representa, en efecto, l a 
negación de l a ciudad, hecho evidenciado en var ios aspectos 
en la inversión del significado del papel asignado a l a 
pared-fachada; en l a fa l ta de toda referencia a una 
continuidad y yuxtaposición espacial al desaparecer l a 
diferenciación de espacios que ya no son l eg ib les mas que en 
términos funcionales; en l a ausencia de una ar t iculación 
que hace imposible toda modificación a no ser que esta 
consista en el añadido de nuevas unidades idént icas o en 
l a apropiación individual de l a célula-alojamiento; en fin, 
en su rechazo del concepto de manzana, como abstraceión 
a n t i t é t i c a a l a idea de un reagrupamiento elemental de 
edif icios que da lugar a un t e j i d o . . . 
Cfr.:-A Panerai, J. Castex, J . Depaule; " laolato urbano e 
c i t t á contemporánea", CLÜP, Milan 1981; pp. 114 a 120: cap. 
V, "Le Corbusier y l a Cité Radieuse": La Cité Radieuse 
contra l a ciudad. La manzana v e r t i c a l . La degradación del 
muro de Marcella a Firminy. Una reducción necesaria. 
(La traducción es nuestra) . 
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euiíicación extiende su propia norma al entorno 
glooai y dicta {en desacuerdo con otras escalas de 
relación) una escala única que rige el espacio 
arquitectónico* 
Un conjunto residencial reciente, los 
bloques de apartamentos en el C-allaratesse milanés, 
de Rossi y Aymonino, bien es verdad que situados 
más allá de la periferia histórica, no escapan a 
esta condición. 
En efecto, en este tipo de intervenciones, 
así como en el de otras intervenciones denominadas 
postmodernas (59), el primer aspecto que se 
advierte es el de la preocupación por la imposición 
de una imagen que constituya mediación de la 
representación arquitectónica» Aunque, como afirma 
Pií. Soudon, a medida que crece la dimensión del 
espacio representado, la imagen pierde parte de su 
sentido: 
"... uuando la imagen queda establecida 
"por medio" de una escala" (expresión tomada aquí 
en su acepción corriente) que interrumpe la 
conexión con lo visible, la cuestión reside en 
saber a qué regla debe sujetarse la forma de la 
construcción. La repetición proporciona una 
alternativa a la composición de la imagen global 
= una escala geométrica (a despecho de una escala 
geográiica) parece imponerse ..." (60). 
Pero cabe hacer mención de añadidos 
parciales "modernos", que constituyen adecuadas 
extensiones "individuales" a la cantidad edificada 
en la ciudad histórica: el Karl Marx-Hof de la 
Viena socialista, o dos obras realizadas en el 
mismo año (1933)». parangonables tanto por su 
carácter arquitectónico (adscribióle a unos 
concretos cánones racionalistas propios, no 
propiamente identificables con el estilo 
internacional coetáneo sino enmarcados más bien 
dentro de un cierto tradicionalismo vernáculo de 
raíz clasicista), como por una situación contextual 
casi idéntica: borde externo del límite que señala 
con nitidez el núcleo histórico de las ciudades de 
Como y Florencia 
Ke estoy refiriendo respectivamente a la 
üasa del íascio de Terragni enfrentada por encima 
de esa línea de demarcación al ábside del Duorno, 
y a la feliz intervención de Michelucci, de la 
estación de Florencia, enfrentada asimismo al 
ábside de la iglesia de Sta. María JMovella, 
edificios aislabíes, pero no "sueltos", que 
aciertan a '*situarse" de cara a contextos tan 
específicamente conformados. 
305-306. Como Plano Regulador (General) de la ciudad (1937). A la 
derecha, en negro, el cuadrado ocupado por el edificio de la 
Casa del Fascio de Terragni, frente a la Plasa G. Verdi, a 
espaldas del Duomo, en el limite de la linea muraria. 
Aspecto de una de las fachadas de la casa del Fascio. 
m ^myiwgaBjV 
ct-saESí'^-i-^í^xiiye-sr <u¿- 4-~t- < ^-.-K, tTT7^^.-- -x-=^„^r?, ,^^^i- íVi_ -•'.•••'. ... vV 
£.: .,..".'...•..' . -~í*.~. . ." ¿- w --..
 s v ,-*'••.. -* " - ~ 
„ **-«**-^ «áSw-¿v- í 
307-308-309. Florencia. Fragmento de la planta de la ciudad en 1832; 
área de la futura estación, antes de la construcción del ferroca 
rril, a espaldas de Santa María Novella. 
Planimetría de la estación Haria Antonia (1846-47) en el contexto 
del área (levantamiento a escala. 1: 625, de las oficinas munici-
pales, 1839). 
La nueva estación del ferrocarril, proyecto de Michelucci(1933). 
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(59) Ph. Boudon advierte , dentro del cambio de l a noción de 
escala acaecida en l a arquitectura moderna, una acentuación 
del. .carácter polisénico que el concepto como ta l r ev i s t e . 
En este sentido l a dist inción entre escala de concepción y 
escala de percepción como diferenciación mas apreciable, 
amén de o t ras diferentes escalas (de representación gráfica, 
técnica, de extension . . . ) , alcanzaría extremos insospechados 
en l a mayoría de l a s formulaciones postmodernas con relación 
a l a s modificaciones que estamos examinando. Baste observar 
l a significación de un edificio como el Pompidou, de Koger y 
Piano (1977)» "anclado" en pleno centro de Par í s . 
(60) Ph. Boudon, "Differences d 'échel le et difference d'écheÚes" 
en Architecture d'aujourd'hui, n^ 215, 1981; p. 4 . : 31. 
Pr ises de mesures. 
A este respecto, Ph. Boudon establece una comparación entre l a 
unidad de Habitación y la escala de un edif icio del 
Hansaviertel: "Hansaviertel aparece como una yuxtaposición 
de planos a diferentes escalas. Y en el i n t e r i o r de estos 
planos cada edificio es el lugar de una escala ^global f i jada 
por l a unidad de concepción. Asi, l a disposición del 
Hansaviertel, tomado como conjunto de bloques colectivos, ee 
análogo a un conjunto de casas individuales yuxtapuestas y 
ofreciendo de modo discontinuo el rostro de su indiv idual i -
dad . . . " Así*.: . . . l a intención de l a apariencia global de 
un espacio en vez de t r a t a r l a construcción ais lada como un 
objeto" se opondría a un paradigma de objetos autónomos del 
cual Hansaviertel sería, para Boudon, el .modelo afirmado". 
Ph. Boudon, ibidem., p. 8.; 6/ De l ' é c h e l l e aux échel les: l e 
cas du quar t ier d'Hansaviertel (interbau) a Berlin et ceux 
du Val Maubée, des pyramid es d'fívry et de l a Grande Borne. 
A.3.4. INTERVENCIÓN POR REFACCIÓN, SUPERPOSICIÓN 
O EXTENSION DE UN SISTEMA PARCIAL. 
Por ultimo, y con relación a las 
modiificaciones que implican partes más amplias de 
la estructura urbana, interesa diferenciar aquellas 
que se originan por la intervención referida a un 
único elemento individual, o serie de elementos 
(completamiento de manzanas, acabados o 
reordenamiento de espacios colectivos-plazas, 
encrucijadas producidas por la intersección de 
varias vías, avenidas,...)» cié aquellas otras 
motivadas por intercalado o: superposición en la 
ciudad histórica de un sistema parcial, o por 
añadido por extensión de un sistema parcial 
(periferia moderna), en la ciudad actual. 
Dentro del primer caso aludido ya nos 
hemos referido a algunos ejemplos para nosotros 
canónicos (véase la intervención llevada a efecto 
en la manzana ocupada por el Banco de Inglaterra 
en Londres) o, por lo que afecta al centro de 
Madrid, a los problemas que acierta a resolver una 
refracción parcial como la que propone el 
proyecto de Moneo para la manzana del Banco de 
Ispaña. 
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En este sentido, determinadas opciones 
compositivas constituyen referentes válidos en 
situaciones de tal índole. Algunas recientes y 
discutibles intervenciones en diversas plazas de 
Madrid (61) harían obligado la cita de un 
proyecto como el de Mies para la ordenación de la 
ülexanderpla-üz en Berlín (1928) o, el mal ejemplo 
de la utilización de ciertos espacios libres, la 
alusión ai proyecto de la cancillería Real de 
üstocolmo (1922) de üsplund, en que, como íom 
¿ícnumacher ha afirmado, los elementos sucesivos 
de la posible intervención se refieren a los 
contiguos, pues se parte de la idea de que el 
núcleo central de la ciudad histórica ya está 
estructurado y se busca una composición' integrada, 
*'el parti resultante liga inextricablemente el 
edificio al contexto, hasta tal punto que los 
límites de la parcelación quedan enmascarados..." 
310-311. G» Asplund. Proyecto para la Cancillería Real de Eatocolmo 
(1922); planta y axonometría. 
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Son las mismas condiciones Que pueden 
atribuirse, salvando las naturales diferencias 
del "sitio'', y la distinta concepción formal-
constructiva del proyecto, a una intervención tan 
positiva como el edificio de la (jasa sindical de 
Cabrero, Kadrid (1949), Que, en efecto, tampoco 
deforma ni es deformado y no necesita adaptarse, 
pues situado en una manzana localizada en el 
horde de los limites del núcleo consolidado de la 
ciudad iDuede defender con contundencia sus 
opciones. 
312. Francisco Cabrero. Edificio de l a Casa S i n d i c a l . Madrid (1949). 
(61) Me re f i e ro , en general, a todo el conjunto de intervenciones 
de esa índole, operadas ya durante los últimos años en ftiadrid, 
o en curso de actuación, y cuyo aná l i s i s pormenorizado 
excede l a s intenciones de este trabajo (plazas de Chamberí, 
de l a Puerta del Sol, de los Carros, de l a Glorieta de 
Atocha, de Cast i l la , etc. . . . ) . 
(62) Tom Schumacher, "Contextualism: ürbans Idea ls f Deformations", 
en Casabella, n» 359-360; d i e - e n e r o 1971-72, p. 82, 
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Dentro del último caso (y antes de 
ocuparnos de la relevancia cue hoy adquiere la. 
inserción de sistemas parciales como reconstrucción 
de la ciudad existente), interesa destacar la 
importancia que cobran, con respecto al sistema 
general urbano, la posición y consecuentes 
condiciones de relación, de la moderna periferia, y 
de los elementos que la configuran, entendida como 
sistema o suma de sistemas parciales añadidos a 
la ciudad histórica, desprovistos por lo común de 
forma urbana y producto del crecimiento extensivo 
que favoreció el instrumento de la planificación, 
vista como formulación abierta que ya hemos 
discutido. 
Si convenimos que la moderna periferia 
tenderá también, con toda seguridad, a permanecer 
en el futuro, pues propende a consolidarse como 
cantidad edificada de la ciudad contemporánea, 
procederá una consideración de la transcendencia 
que, dentro de un ámbito espacial, supondrían 
intervenciones que operasen sobre la reestructura-
ción de amplios espacios periféricos vacíos de 
contenido arquitectónico: operaciones de remate, 
conexión o relleno, partiendo siempre de la 
concreción de ciertos elementos determinantes 
que jerarquicen la sucesión diferenciada de los 
espacios colectivos (resistematizando éstos), y 
definen con claridad partes de la ciudad con 
forma urbana. 
A la cuestión también se han referido 
algunos urbanistas, si bien es cierto que 
reclamando ese género de intervención dentro del 
marco de figuras de planeamiento de rango general 
cuya problematicidad ya quedó explicitada. 
Con todo, la consideración del concepto 
de "reurbanisación", (frente al de "redefinición" 
ya apuntado en nuestra Tesis) se nos aparece como 
ejercicio de sintaxis que reviste una gran 
importancia tanto desde el punto de vista 
cuantitativo como cualitativo, aunque, evidentemen 
te, constituye una operación menos compleja y de-
sarrollada que el acabado o "remate" de partes 
concretas de la ciudad histórica (63)» 
Pues, en efecto, entrando a considerar 
este, la redefinición, viene referida para nosotros 
a aquellas situaciones que constituyen el caso más 
explícito y decisivo, en el sentido de pretender 
un proyecto de intervención que "reconstruya" por 
"partes" la ciudad "preexistente" , partiendo para 
ello precisamente del análisis operativo. 
VHU**'"' 
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Localiznción y magnitud de los poblados satélites de Madrid. 
313-314-315. Madrid. Localización y magnitud de lo s poblados s a t é l i t e s 
de Madrid. 
Poblados de Entrevias y de Caño Roto. 
(63) Estoy refiriéndome al argumento de discusión esbozado por 
Ramon Lopez de Lucio en "Introducción al diseño urbano: l a 
calidad en la reurbanización de l a ciudad consolidada", (en 
l a Escuela de Madrid, ne 8, febrero 1965, p. 101) donde con 
respecto a l a capital de España afirma cue " . . . l a antigua, 
y nunca resuel ta , polémica de l a urbanización del 
extrarradio madrileño en el periodo 1900-1926, donde 
fracasaron in i c i a t ivas d isc ip l inares , administrativas y 
po l í t i ca s , se reproduce, con ca rac te r í s t i cas di e entes, en 
los decenios de intenso crecimiento de pos tguer ra . . . " 
De l a condición-de l a moderna per i fe r ia , en lo que denota su 
"posición" con respecto a l a ciudad h is tór ica , es demostra-
t ivo el esquema de local ización de poblados s a t é l i t e s en 
relación con el plan de transformaciones de 1953» asi' como 
l a nula o ínfima cualificacidn arquitectónica de estos 
(poblados de Carabanchel, Villaverde, Palomeras, Vicálvaro, 
San Blas, Canillas, -Manoteras, Peñagrande. . . ) , aún con 
algunas interesantes excepciones (Entrevias, Caño R o t o , . . . ) , 
en el caso concreto de Madrid; o l a s consecuencias a que-ha 
conducido un "planeamiento parc ia l" , entendido desde 
"formulaciones abier tas" , en el caso de aquellos polígonos 
res idenciales glosados como l a s intervenciones per i fé r icas 
mas idóneas de un determinado periodo ( I96 l ) : léase, y en 
primer término junto a o t ras experiencias contemporáneas 
(Valle de Asúa en Eilbao, Alces en Alcázar de San Juan), el 
ejemplo de l a Huerta del Rey en Valladolid. 
316-317-318. Poblados de Entrevias y de Caño Roto (Madrid) y plan 
parcial de ordenación del polígono de la Huerta del Rey en 
Valladolid. 
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Se delimitará así con claridad ana 
alternativa encaminada, como elección positiva a 
definir un proyecto urbano que, utilizando la 
comprensión de las condiciones específicas que la 
estructura de la ciudad encierra, opera pues 
acabando, rematando partes o sistemas parciales 
inacabados o deteriorados, "rellenando" 
intersticios vacios dejados por el desarrollo mal 
"adaptado" en las sucesivas fases de expansión 
de la ciudad histórica, por medio de la 
superposición, intercalado o readaptación de 
algún sistema parcial o serie de elementos; 
operación cargada, como se verá, de mayor 
complejidad, por lo que implica en el interior 
del sistema general urbano, que la sola inclusión 
de un único edificio o el "añadido" de una 
extensión periférica, puesto que éstas pueden 
determinarse "a priori" partiendo de una 
concepción tipológica sincrónica (64). 
Para Sebastiano Brandolini y Pierre-Alain 
C r o s e t , " • • • l a s transformacio'nes morfológicas y funcionales 
de l a estructura urbana están hoy conectadas a sus modificaciones 
internas mas bien que a su desarrol lo , problemas de modificación 
profunda y urgente son condiciones comunes a todas l a s 
pe r i f e r i a s . EL esfuerzo para su cuantificacion es, ante todo, 
esfuerzo de ident i f icación de l a s par tes por medio de 
intervenciones que buscan extender a l a per i fe r ia l a 
complejidad y densidad morfológica y funcional de l a ciudad 
h i s tó r ica : creación^ de plazas, jerarquización de l a red v i a r i a , 
monumentalización del espacio pub l ico . . . estas intervenciones 
corren el riesgo de una c ier ta simplificación y de un c ier to 
mecanismo imitando modelos morfológicos ideales sin relación 
con l a condición heterogénea de l a ciuaad y de l a per i fe r ia 
existente . . . indudablemente mas numerosas e importantes son 
l a s areas urbanas i n t e r io re s en situación disponible a 
consecuencia de fenómenos de obsolescencia funcional . . . su 
transformación debe ser pensada también como cualif icación de 
l a s relaciones con l a s areas adyacentes. Sus proyectos no pueden 
nacer mas que como modificaciones contextúales . . . " (65)» 
(64) Esa preocupación se deja ver en algunos t rabajos abordados 
desde es tas premisas} en concreto, se observará 
ejemplarmente en l a actuación de Moneo y M. Solá-Morales 
para el barr io ACTÜR de Lacua de Vitoria (1977)> y en 
otros t rabajos orientados en esa dirección (véase l a 
real ización del barrio Quinta de Malagueira en Evora, de 
Alvaro Siza . . . )o 
(65) Sebastiano Brandolini y Pierre-Alain Croset: "Strategie 
del la modificazione, 3", en Casabella, nc 496/9 enero-
febrero 1984. P« 82. 
(La traducción es nuestra) . 
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Sobre el sentido de modificación que para 
una estructura como la de la ciudad representa una 
alteración de tales características, estos autores 
han intentado una clasificación de las diversas 
"técnicas", según ellos, que se aplican a la 
intervención en determinadas áreas en condiciones 
como las descritas: técnicas de consolidación 
jerárquica operando según categorías urbanas 
homogéneas (en alusión a planteamientos similares 
a los utilizados por C. Sitte en el "rediseño" de 
determinados espacios colectivos de la ciudad de 
Yiena); de lectura del contexto, operando por 
conexiones o articulaciones que "encajen" lo 
desunido o disperso densificando aquellas áreas 
históricas que presentan "huecos" o vacíos ,-.,.;..,-,__ 
espaciales (con referencia al proyecto de Kahn para 
319* Evolución del tejido parcelario del barrio de "Les Halles"? 
situación a finales del siglo XIV. 
320. Evolución del tejido parcelario del barrio de "Les Halles-
situación a principios del siglo XVIII (1705). 
321. Los alrededores de la Columnata del Loavre a mediados del siglo 
XVIII. Según J.F. Blondel, ArchitectureFrancaise. tomo IV, fig. 446 
373 
el arsenal de -Venecia, asi como a l a intervención 
de Colin üowe en el proyecto de Roma I n t e r r o t t a ) ; 
por f in , de "continuidad" t ipológica , persiguiendo, 
pensamos, un restablecimiento de l a homogeneidad y 
unidad urbanas presentes en el carácter de l a 
ciudad h i s tó r i ca , reinterpretando por tanto l a s 
condiciones es t ruc tura les del te j ido exis tente (66). 
La alusión a l a as í llamada "técnica 
t ipológica" se hace, sin embargo, sin apenas 
atención a l a importancia asumida por ésta en 
algunos estudios e intervenciones concretas (véase 
el proyecto para la reconstrucción del centro 
h i s tó r i co de Teora llevado a cabo por G. Grassi, o 
el t rabajo realizado por 1* Boudon y A* Chastel 
sobre el barrio de " las Halles" en P a r í s ) , en que 
el concepto t ipológico se entiende instrumento 
operativo vál ido, como ha remarcado Daniele Vi ta le , 
para dar sentido al aná l i s i s e indagar una 
es t ruc tura de los hechos urbanos que se s i túa más 
a l i a de lo que una apresurada mirada percibe. Sn 
esta dirección, arqui tectura y ciudad son entendidas, 
en efecto, como una realidad más compleja y más 
r i ca de lo que su apariencia externa denota, en 
impl íc i ta polémica con todas aquellas o t ras 
concepciones de marcado contenido p l á s t i c o -
f igurat ivo o percept ivo. Una adecuada precis ión 
t ipo lóg ica , en el aná l i s i s operativo, consti tuye 
instrumento descriptivo de gran u t i l idad , a pesar 
de su evidente parcial idad y abstracción, pues 
como efectivamente el mismo Andre Chastel ha 
puesto de manifiesto, "la planta t ipológica (de 
una determinada es t ructura urbana) en una forma 
simbólica que posee una función hermenéutica casi 
inagotaole" (67)• 
(66) Sebastiano Brandolini y p, A. Croset: "Strategie del la 
modificazione, 2", en Casabella ne 498/499, enero-febrero 
1984, pp. 42 y 44-
Esta clasif icación de l a s diversas "técnicas de l a 
modificación" requer i r ía , a nuestro entender, de mas c laras 
especificaciones (que el a r t í cu lo en cuestio'n creemos no 
ac ie r t a a exponer), a s í como una más ni'tica diferenciación 
conceptual de l a s intervenciones refer idas . 
(67) André* Chastel, "Preface" del l i b r o de F. Boudon, A. Chastel, 
H. Couzy, F. Hamon, "JEtysteme de 1 'archi tecture urbaine. Le 
quar t ie r des a l i e s a Par is , 2 vol . Bá. du Centre national 
de l a Recherche Scientifique, Par ís , 1977> P» 14 Cit. por 
Daniele Vitale , en "Analisi urbana e a rch i te t tu ra" , nfi 82, 
feb. 1966, p. 16.(Urbanística). 
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Resalta plausible, sin embargo, la 
atención a la conjunción de aspectos relativos al 
estudio contextual y al análisis tipológico tal y 
como ha denotado Gregotti al referirse a la idea 
de uolin Rowe (en lo que concierne a su 
interpretación de la relación figura-fondo como 
dialéctica entre dos modelos sucintamente catalo-
gados, acrópolis y foro): "... Si el poché de la 
planta del'-edificio nos ayuda a reconocer las 
estabilidades y la invención del tipo, basta 
modificar el campo de percepción para que se 
convierta en matriz de lectura del contexto" (68). 
Para concluir, interesa remarcar la 
transcendencia de una serie de cuestiones * 
implícitas en el planteamiento de algunas 
experiencias que nos aproximan a un mejor 
entendimiento de la idea de "redefinición" o 
acabado de "partes" completas de la estructura 
desde la consideración que el concepto de " parte" 
ha ido asumiendo, como definición precisa de 
nuestro estudio, en el interior de la relación 
análisis-proyecto de intervención. 
Sn esta dirección no interesará, aquí y 
ahora, un acercamiento a moaelos ex-novo (Chandigarh, 
Brasilia, o un hecho urbano como el de la js'ew 
Sowns), ni a propuestas que aún habiendo tenido 
cierta fortuna (repárese en la polémica suscitada 
por los "nuevos centros urbanos" con la 
influencia que alcanzaron algunas propuestas en su 
momento, tal como especifique al referirme a los 
proyectos de I. Kahn para Piladelfia o K. Tange para 
Tokio) (69), parecen corresponder a instantes y 
condiciones muy concretas de un tiempo histórico ya 
consumido (70), aunque sea indudable aun hoy su 
influjo como modelos, si no repetibles, al menos 
asimilables o adaptables dentro de determinados 
marcos de planeamiento. 
(68) Vi t tor io Gregotti, "Modificazione", en Casabella nc 498/9, 
enero-feb. 1984» P« 6j dice Gregott i : " • . . s e i l .poché del la 
planta d e l l ' e d i f i c i o ci a iu ta a riconoscere l e s t a b i l i t á e 
l ' invenzione del t ipo , basta cambiare campo percett ivo che 
esso diventa matrice di l e t t u r a del contesto". 
(69) Aquí" incluiríamos algunas propuestas que, aunque de d i s t i n t a 
índole y ponderadas como intervenciones que formulan l a idea 
de "reconstrucción", debida a l a escala y alcance de sus 
propósitos, pueden ser parangonadas al concepto de centro 
direccional ; a s í , el proyecto de S t i r l ing y Krier para el 
centro cívico de Derby (1970). c f r . : 2c. Construcción de l a 
ciudad, na 1, p. 26-29. 
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Entiendo obvio, por tanto, que, frente a 
una toma en consideración de los problemas que 
dichos modelos suscitan, importa el debate de 
aquellas otras cuestiones que la alternativa de una 
redeiinicion urbana plantea y que la ciudad moderna, 
como ciudad reducida a fragmentos o ciudad "rota" 
que hay que recomponer, nos propone. 
La idea de dimensión acotada en la 
redefinición de partes inacabadas de la ciudad se 
halla implícita en el mismo concepto de "parte". 
Tanto este aspecto (incluyendo el problema de 
"escala" de la intervención en relación con el 
conjunto), como el de la gestión única del suelo 
sobre el que se actúa (imprescindible para la 
consecución de una forma acabada), así como el -
posibilitar una determinada normativa (que en vea 
de basarse excluyentemente en las actuales 
figuras de planeamiento, adecúe sus formulaciones 
a las reglas de desarrollo de la ciudad histórica 
en su relación con las condiciones sociales 
(funcionales) de la ciudad presente y que 
contribuya a una apropiada investigación de 
"tipos" y "caracteres" en este sentido), se 
desprenden de todo lo anteriormente dicho como 
cuestiones decisivas en el planteamiento del 
proyecto entendido como "parte" de ciudad. 
Por ello, apuntamos preferentemente al 
análisis y discusión de alternativas como la 
hipótesis de trabajo propuesta a varios arquitectos 
por Kleihues y H*ámer para Berlín dentro de la IBA 
84/87, de especificaciones proyectuales como las 
de Rob Krier contenidas en sus propuestas de 
reconstrucción de determinados espacios urbanos 
del centro destruido de stuttgart, de las 
"buenas intenciones" implícitas en un concurso 
como el del área de San Francisco el Grande en 
Madrid (aún partiendo de premisas que no ponen, a 
nuestro juicio, las bases analíticas 
imprescindibles para acometer una intervención 
(70) "L' esperienza fundamentale a p a r t i r é dal la quale si 
construisce negli ul t imi venti anni i l problema urbaníst ico 
é dunque un*esperienza di progressivo ar res to della cresci ta 
urbana e di progressiva dispersione . . . Essa é per molti 
vers i esperienza opposta a quella che troviamo a l l ' o r i g i n e del 
programma di r icerca del1 'urbanís t ica e d e l l ' a r c h i t e t t u r a 
moderna e da luogo ad una progressiva destrut turazione e 
delegittimazione del loro método di progettazione . . . " 
Bernardo Secchi: "Le condizione sonó cambiate" en Casabella, 
ns 498/9, enero-feb. 1964, p. 10. 
(EL subrayado es nuestro) . 
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que se refiere a an ámbito may complejo necesitado 
por tanto de "concreciones" más explícitas relativas 
a las condiciones generativas y de desarrollo de la 
estructura del "sitio")(71), en fin, de las 
evidencias puestas de manifiesto en el salto 
"conceptual" que se denota observando un trabajo 
tan admiradle como el acometido por .andré Chaatel 
sobre el barrio de les Halles y, al tiempo, las 
"improbables" soluciones proyectuales del concurso 
convocado al efecto de rellenar este vacío espacial, 
aejaco por el traslado de los mercados centrales, 
desentrañados del mismo ser histórico de París. 
Si en algún caso (Stuttgart), el método no 
deja de poder ser equiparado a aquellas técnicas 
de consolidación a que me he referido, al hablar 
de un historicismo "idealizante" de raíz sitteana, 
hay sin embargo en la propuesta de R. Krier una 
decidida intención de recuperación del espacio de 
la calle y la plaza, observados como recintos 
espaciales tradicionales formulados desde unas 
premisas teóricas que remiten incluso ai espacio 
de la calle porticada, entendido como espacio 
normativo tal y como se debatió en el capítulo 
segundo de nuestra -resis. incluso un acento puesto 
en la utilización de categorías urbanas 
preestablecidas, aun cuando como se reconoce, "las 
concepciones espaciales presentadas ... no 
pretenden una incondicional posibilidad de 
realización; por ejemplo, las cuestiones inherentes 
a la propiedad del suelo no han sido tomadas en 
absoluto en consideración" (72 ) J, 
(71) Los planteamientos de este concurso se hallan implíci tos 
en l a s ideas que constituyen l a s bases del mismo, expresadas 
en términos que no se han traducido posteriormente a l a s 
propuestas de intervención: "una lec tura exhaustiva en el 
a n á l i s i s urbano . . . un nivel especifico de reflexión y 
diseño, en el que arqui tec turas y trazados se implican y 
definen mutuamente... l a consideración del paso de l a 
imagen deseable a l a real idad construida (ges t ión ) . . • ". A 
este respecto, c f r . : Concurso de San Francisco el G-rande. 
"La tarea de pensar l a ciudad posible", por José María 
Ezquiaga, en "Arquitectura", nfi 239, nov-dic. 1982, pp. 
15-20 y pp. 21-43 con l o s proyectos premiados. 
(72) Rob Krier, "Lo spazio de l la c i t t á " , CLU?, Milán;1982, p. 139: 
"Introduzione. Motivazioni ed ob ie t t iv i di questo studio". 
(La traducción es nues t ra) . 
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Planteada en estos términos, una de las 
propuestas, en concreto la ••recomposición" del 
área concerniente al conjunto de las üharlottenplatz 
y ¡áchlo/3platz, presenta, una vez analizada, temas 
de un interés evidente, hecho explícito, por un 
lado, en la utilización, como pie forizado, de tres 
preexistencias monumentales (el JMeues Schío/3, 
proyecto de Retti (1750); la Biblioteca Municipal o 
Palacio Wilhem, realizada por íáalucci _(184ü); la 
W'aisenhaus u urfanato (1705) reproyectado por 
b'chmitthenner en 1927), y ea la reconstrucción, por 
otro, de edificios desaparecidos, de tal suerte que 
se remarca el valor de permanencia del concepto 
tipológico como valor estético independiente tanto 
de contenidos funcionales como de las interpreta-
ciones simbólicas que varían de una época a otra» 
(Véanse al efecto las intenciones puestas en la 
reconstrucción de un edificio como la Hohekarsschule 
de Leger Fischer (1748), que constituye el límite7 
oeste claramente definido del espacio de la 
Üharlottenplatz.}; 
322. Stuttgart i Rob Krler, propuesta de reconstrucción del espacio 
urbano de la Charlottenplatz y de la Schlossplatz. 
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Un intento de conciliar el proyecto de 
reconstrucción de la ciudad "rota", con el plan 
marco urbanístico en que se inserta, lo ejemplifica 
el caso de la propuesta IBA, modificada después, 
tal y como surge en el año 79* especificada para la 
zona de üíiergarten Sur-Priedrichstadt, y extendida 
posteriormente a otras áreas de la ciudad histórica 
de~ Berlín» 
Si el IBA 84/87 postula entre sus varios 
objetivos la conservación y renovación de la 
planta urbana, una definición a partir de la 
geometría constructiva de la ciudad de. los espacios 
colectivos,de la misma, una observación de la 
ciudad vista en el contexto de su territorio, por 
ultimo la recuperación de una fisonomía urbana 
que se expresa en el carácter de sus casas (73)> 
todo ello desde el reüescubrimiento de los 
elementos constitutivos y de formación de la 
estructura, lo cierto es que aún lejos del 
significado que asumieron dos ejemplos 
programáticos de intervención coetánea tan 
contrapuestos como el barrio láansa (Interbau 57) 
y la Stalinallee (74), tampoco acierta a 
reproponer cabalmente el complejo diálogo que 
pretende establecerse entre planeamiento urbano 
y proyecto de arquitectura como intervención en 
la ciudad definiendo "partes"* con forma acabada (75) 
(73) Cfr.: Josef Paul Kleihues, "Arquitectura y planeamiento en 
el Berlín del siglo XX", en Monografías de Arquitectura y 
Vivienda, 1 (1985), p. 51. 
(74) Como bien dice Kleihues en el a r t icu lo citado anteriormente, 
esos dos ejemplos fueron, como modelos, ineficaces, pues "la 
construcción masiva de viviendas, iniciada paralelamente, 
determinaría el urbanismo y la arquitectura de l o s años 
sucesivos. Lo que siguió fue l a reducción a lo económicamente 
fac t ib le" . En efecto, como modelos contrapuestos es 
interesante destacar que l a concepción de l a Sta l inal lee 
representaba una reproposición de los elementos del 
urbanismo fundacional (planeamiento basado en una idea 
muy precisa de l a geometría y de los trazados conformadores 
de l a ultima' ciudad h i s tó r ica ) , mientras que en l a parte 
occidental (barr io Hansa) cuentan antes l o s principios de 
l a Carta de Atenas, aunque sin lograr volver a l a 
convención del es t i lo internacional, en el que aun se 
lograba percibir esa unidad de l a "tradición moderna" a 
que nos hemos referido. 
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Baste considerar la manzana correspondiente 
a la Bauchstra e en Tiergarten tsur, donde ocho 
diferentes edificios proyectados por muy 
distintos arquitectos (Rossi, Nielebock, Grassi, 
Brener, Krier, Valentiny, Hollein), parecen 
contemplarse evidentemente faltos de un necesario 
acuerdo espacial que les facilite un punto 
preciso de encuentro en el espacio aislado en que 
surgen» Como manzana "abierta", no supone sino 
un muestrario de objetos diversos, en general mal 
acabados, que situaríamos en el extremo opuesto 
de un elemento tan conformador de la unidad 
urbana como cualquiera de las manzanas que 
organizan el sistema de los Hofe de Yiena. 
Frente a intervenciones de las caracterís-
ticas aludidas (en muchos casos solo proyectadas), 
se echa de ver la transcendencia que cobra un 
adecuado uso de los materiales que el análisis 
maneja; éste, como concepto limitado, se 
determinará en una concreta dirección: la del 
análisis arquitectónico entendido como análisis 
formal de los hechos urbanos» 
Los materiales del análisis deberán 
constituir así cuerpo o sistema de conocimientos 
basado, como hemos desarrollado, en la observación, 
324. IBA. Axonometría del conjunto de los edificios de la manzana de 
la Rauchstraase en Berlín. 
(75) A este respecto, entendemos certera l a siguiente c r i t i c a de 
Bernardo Secchi: "II nuóvo progetto di r icerca se non saprá 
incrociare con r i l evan t i ipotes i r e l a t ive a l i a poss ib i l i t á 
di un diverso "ordine sociale", nel senso col quale usa 
questi termini N. Luhmann, aparirá privo di giust i f icazione, 
percie? i l l eg i t t imo , pura esposizione, se non fas t idiosa 
esibizione, de l le mol t e e poss ib i l i saggeze private of'ferte 
a l l ' u s o e modif'icazione r idu t t iva , come dimostra l a s tessa 
IBA, . . . " ' 5 en Casabella, ne 517, octubre 1965: "La 
r icost ruzione del la c i t t á" , p. 23. 
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descripción y clasificación histórica, pues 
subyacen en el interior de la estructura urbana y 
denotan capacidad para revelar en ésta aquellos 
caracteres esenciales o típicos que conforman lo 
edificado sobre el territorio de.Vla ciudad. 
i«a comprensión de los elementos "fijos" o 
determinantes eobra asi una importancia especial 
en relación a los principios previos que el 
proyecto debe albergar: la estructura, descrita 
de una determinada manera, asume el papel de 
definirse pauta esencial fren-ce a los discursos 
que basados en la imposición de una "cierta" 
imagen de la ciudad se anteponen a aquellas claves 
de interpretación que atañen a la naturaleza 
específicamente arquitectónica de la forma urbana* 
Xa me referí a la significación de un 
trabajo como el desarrollado por André Ühastel 
sobre el área de les Halles (París), como premisa 
contrapuesta a los resultados no consecuentes del 
concurso convocado en 1980 (76) «.Por o*cro lado, 
resulta aleccionador, de un modo preciso de 
aprehender los procesos subyacentes a la 
construcción de la forma de la ciudad, el estudio 
llevado a cabo, bajo la dirección de Bruno Portier 
y A. G-rumbach, por el Instituto Prancés de 
arquitectura para el Atlas de París, apoyándose en 
el extraordinario traoajo de Vasserot y Bellanger 
(el "ütlas general des quarante-huit quartiers de 
la ville de Paris", 18277 1836), constituido por 
más de treinta mil dibujos que hacen quizás de 
P&rís la única ciudad europea que, a través de la 
descripción y el análisis, es capaz de ofrecernos 
el relato dibujado de la historia de su progresiva 
formación. (77) 
Entendido en este sentido, como fase 
inicial inescindible de la fase operativa, el 
análisis formal apela a la necesidad de fijar en el 
diseño no sólo aquellos "rasgos" que definen un 
paisaje, sino los elementos internos de una 
estructura (tipologías, trazados, formas 
compositivas...)* tal y como, hemos demostrado, han 
sido utilizados y transformados históricamente por 
el proyecto de intervención. 
(76) Cfr.: Architecture d'aujourd»hui, n« 206, abr i l I960, pp. 1 
a
 37» y los diversos proyectos? desde el proyecto oficial 
(marzo I960) a l a s propuestas de Greg. Walton, Michel 
Bourdeau, Richard Uess' ,Franco Purini, entre los proyectos 
premiados. 
(77) Cfr. i Bruno For t i e r . : "L'Atlante di Par ig i . 1", en Casabella 
n« 517, oct. 1966? pp. 46-55. 
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"Hoy, creo que en l o s estudios ana l í t i co s continuamos 
reconociendo una forma necesaria de descripción, y conjuntamente 
una forma de construcción del proyecto y de l a idea. Pero los 
observamos con mirada h i s tó r i ca : no l levan a l descubrimiento de 
una "verdad" oculta de l a arquitectura, que se establezca como 
fundamento de una "nueva" d isc ip l ina . Constituyen una par t icu lar 
"configuración narrat iva", una técnica de descripción y de 
re la to que ha sido precisada con el tiempo, modificando reglas y 
estatutos -como sucede siempre- de experiencias precedentes; 
una técnica hasta ahora adecuada, porque ha adelantado l o s 
l ími tes de nuestra experiencia sobre l a ciudad" (78)» " 
En efecto, preocupación fundamental de 
nuestra Tesis ha sido dejar patente la importancia • 
que adquieren estudios como el que se propone; y 
ello debido a una serie de condiciones actuales 
que ya la premisa o introducción a la consiguiente 
exposición de "motivos" dejaba traslucir. 
En este sentido se ha abogado por la 
necesidad de defender la idea de que la arquitectura 
no se confunda con disciplinas y problemas que no 
son arquitectónicos: por eso decimos que la única 
base teórica de la arquitectura se establece 
comprendiendo los significados de la ciudad y de la 
realidad histórica de los edificios, asumiendo su 
análisis como única via de acceso a su conocimiento. 
Cualquier fase, con los problemas propios que o 
conlleve, trátese de la observación, descripción o 
clasificación de un hecho urbano, puede dar claves 
de interpretación que atañan a la naturaleza 
específica del trabajo arquitectónico, con 
planteamientos y alternativas factibles que sean 
objeto de un debate continuo. 
Por otro lado la relación análisis-proyecto 
se ha de articular para tratar de ir definiendo 
estructuras que dejen en ciara evidencia hechos 
característicos que deben influenciar cualquier 
actuación urbana. Así, el proyecto de arquitectura, 
como intervención específica en el sistema de la 
ciudad por partes, se plantearía e iría 
construyendo, en cada caso, respecto a esa realidad 
de los procesos que se operan sobre el territorio 
de la ciudad. 
(78) Daniele Vi ta le : "Analisi urbana e a rch i t e t tu ra" , en 
Urbanística n^ 82, feb. 1986, p . 19. 
1 n d i ce s , B i b 1 i o g r a f fa y res ú m e n e s . 
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RESUMEN GENERAL 
Bl presente trabajo, que constituye una 
Tesis Doctoral, trata de hacer explícita la 
vinculación históricamente existente entre 
arquitectura y construcción de la ciudad, (o 
entre forma arquitectónica y forma urbana),, a 
partir de la fundamentación analítica de una serie 
de hipots-sis establecidas sobre hechos urbanos 
concretos*. 
Como consecuencia de estas hipótesis se 
postula una idea de proyecto de intervención, 
"por partes" en el sistema de la ciudad, como 
cuestión esencial en la dirección de acabar o 
rematar arquitectónicamente partes mal terminadas 
o degeneradas de aquel. 
De la consideración de la ciudad como 
estructura se insiste en la necesidad de 
deslindar partes y elementos discretos* Así se 
advierte que ciertos aspectos de "orden", como 
noción asimilable a un concepto próximo al de 
disposición, arreglo o "acuerdo" espacial, 
resultan imprescindibles en el estudio de los 
procesos de intervención que se han operado 
históricamente; sobre partes concretas de la 
estructura. 
Del examen de un espacio urbano tan 
complejo como el conjunto del Louvre, se -
delimitan una serie de aspectos que justifican 
la importancia que cobran aquellas nociones 
(orden, continuidad normativa, completamiento 
unitario de las partes» •••) en el momento de 
entrar a considerar la relación que debe 
establecerse entre hechos urbanos estructurales 
7 proyecto de intervención, 
?undamentando la idea de que el 
principio de continuidad lleva implícito el 
principio de alteración, deducimos la 
imposibilidad de actuar completando o, acabando 
partes, desde premisas que no conciban el proyecto 
de intervención en términos de arquitectura de 
composición, según la distinción.formulada por 
Argan. 0, en otras palabras, consideramos que 
términos como "compromiso con la continuidad 
urbana", "tradición normativa", "unidad 
compositiva no fragmentada", o "disposición 
estructural adecuada", entre otros, representan 
categorías que son únicamente reconocibles en \xa 
-proyecto de arquitectura que se refiera a premisas 
objetivas (las propias del "sitio"), y se situé,. .• 
por tanto, en condiciones de formular, una relación 
dialéctica, efectiva, con la eiudad.. 
Igualmente se trata de hacer ver cómo en el 
interior del propio sistema, el monumento, en 
general, y el propio conjunto de la trama residen-
cial constituyen elementos interdependientes, y 
que esta relación de interdependencia se ve, a su 
vez, afectada históricamente por ios procesos de 
intervención actuados en el mismo. Estos fenómenos 
vienen denotados en el análisis por todos aquellos 
hechos urbanos que han supuesto una nalteración 
por episodios", afectando a partes definidas de la 
ciudad o a cualquiera de sus elementos: un 
edificio considerado aisladamente, un conjunto de 
edificaciones, una manzana, un barrio entero,..» 
La importancia que cobran históricamente 
determinados espacios colectivos (la Mstoan en la 
ciudad griega, la plaza con- referencia concreta a 
la Plaza Mayor española, etc*..), como marcos 
reguladores de definición formal, en que la misma 
forma de uso de un elemento concreto (la.arcada, 
el pórtico...) contribuyó decisivamente a la 
concreción de un orden normativo, es discutido a 
continuación. Precisamente, en la descripción 
albertiana de la plaza queda expresado con 
justeza un concepto de tal índole, próximo a la 
misma idea de concinnitas, de la armonía 
concebida como relación proporcionada y unidad 
de las partes de un espacio arquitectónico. 
asimismo se ha considerado la importancia 
que alcanza la relación entre una determinada 
forma dá. piano y una precisa definición 
tipológica, en la asunción de un proceso 
normativo general para la ciudad, en momentos 
decisivos de su nistoria* (Entiéndase, entre 
otros, del caso específico de Lisboa y Trieste). 
Así, las discontinuidades formales son 
analizadas, pues, a partir de los fenómenos de 
ocupación catastral, del entendimiento del 
"tipo5' visto como módulo conformativo, de la 
consideración de la "manzana" denotada como 
elemento de formación intrínsecamente ligado a 
factores de homogeneidad del entramado urbano. 
Del mismo modo se pone de relieve que una. noción 
de norma como la discutida se halla implícita en 
un concepto muy determinado de clasificación, 
apto para ser utilizado operativamente, como 
procedimiento analítico, tal y como ha sido 
definido exp r e s am e nt e por Aymonino. 
I»a consideración del problema de la 
ruptura de límites como* definidores del lugar-
forma propicia el entendimiento de procesos de 
reestructuración más generales* 
La idea de referir el concepto de forma 
urbana a una definición del límite, sin el cual 
aquella no existe, precisa y aclara qué se 
entiende por parte de ciudad en el sistema 
generaX urbano. En efecto, asi podemos •.-••• 
plantearnos si en la ciudad moderna existirán 
partes sin forma urbana,, pues al manifestársenos 
con límites muy difusos o carecer de ellos wno 
son ciudad" en el sentido histórico del 
término. 
Aquellas formulaciones planteadas como 
alternativas globales, (formulaciones unitarias) 
al problema de la definición de un orden general 
para la ciudad, se revelan inoperantes en ese 
cometido, pues propician modelos inaplicables a 
una realidad urbana como la que consideramos, 
(léase tanto las ciudades ideales del 
Renacimiento como el ejemplo de Chaux). 
Igualmente se discute que, las 
formulaciones abiertas provocan procesos no 
controlados (el barrio periférico, inclusiones 
dispersas y diversificadas por todo el sistema, 
re-estructuraciones mal encajadas), con la 
consiguiente aparición de "vacios" entre partes 
independientes de la estructura, (léanse aquí 
los modernos planes urbanísticos de ordenación). 
En este sentido se plantea como alternativa una 
refacción de la ciudad por partes, con 
actuaciones determinadas específicamente para 
cada actuación, y condiciones estructurales 
delimitadas previamente por el análisis 
operativo y con referencia al ejemplo canónico 
del "Plan des Artistes" de París. 
En consecuencia se enuncia una "lectura'* 
por partes de la ciudad moderna, a partir de 
ciertos cambios funcionales operados en el 
interior de algunos sistemas parciales, con 
atención prioritaria tanto al problema del 
centro histórico y su posición con respecto al 
sistema general de la ciudad (moderna), como 
a la definición de un concepto de "modificación" 
que nos acerque mejor a una comprensión 
analítica de las alteraciones y cambios (o 
tranformaciones) producidos en el interior de 
Is" estructura, en sus partes y elementos, en el 
interior de las relaciones entre estos» 
Así, la definición de un proyecto por 
partes, que se de-Limite con claridad, y las 
cuestiones que una alternatiTa de esta índole 
suscita, junto a la crítica de determinadas 
situaciones proyectuaies originadas por aquellos 
instrumentos, constituyen el enunciado central 
de nuestra Tesis. 
RESUMEN EN INGLES 
The present work, which constitutes a Doctoral Thesis, tries 
to expound, from a historical point of view, the connexion existing 
between architecture and construction of the city, (or between ar-
chitectural form and urban form) starting from the analytic bases 
of a series of hypotheses based on specific urban facts. 
As a result of these hypotheses, we propose an idea of project 
of intervention "part by part" in the system of the city, like an 
essential subject in the direction of finishing or topping, from 
an architectural view, parts badly finished or degenerated from that 
one. 
In the first chapter, starting from the reflexion of the city 
like a structure, we insist on the necessity of dividing the parts 
and the discreet elements» In this way, we can notice that certain 
aspects of "order", such as notion assimilable to a concept next to 
the one of disposition, arrangement or spatial "regulation", prove 
to be essential in the study of the intervention processes which 
have occurred historically on specific parts of the structure. 
In the analysis of so complex an urban space like the historical 
unit of the Louvre are delimited a series of aspects that justify 
the importance adquired by those notions (order, regulated continuity, 
unitary completion of the parts...) at the moment of considering 
the connection which has to establish between structural urban facts 
and project of intervention. 
Establishing on the idea that the principle of continuity 
involves the principle of alteration, we deduce the imposibility 
of working by completing or by finishing parts, starting from pre-
mises that do not conceive the project of intervention in terms of 
"architecture of composition", according to the distinction formu-
lated hj Argan, or, in other words, we consider that terms like 
"obligation with the urban continuity", "regulated tradition", 
"compositive unity not fragmented", or "appropriate structural dis-
position", besides others, represent categories which are only 
recognizable in a project of architecture which refers to objec-
tive premises (the ones which expressly refer to "site"), and 
it is placed itself, therefore, in terms of formulating an effecti-
ve dialectical relationship with the city. 
In the same way, we mean to explain clearly how in the inside 
of the same system, the monument, in general, and the very residen-
tial unit constitute interdependent elements, and that this relation 
of interdependence one can ohserve it, likewise, affected historically 
"by the processes of intervention actued on itself. Therefore, these 
phenomena are determined in the analysis "by means of all those urban 
facts that have originated an "alteration "by episodes" having an 
effect on definite parts of the city or affecting on any of its ele-
ments: a "building considered isolately, a whole of "buildings, a "block 
of "buildings, a complete district... 
In the second chapter, we emphasize the importance which adquire, 
historically, certain collective spaces (the "stoa" in the Greek city, 
the public square, with a specific reference to the Spanish Plaza Mayor 
and so on) like regulating archetypes of formal definition, in which 
the same use form of a specific element (the arcade, the porch.,») 
contributed decisively towards the concretion of a regulated order. 
Likewise, it is taken into consideration the importance which 
adquires the relationship between a concrete form of the plan and an 
exact definition of standards, in the assumption of a general regula-
ted process for the city, in decisive periods for its history. (Ta-
king into account, "besides others, the specific example of Lisbon 
and Triest). Therefore, the formal lacles of continuity are analysed, 
then, starting from the phenomena of cadastral occupation, from the 
understanding of the "model" considered an the manner of structural 
module, from the consideration of the "block" expressed like ele-
ment of formation intrinsically tied to factors of homogeneity of 
the urban truss. In the same way, we emphasize the fact that a no-
tion of form, like the one discussed here, is involved itself in 
a strict concept of classification, suitable for being used operati-
vely, like analytic method, in the same manner as it has been clear-
ly de finite d by Aymonino. 
In the third chapter, the consideration of the problem of 
the rupture of limits like definitors of the place-form favours 
the understanding of more general processes of restructure. 
The idea of relating the concept of urban form to a definition 
of limit, without whose consideration that concept would not exist, 
clarifies and determines exactly what we must understand by part 
of city in the general urban system. Indeed, in this way, we can 
state whether in the modern city will exist parts without a urban 
form, because if those show themselves very diffuse limits or, 
otherwise, they lack them, then "they do not form a city" in the 
historical sense of the term* 
In the fourth chapter, we take into consideration those for-
mulations stated like global alternatives (unitary formulations) 
to the problem of the definition of a general order for the city, 
prove to be inoperative in that task, since they favour models not 
applicable to a urban reality like the one which we are considering, 
(we must consider here both the ideal cities of the Renaissance and 
the example of Chaux). 
In the same way, we discuss about the open formulations which 
bring about processes not controlled (the peripheral district, dis-
persed and diverse inclusions all over the system, restructures 
badly fitted), causing the apparition of "empty spaces" among parts 
independent of the structure, (here we must read the modern urban 
plans of ordenation). In this sense, we establish like alternative 
a restoration of the city part by part, with precise actions speci-
fically for every action, and structural conditions delimited by the 
operative analysis, with reference to the canonical example of the 
"Plan des Artistes" of Paris. 
In consequence, we propose a "reading" by parts of the modern 
city, starting from certain functional changes produced in the in-
side of some partial systems, paying a special attention to the pro-
blem of the historical centre and its position in relation to the 
general system of the (modern) city, and to the definition of a con-? 
cept of modification, which contributes better to an analytic com-
prehension of the alterations and changes (or transformations) ori-
ginated in the inside of the structure, in its parts and elements, 
in that one of the relation established among these. 
Therefore, the definition of a project "by parts, which may 
he definited and delmmited clearly, and the questions that an al-
ternative of this kind provokes, "besides the criticism of certain 
project situations originated "by those instruments, form the cen-
tral enunciation of our thesis» 
